o 


Sí" 


y. 


f ' 


rj.  ofr/A- 


, / ■ 


'V 


» 


« 


} 

L 

r 

•i 

■¿n- 


/■ 


T' . 


•ï;f 


. <>>1  % 


1* 


'W 


t 


í 


(a 


i 


* -I 


i 


LA 

• fl  ' » 

PRSÏTOLOJÎA. 


Es  pvopicílad  de  In  casn  de  Cabueuizo. 


lew 


JJor  fl  Dr.  (&.-£  tífssifrfs, 


TRADUCIDA  AL  CASTELLANO 


s^^or  ^ 


VALENCIA: 


IMPRENTA  DE  CABRERIZO. 


Digitized  by  the  Internet  Archive 
in  2017  with  funding  from 
Wellcome  Library 


lhííps://archive.org/details/b28748062 


jCoiióccte  á ti  mismo!  Ilacc  viueltos  sújlos 
estaba  colocada  esta  inscripción  en  el  templo 
de  Delfos  j lema  fjue  hasta  el  dia  nos  ha  ma- 
nif'estado  ^ mas  (pie  los  adelantos  ^ los  buenos 
deseos  de  los  fdósofos. 

El  conocimiento  del  hombre  no  constilupe 
aun,  hablando  propiamente  , una  ciencia.  J)e 
las  diferentes  partes  ¡pie  constituyen  la  antro- 
polojia,  son  muy  pocas  las  (pie  se  han  descui~ 
dado  ^ casi  todas  han  sido  objeto  de  las  mas 
estudiosas  pesipiisas  : pero  los  resultados  de 
estos  trabajos  especiales , sin  encadenamiento 
filosófico  entre  sí , no  se  han  reunido  bajo  un 
cuadro  de  leyes  simples,  de  principios  ciertos, 
bajo  un  enerpo  de  doctrina,  en  fin,  (pie  pueda 
considerarse  en  su  acepción  sistemática  como 
la  base  de  la  ciencia  de  la  humanidad. 
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Pava  dar  una  idea  de  como , rí  mi  modo  de 
ver,  podría  conslituirse  la  ciencia  del  ¡tambre, 
voy  d sentar  desde  laecjo  las  tres  proposiciones 
siyuientes,  (¡ue  si  son  ciertas  y seyuras,  como 
presumo , deben  dar  las  leyes  fundamentales 
del  estudio  que  nos  ocupa. 

l.°  El  hombre  existe  como  cuerpo,  y iiia- 
n¡  tiesta  su  existencia  de  tal  por  propiedades,  de 
las  que  la  mayor  parte  son  comunes  à todos  los 
cuerpos  de  la  naturaleza. 

*2.°  El  hombre  vejeta  como  cuerpo  or^jaui- 
zado,  y maiiiilesta  su  oryanizacion  por  funcio- 
nes , de  las  que  la  mayor  parte  son  comunes 
á todos  los  cuerpos  oryanizados  de  la  natura- 
leza. 

El  hombre  vive  como  cuerpo  orgánico 
animal,  y maniíiesta  «h  mi/mab*dad  por  faculta- 
des, de  las  que  la  mayor  parte  son  comunes  á 
todos  los  cuerpos  oryánico-animales  de  la  na- 
turaleza, 

La  física  y la  química,  en  las  diferentes 
aplicaciones  que  pueden  hacerse  de  ellas  al 
cuerpo  del  hombre , nos  dan  razón  de  las  dife- 
rentes propiedades  tjue  nuestro  individuo  ma- 


vil 


nifîe.sta  como  cuerpo , y (¡ue  le  hacen  entrar  en 
el  moviinienlo  molecular  y jeneral,  cuyas  leyes 
constituyen  la  existencia  universal  de  la  ma- 
teria. 

La  anatomía  y la  fisiolojía  ory únicas  vie- 
nen en  scífuida^  la  primera  á clasificar  los  di- 
ferentes óryanoSy  describir  las  diversas  partes 
de  (jue  se  compone  el  oryanismo  humano^  la  se- 
yunda  á esplicar  , como  la  actividad  armónica 
sin  conciencia  y sin  voluntad,  es  decir,  las 
funciones  de  estos  diferentes  únjanos  y parles 
diversas,  dan  resorte  al  yran  fenómeno  vital 
orifánico  , cuyos  resultados  son  el  aumento  y 
la  salud. 

La  frenolojia  ó fisiolojía  filosófica  demues- 
tra en  fin  los  diferentes  óryanos  (¡ue  sirven 
á las  facultades  de  diversa  actividad , de  un 
órden  mas  elevado,  (¡ue  ejercidas  siempre  con 
conciencia  ó voluntad,  constituyen  la  vida  ani- 
mal de  ralucion  ^ vida  ijite  se  manifiesta  por  la 
acción  individual  ij  voluntaria 'del  animal  sobre 
la  naturaleza , en  medio  de  la  yue  se  halla  co- 
locado. 

^Isi,  pues,  la  vida  en  los  animales,  y espe- 
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ciahnettle  en  el  hombre , se  manifiesla  de  dos 
modos  bien  diferentes  ^ y que  cada  uno  recono  • 
ce  caractères  muy  marcados. 

La  vida  animal  oryániea  propiamente  dicha, 
es  aquella  por  la  que  el  individuo  se  mantiene 
y crece  sin  conciencia  de  conexiones  ( Ij,  sin 
relaciones  con  lo  que  le  rodea  5 sus  principales 
fenómenos  son  la  respiración  y dijes t ion , por 
los  que  se  introducen  en  nuestro  cuerpo  las 
sustancias  que  le  son  estrañas , y que  se  hace 
semejantes  por  medio  de  estas  funciones  y la 
circulación,  que  es  la  repartición  á cada  una 
de  las  partes  de  nuestro  cuerpo  , de  todos  los 
elementos  de  vida  recojidos  por  las  dos  funcio- 
nas precedentes. 

La  vida  animal  ó de  relación  es  aquella  por 
la  que  el  individuo  manifiesta  las  mas  veces 


1 Siempre  <jue  hay  acción  anida  de  dos  cuerpos  de 
la  naturaleza  orgánicos  ó inorgánicos  sin  conciencia  ni 
voluntad  de  tina  y otra  parte  , hay  conexiou.  La  cone- 
xión  con  conciencia  y voluntad  de  ambas  partes  , o de 
una  sola,  constituye  Za  relación  : puede,  pues,  haber 
relación  voluntaria  ó involuntaria  ; pero  siempre  con 
conciencia. 
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con  voluntad , y sictnpre  con  conciencia , las  di- 
ferentes relaciones  fine  deben  existir:  l.°  de 
él  á los  objetos  de  la  naturaleza  destinados  à 
satisfacer  sus  necesidades  como  individuo , y 
aseyurar  asi  su  conservación  personal  : 2.°  de 
él  á los  seres  de  su  especie  destinados  á llenar 
las  simpatías  del  sexo  y especie , de  amor  y so- 
ciabilidad, y aseyurar  su  conservación  de  es- 
pecie : en  fin,  de  él  como  individuo  y como 

especie  á la  naturaleza  entera , d fin  de  domi- 
narla por  sus  facultades  intelectuales , de  ha- 
cerla  servir  á su  bienestar , á su  desarrollo  en- 
cefálico , á su  proyreso , y cumplir  de  este  mo- 
do el  destino  (pie  Dios  ha  dado  al  hombre , de 
ser  el  jefe  de  la  tierra  que  habita  ‘ á fin  , por 
último,  de  que  comprenda  su  intelijcncia  mo- 
ral las  leyes  sociales  que  están  en  contacto  con 
su  (dto  destino  leyes  sociales  cimentadas  en 
la  ley  natured. 

Líl  hombre  es,  pues,  por  su  privilejiada  or- 
yanizacion  el  verdadero  microcosmo  j es  decir, 
que  encierra  en  su  oryanismo  todas  las  leqes 
que  presiden  d la  creación  y desarrollo  de  los 
demas  seres  de  la  naturaleza  , ó mejor  dicho, 
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todas  las  leyes  de  exisleneia , oryanizaeion  y 
animaeioH,  las  ha  puesto  en  práeliea  la  natura' 
leza,  y reunidolas  para  formar  en  el  hombre  el 
ser  mas  eompleto  y desarrollado  de  la  creaeion. 

Es  tan  eierto  esto,  (¡ue  partiendo  del  hom- 
bre por  una  eseala  deseendente  , formada  de  ta- 
fias las  leyes  (¡ue  se  encuentran  en  su  compli- 
cada oryanizacion , se  Ileya  sucesivamente  al 
iiUimo  escalón  del  reino  animal  ^ en  seyuida  del 
primero  (d  último  del  reino  ve  jetai  ^ y después, 
en  fin , de  los  cuerpos  minerales  compuestos  á 
los  simples,  y de  estos  á los  elementos  de  la  na- 
turaleza. Si,  por  el  contrario,  queremos  partir 
de  las  propiedades  de  los  cuerpos  simples,  y llc- 
yar  proyresivamente  hasta  el  hombre,  subiendo 
por  la  escala  de  la  creación , encontraremos 
muy  pronto  el  reino  vc  jcUd',  y á las  propiedades 
de  los  cuerpos  brutos,  será  preciso  añadir  las 
funciones  de  los  cuerpos  oryauizados:  desde  es- 
te punto  en  el  reino  animal  , se  encontrarán 
funciones  cada  vez  mas  complicadas,  á las  que 
añadiéndose  facultades , es  decir  , ñryanos  de 
relaciones  de  menor  á mayor  complicación  y 
desarrollo , se  Ileya  en  fin  (d  hombre , en  cuiia 
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organización  encontramos  todas  estas  propieda- 
des^  funciones  tj  facultades  en  el  mas  alto  gra^ 
do  de  perfección , g (jue  demuestra  ademas  en 
su  elevada  sociabilidad^  una  moral  desconocida 
á todas  las  demos  criaturas. 

Bajo  este  punto  de  vista,  la  antropolojía  to- 
mando, por  decirlo  asi,  su  punto  de  partida  en 
las  propiedades  de  los  cuerpos  cuya  aglomera- 
ción constituye  la  tierra  que  e hombre  habita, 
y á la  cual  está  enlazado  por  las  propiedades 
comunes  á entrambos,  la  antropolo  jía,  decimos, 
7tos  hará  ver  que  del  mismo  modo  que  hay  le- 
yes constantes  é invariables  para  las  composi- 
ciones y descomposiciones , movimientos  y afi- 
nidades , en  una  palabra  , para  las  propieda- 
des de  lodos  los  cuerpos  de  la  naturaleza,  asi 
las  hay  fijas  y constantes  que  presiden  toda  or- 
ganización en  los  sei'es , y constituyen  en  sus 
grandes  demostraciones  , ya  la  vejctacion  , ya 
la  vida  orgánica^  y del  mismo  modo  aun  , uni- 
dos á las  leyes  precedentes  de  existencia , ve- 
jetacion  y organización,  los  animales  están  su- 
jetos en  sus  relaciones  á leyes  inmutables,  que 
presiden  en  ellos  de  una  manera  armónica 
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à sus  necesidades , simpatias  tj  conochnienlos. 

(Jne  estas  leyes,  hajo  cuyo  dominio  el  hom- 
bre se  desarrolla  como  individuo  y como  espe- 
cie, son  las  mismas  por  las  (jue  ha  llenado  has- 
ta el  dia,  en  la  yran  asociación  humana,  la  ley 
de  proyresion  social^ 

Que  el  eotijunto  de  estas  leyes  constituye 
para  el  hombre  la  verdadera  ley  natural 5 

Que  el  conocimiento  de  esta  ley  fundamen- 
tal es  necesario  para  comprender  y dirijir  con 
fruto  las  yrandes  manifestaciones  sociales  de 
industria , arles  liberales  y ciencias:, 

Que  adijuirido  una  vez  este  convencimien- 
to, el  hombre  , por  tina  sinlésis  de  su  inteli- 
jencia  , desenvolviendo  cada  vez  mas  toda  su 
actividad  ory única  , se  eleva  hasta  comprender 
y calcular  las  leyes  (jue  presiden  ú los  movi- 
mientos moleculares  y jenerales  yuc  constitu- 
yen la  existencia  universal  de  la  materia,  ú la 
yue  está  enlazado^ 

Que  desde  ayui , en  fin  , uniendo  ú esta  in- 
tclijenle  mirada<  sus  mas  poderosas  simpatías 
su  mas  activa  moral,  del  mismo  modo  <jue  ha 
concebido  hacia  sí  una  yran  unidad  de  vida  , y 
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#/e  ados  de  relación  ffue  lo  concculra  incesante- 
mente  en  su  fnevta  , en  su  tntelijencin , en  su 
amor , i/  que  constituye  su  aima , poniendo  con 
su  auxilio  en  armonía  la  vida  humana  cou  la 
vida  jeneral  del  universo^  por  sus  necesidades, 
simpatías  y conocimientos , cl  hombre  lleya  en 
fin  á concebir  una  gran  unidad  de  fuerza  , de 

inlelijencia  y de  amor  al  mundo ¡ha  conce- 

bulo  un  Dios!  ¡lia  comprendido  la  ley  natural! 

Ved  aqui  la  ciencia  que  algunos  falsos  ta- 
lentos han  acusado  de  conducir  al  materialis- 
mo, es  decir , á la  doctrina  mas  absurda  ^ pues 
ni  es  intelectual  ni  moral  : no  es  intelectual, 
porque  no  es  proqresiva  ^ no  es  moral,  porque 
no  es  simpática.  ¡Esta  es  la  ley  natural! 

Ley  que  hasta  el  dia  se  han  obstinado  en 
buscar  fuera  de  la  organización  humana^  es  de- 
cir, donde  no  existe.  • ’ 

Lcq  que  es  revelada  todos  los  dias  por  aquel 
que  quiere  preguntarse  con  conciencia  y con 
justicia  sobre  la  necesidad  de  sus  necesidades, 
la  moralidad  de  sus  simpatías-,  y la  verdad  de 
sus  ideas. 

Ley  que,  después  de  demostrar  la  inutili- 
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d(td  ó el  error  de  la  maijor  parle  de  las  opinio- 
nes emitidas  hasta  el  dia,  »/«  en  fdosofía,  ya  en 
política  ó en  lejislaciony  debe  determinar  lo  que 
es  útily  lo  que  es  moral , lo  que  es  verdadero. 
Pues  la  naturaleza  iw  puede  querer  las  quer- 
rás tj  privilejios  instituidos  por  nuestras  socie- 
dades ; que  para  las  noventa  y nueve  centési- 
mas parles  de  sus  hijos,  se  hallen  las  privacio- 
nes al  lado  de  las  necesidades^  la  antipatía  y el 
odio  opuestos  al  amor  q simpatías^  el  embrute- 
cimiento q el  error  sustituidos  á la  verdad  y al 
proqreso. 

1 ciertamente  en  la  época  actual , en  medio 
de  infinitas  miserias  , en  las  que  consumimos 
tristemente  nuestra  vida , se  abraza  con  qusto 
una  idea  , á la  que  se  puede  unir  la  esperanza 
de  que  comprenda  el  hombre  su  destino  , y ci- 
mentar definitivamente  sobre  los  principios  de 
la  ley  natural,  la  orqanizacion  social  reservada 
a su  proqreso.  disociación  providencial , que 
debe  permitir  á cada  uno  de  los  miembros  de  la 
qran  familia  humana,  la  satisfacción  de  sus 
necesidades , el  contentamiento  de  sus  simpa- 
tías , el  desarrollo  de  sus  ideas  , y constituir 
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asi  pava  la  sociedad  una  nueva  era  de  dieha^ 
amor  y progreso. 

*A"b  emprendo  cierlamenle  este  gran  Indta- 
joj  aiinfjue  un  hombre  capaz  de  ello  lo  inlenla- 
se  , necesilaria  otros  elementos  que  aquellos 
con  que  puede  contar  el  que  debe  dedicar  todos 
sus  momentos  á los  cuidados  de  una  clientela 
de  médico. 

He  ensayado  solo  llenar  una  parte  del  cua- 
dro antropolójico  que  acabo  de  trazar.,  procu- 
rando encadenarlo  cuidadosamente  á la  filosofía., 
que  es  lo  que  sobre  todo  constituye  su  utilidad. 

No  hablo  en  las  siquientes  pajinas  de  las 
propiedades  del  cuerpo  del  hombre , ni  de  las 
funciones  de  su  vida  orgánica.  Solamente  me 
ocupo  en  determinar  cuáles  son^  primero  los 
órganos , después  las  facultades  fundamenta- 
les , á las  que  pueden  elevarse  todas  las  mani- 
festaciones de  la  vida  de  relación  j esplico  es- 
tas manifestaciones  , é indico  cuáles  son  las 
consecuencias  filosofeas  que  me  parecen  de- 
ducirse inmediatamente  de  ellas.  Presento  en 
seguida  el  cuadro  simpático  de  una  nueva  cla- 
sificación de  las  facultades  cerebrales  del  hom- 
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hvc  , resultado  de  ¡as  diversas  consideraciones 
(juc  la  preceden  pía  confirman^  cu  fin  , un  cua- 
dro de  la  aplicación  de  esta  nueva  clasificación. 

He  procurado  esponcr  lodo  esto  con  la  ma- 
yor concision,  sin  perjuicio  de  la  claridad^  me 
atrevo  á esperar  que  será  Icido  con  alyuna 
atención,  á fin  de  seguir  el  encadenamiento  filo- 
sófico de  hechos  é ideas,  al  menos  en  la  segun- 
da parte,  donde  estas  son  enteramente  nuevas. 

Ademas , no  presento  aquí  mas  que  la  in- 
troducción á una  obra  de  fisiolojia  filosófica, 
en  la  que  me  ocupo  hace  algún  tiempo.  He  de- 
bido, pues,  circunscribirme  á los  limites  de  un 
opúsculo  , y no  csceder  su  titulo. 

En  el  gran  movimiento  de  reforma  y nue- 
va  O) gauizacion  social , al  que  hoq  dia  se  agre- 
gan tantos  nobles  talentos,  he  creído  que  la  fi- 
siolojia filosófica  no  debia  quedar  olvidada , y 
SI  mi  insuficiencia  en  este  asunto  me  impide 
esperar  el  útil  fin  que  me  propongo , al  menos 
habré  manifestado  mi  activo  voto  en  favor  de 
los  esfuerzos  jcnerales  de  emancipación  social. 
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CAPITULO  PRIMERO. 


DE  LA  CABEZA  HUMANA. 


I^a  cabeza  es  el  asiento  de  todas  las  manifesta- 
ciones industriales , simpáticas  é Intelectuales 
«le  la  linmanidad  ^ contiene  casi  todos  los  órga- 
nos de  los  sentidos,  y encierra  en  su  interior  el 
cerebro^  y por  consignicnlc  es  el  centro  de  to- 
das las  relaciones,  y colocada  à la  parte  superior 
«Icl  cuerpo , le  domina  y conduce  á e jecutar  su 
voluntad. 
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Muy  huesosa  y carnosa,  anuncia  en  jcncral 
rudeza  en  la  inteiijciicia  , y j)CsatK*z  en  las  fa- 
cullades. 

Muy  pequeña  y mezquina  es  indicio  de  de- 
bilidad. 

Mal  conformada  denota  inepcia. 

En  justa  proporción  con  el  cuerpo,  contri- 
buye tanto  á su  embellecimiento,  como  ii  la  per- 
fección de  los  preciosos  órjjanos  que  contiene. 

Hace  mucho  tiempo  que  esta  verdad  se  ba- 
bia  manifestado  á la  delicada  percepción  de  los 
artistas  j pues  si  observamos  con  al^^una  aten- 
ción los  monumentos  de  estatuaria  que  nos  ha 
dejado  la  antigüedad  , se  ve  que  ya  babian  echa- 
do de  ver  la  existencia  de  cierta  relación  entre 
la  manifestación  industrial,  simpática  é intelec- 
tual de  los  individuos  y la  conlignracion  de  su 

cabeza.  Se  ve  esto  muv  mareado  en  las  obras  de 

« 

observación  qnc  poseemos  aun , pues  no  tenien- 
di>  mas  que  la  parte  superior  de  la  cabeza  de 
una  estatua  antigua , puede  reconocerse  si  per- 
tenece á un  héroe , á nn  filósofo,  á un  gladiador 
ó cá  nn  poeta. 

Lo  que  parece  demostrar  que  en  esta  época 
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estaban  lejos  de  pensar  en  reducir  á sistema  es- 
ta serie  de  juiciosas  observaciones , es  que  las 
cabezas  de  los  dos  célebres  modelos  de  imajina- 
cion  antig'ua , la  Vénus  de  Médicis  y el  Apolo 
de  líelveder , no  nos  ofrecen  muestras  de  un 
exacto  aprecio  de  la  naturaleza.... 

Se  puede  añadir  que  jeneralmcnte  en  todas 
las  obras  de  imajinacion,  la  cabeza  es  muy  colo- 
sal, y las  diferentes  parles  del  cuerpo  muy  des- 
proporcionadas para  «pie  puedan  ser  el  objeto 
de  un  estudio  frcnolójico  útil  en  resultados. 
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CAPITULO  U. 


C0.\Sll>EUAC10NEá  SÜUUE  LAS  UlEERENTES  Oi’lMO 
NES  EMITIDAS  HASTA  EL  DIA  SOBRE  LA  IN- 
FLUENCIA DE  LOS  TEMPERAMENTOS  V 
VISCERAS  EN  LAS  MANIFESTACIO- 
NES INDCSTRIALES  , SIMPA- 
TICAS E intelectua- 
les DEL  HOMBRE. 


.Los  antiguos  , ijue  teuian  jciicraliHciile  uuiy 
|)Ocos  ó iiiiigunos  coiioc’iiuÍchIos  aiialóiuicos, 
sin  dejar  de  reconocer  la  ¡nllueneia  «leí  cnerpo 
en  las  inanireslaciones  del  alma  , la  alrilHiian 
es|»eeialinenle  á los  Icinperanicnlos. 
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Creían  que  tal  ó cual  temperamento  «leter- 
minaba  tal  ó cual  manera  de  existir  del  ahna, 
y que  ú esto  debían  atribuirse  las  diferentes 
modificaciones  que  se  observan  en  la  intelijen- 
da  b (imana. 

Sus  ideas  con  respecto  á esto  variaban  se- 
gún la  opinion  de  lo  que  llamaban  entonces  ele- 
mentos, y según  las  nociones  mas  ó menos  er- 
róneas que  se  formaban  de  lo  que  creían  ser  el 
principio  vital. 

No  bay  duda  que  los  sistemas  sanguíneo, 
nervioso  y liuíático  , modificando  por  su  pre- 
ponderancia la  masa  total  de  nuestro  cuerpo, 
tienen  cierta  influencia  en  las  manifestaciones 
cerebrales  ^ el  error  estaba  en  considerarlos  los 
determinantes  de  estas  manifestaciones. 

l4Iucbos  lisiolojislas  modernos  acreditan  gra- 
ves errores  en  este  asunto,  y continuando  las 
erróneas  opiniones  de  los  antiguos,  dicen  que  los 
sanguíneos  son  vivos  , lijeros  , inconstantes, 
amantes  de  los  placeres  , de  la  disipacioñ  y de 
la  glotonería  5 que  son  activos  y vijilantes  • sin 
odios  ni  pasiones,*  dotados  de  una  comprensión 
fácil,  pero  poco  profunda,  etc.,  etc.  ^luc  los  bi- 
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liosos,  al  contrario,  son  tenaces,  violentos,  arre- 
batados , coléricos , Henos  de  valor  y actividad, 
persistiendo  con  constancia  en  lo  que  se  propo- 
nen alcanzar^  que  son  ¡cneralinente  ambiciosos^ 
que  saben  disimular  para  conscjyuir,  etc.  (Ij. 

Puede  objetárseles  á los  fisiólogos  que  com- 
batimos, que  los  idiotas  poseen  tan  bien  como 
los  demás  individuos  los  temperamentos  sanguí- 
neo , nervioso  ó linfático,  y sin  embargo  no  ma- 

I Es  menester  observar  (jue  es  un  error  considerar 
como  temperamento  la  idiosincrasia  biliosa  ; nO  debe 
reconocerse  como  temperamento  mas  ijiie  la  modifica- 
ción fisiolójica  jeneral  de  la  economía  , como  la  que 
puede  resultar  del  predominio  del  sistema  sanguíneo, 
nervioso  ó linfático;  pues  estos  sistemas  son  jenerales, 
y no  hay  parte  alguna  de  nuestro  cuerpo  que  no  conten- 
ga sangre  , nervios  y linfa.  Pero  no  se  halla  en  el  mis- 
mo caso  la  bilis;  esta  secreción  del  hígado  no  es  mas 
que  una  función  auxiliar  de  la  dijestion,  y no  un  siste- 
ma jeneral. 

El  esceso  de  actividad  del  hígado,  la  muy  abundan- 
te secreción  de  bilis  que  constituye  lo  que  llaman  tem- 
peramento bilioso,  no  existe  sino  de  un  modo  patolóji- 
co  , y está  unida  á uno  de  los  dichos  temperamentos, 
en  los  que  intluye  de  un  modo  anormal.  En  efecto  , lo 
que  se  llama  temperamento  bilioso  no  existe  nunca  en 
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iiilicslun  las  dispusicloties  iiitclecliialcs  ó inora* 
les  que  atribujen  á estos  tciiipcramciitos  ; lue- 
eo  no  CS  en  las  inodliicaciones  jenerales  de  la 
economía  , sino  en  cl  cercln  o , donde  debemos 
buscar  las  causas  de  estas  uianifcstacioncs  del 
alma. 

Citan,  bablaudo  de  la  infliicucia  de  los  tem- 
peramentos, los  grandes  bombrcs  de  Plutar- 
co , y raciocinan  sobre  esto  de  un  modo  muy 
singular.  Empiezan  por  decir:  Este  ó aquel 

los  niños,  á no  ser  que  haya  sufrido  el  carrean  (tabes 
niesentérica),  ó alguna  otra  enfermedad  abdominal  ; se 
desenvuelve  jeueralmente  después  de  la  pubertad,  y con 
especialidad  en  los  temperamentos  nerviosos,  cuyos  in- 
dividuos se  entregan  prematuramente  á los  eseesos. 

También  suele  desarrollarse  en  los  linfáticos  cuan- 
do se  entregan  á trabajos  muy  sedentarios  , sobre  todo 
si  poseen  un  sistema  cerebral  muy  desenvuelto  , que  los 
impele  á una  gran  actitud  intelectual  y moral,  á la  que 
su  débil  constitución  y su  blanda  circulación  no  les  per- 
mite resistir. 

Sobreviene  también  á los  sanguíneos  , pero  rara  vez 
y siempre  en  una  edad  mas  avanzada,  y casi  constante- 
mente después  de  alguna  enfermedad. 

No  es,  pues,  un  temperamento,  sino  una  idiosincra- 
sia morbífica. 
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jjraiule  lioínhi-e  tic  Plutarco  hizo  esto  ó at|ucllo, 
liicjjo  Icuia  tal  teinperainciito , y concluyen  tli- 
cicutlo:  hizo  tal  cosa  por  tener  tal  tciupcramcn 
to;  como  si  alguno  hubiera  venido  á contarnos 
cuáles  fueron  sus  temperamentos. 

En  tiempos  mas  modernos  citan  á Sixto  V, 
Cromvv  ell , Carlos  XII.  S in  duda  estas  citas 
son  mas  ó menos  juiciosas;  pero  pertenecen  mas 
á la  imajinacion  rjuc  á la  realidad. 

Existiendo  las  facultades  intelectuales,  se  ve 
fácilmente  que  sin  duda  el  temperamento  in- 
fluirá en  el  modo  de  manifestarse , pero  no  pro- 
ducirá ninguna  manifestación  por  sí.  Xo  quere- 
mos, pues,  negar  aquí  la  influencia  de  los  tem- 
peramentos en  el  modo  de  acción  de  nuestras 
facultades , como  la  del  estado  de  enfermedades; 
solamente  decimos  que  no  deberá  atribuírseles  la 
causa  de  estas  facultades , y sobre  esto  podemos 
repetir  aquí  con  Helvecio  , ipic  las  multiplica- 
das observaciones  solo  prueban  que  con  tal  ó 
cual  temperamento,  como  con  tal  ó cual  talla,  se 
puede  tener  talento  ó ser  tonto. 

La  mayor  parte  de  los  antiguos,  y muebos 
Hsiólogos  modernos,  han  ido  à buscar  cu  las  vis- 
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ceras,  jyánjjlios  y plexus  del  ahdúincn  y tórax, 
las  causas  de  las  afeccioucs  dcl  alma. 

La  hilis  , la  utrabilis  y el  corazón  dcsciupc» 
uabaii  los  principales  papeles  en  estos  delirios, 
de  los  que  no  liahlariamos  sino  debiésemos 
proceder  metódicamente  , y scjfun  el  orden  con 
que  se  ban  desenvuelto  sucesivamente  las  ideas 
que  vamos  á esponer. 

Sejj’un  estas  hipótesis,  la  cólera  tenia  su  si- 
tio en  el  hígado  5 pero  las  abejas  y otros  insec- 
tos que  son  susceptibles  de  encolerizarse , no  lo 
tienen  , ni  tampoco  secreción  biliosa. 

Muchos  animales  tienen  las  diferentes  vis- 
ceras, en  las  que  babian  colocado  las  afecciones 
simpáticas  que  hemos  manifestado,  y sin  embar- 
go no  tienen  estas  afecciones. 

Conocidos  son  los  efectos  del  miedo  en  al- 
gunas personas.  ¿Colocarán  c!  asiento  dcl  miedo 
en  la  vejiga  y en  el  recto? 

IVos  avergonzamos  de  esto.  ¿Colocarán 
su  sitio  en  el  corazón  ó en  los  capilares  de  la 
cara  ? 

Los  idiotas  tienen  como  nosotros  las  visceras, 
en  las  ipic  se  colocan  estas  nasiones  ó afcccio- 


2Í) 

lies , y sin  embargo  no  manifiestan  ni  las  mías 
ni  las  otras. 

El  estallo  de  enfermedad  modifica  ó altera 
las  funciones  de  estas  visceras  sin  modificar  vi- 
siblemente estas  afecciones. 

En  todas  estas  perturbaciones  de  las  fun- 
ciones de  las  visceras  en  las  afecciones  del  alma, 
se  toma  el  efecto  por  la  causa , que  existe  siem- 
pre en  el  cerebro. 

En  efecto  , se  concibe  fácilmente  que  el  ce- 
rebro fuertemente  impresionado , ocupado  de 
una  pasión  , descuida  momentáneamente  trasmi- 
tir á las  visceras  la  cscitacion  sostenida  que 
constituye  su  vida  armónica  ^ de  aqui  el  trastor- 
no que  en  ellas  se  percibe.  Asi  en  la  ansiedad  y 
el  espanto , se  esperimenta  una  opresión  de  pe- 
dio ^ pues  la  acción  de  los  imísculos , necesaria 
á una  Ubre  respiración , se  Intercepta  inomcntá- 
neamente  el  corazón  se  llena  de  sangre,  y pa- 
rece comprimido.  El  mismo  fenómeno  tiene  lu- 
gar en  ciertos  casos  de  contemplación  estática, 
donde  el  cerebro,  todo  entregado  al  objeto  que 
considera,  disminuve  otro  tanto  su  acción  en  las 


visceras. 
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iVo  colocaremos,  [>ues , con  los  antiguos, 
solo  las  (uciillades  en  la  cabeza  , y las  sinipalius 
y pasiones  en  el  abdomen  y pecho. 

IVi  veremos  con  I\eil  v otros  el  sitio  de  las 
simpatías  y pasiones  en  los  plexus  nerviosos  y 
ganglios  del  bajo  vientre  y tórax,  pues  estos  se 
refieren  á la  opinion  de  los  antiguos. 

No  encontraremos  con  Damas  , Uicbcraiid, 
Sprenjet  y otros  modernos , las  diferencias  de 
las  cualidades  del  alma  y del  espíritu  en  la  di- 
versidad de  temperamentos , pues  acabamos  de 
demostrar  el  error  de  semejante  opinion. 

Ni  admitiremos  tampoco  con  Foderé,  que  la 
causa  próxima  de  las  perturbaciones  mentales 
esta  en  la  sangre,  pues  es  ya  una  o[)in¡on  que 
no  puede  sostenerse  boy  dia. 

No  diremos  con  Condillac  y otros  muchos 
filósofos , que  las  ideas  nos  vienen  de  los  senti- 
dos , y que  las  simpatías  y las  pasiones  son  el 
resultado  de  impresiones  esteriores,  pues  nos 
veríamos  obligados  á admitir  con  ellos  que  los 
sentidos  son  facultades , cuando  solamente  son 
los  instrumentos  de  nuestras  facultades  cere- 
brales. 
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¡Vos  aballaremos  ile  la  upinlon  de  aquellos 
que  alribuyeii  las  artes  y facultades  ¡iidustriales 
del  hombre  á sus  manos  , ojos  y oidos. 

Combatiremos  á los  que  quieren  que  en  el 
sonambulismo  el  alma  este  separada  del  cuerpo, 
á fin , dicen  , de  poder  ejecutar  sus  funciones 
con  mas  libertad. 

« 

¡\o  nos  dejaremos  persuadir  con  algunos, 
(jiic  las  facultades  industriales  , simpáticas  e in- 
telectuales pueden  manifestarse,  aunque  el  ce- 
rebro esté  disuelto  , desorganizado  por  el  agua, 
ulcerado  ó,  como  ellos  pretenden,  osificado. 

Antes  bien  demostraremos  que  esta  ultima 
opinion  no  es  sino  el  resultado  de  la  ignorancia 
en  que  estaban  sobre  la  estructura  del  cerebro, 
y de  los  errores  cometidos  en  anatomía  pato- 
lójica. 

En  fin,  tampoco  sostendremos  con  algunos 
otros  fisiólogos  y con  todos  los  mctafísicos  , que 
al  menos  la  razón  y la  voluntad  obran  indepen- 
dientemente de  las  condiciones  orgánicas , pues 
ninguna  manifestación  bumana,  sea  cual  fuere, 
podria  existir  independiente  de  la  acción  orgá- 
nica que  deba  producirla. 


Pero  creo  podremos  probar  en  la  coiilíniia- 
cion  de  este  opúsculo,  que  solamente  en  el  ce- 
rebro y no  en  otra  parte , es  donde  se  encuen- 
tran los  órganos  de  las  dilcrentes  facultades  que 
sirven,  ya  á la  conservación  del  individuo,  ya  á 
la  reproducción  y conservación  de  la  especie, 
ya  al  conocimiento  del  mundo  esterior  , v por 
consiguiente  que  solo  en  este  punto  debemos 
buscar  la  causa  de  todas  las  manifestaciones  in- 
dustriales , simpáticas  é intelectuales  que  cons- 
tituyen toda  la  vida  btimana  de  relación. 


CAPITULO  III 


CONSlDEnACIONES  SOBRE  LAS  DIVERSAS  OPIiVIO- 
i\ES  EMITIDAS  HASTA  EL  DIA  5 SOBRE  LA  IN- 
ELEEXCAA  DE  LAS  DESORGANIZACIONES 
PARCIALES  , V AUN  DE  LA  DESTRUC- 
CION COMPLETA  DEL  CEREBRO  EN 
LAS  MANIFESTACIONES  INDUS- 
TRIALES, SIMPATICAS  E IN- 
TELECTUALES DEL  HOM- 
BRE Y DEMAS  ANI- 
MALES. 


§•  I-  — las  heritlas  <\e  cabeza. 

^adle  deja  de  conocer  íjuc  siente  y se  deter- 
inina  á obrar  por  la  cabeza.  Todo  concurre  por 

observaciones  las  mas  sencillas  y jencralcs  á 
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probar  que  debemos  reconocer  al  cerebro  solo 
como  el  órgano  principal  de  todos  los  actos  que 
constituyen  por  su  reunión  nuestra  vida  de  re- 
lación. Sin  embargo,  si  queremos  admitir  co- 
mo ciertos  nuicbos  casos  patolójicos  , referidos 
por  autores  de  buena  fe  , resultará  que  ningún 
órgano  en  toda  nuestra  economía  es  menos  esen- 
cial que  el  cerebro,  y que  esta  parle  de  nuestro 
ser  ba  podido  ser  desorganizada  por  heridas 
profundas,  por  supuraciones  largo  tiempo  con- 
tinuadas, destruida  y disueíta  por  enlcrmeda- 
dcs ^ convertida  en  ün  en  una  masa  luicsosa, 
sin  que  los  hombres  ó animales  en  quienes  se 
han  encontrado  semejantes  desórdenes  , estu- 
viesen privados  de  sus  facultades  de  relación 
industriales,  simpáticas  é intelectuales  5 sin 
que,  en  una  palabra,  se  baya  observado  la  me- 
nor turbación  en  las  manifestaciones  de  su 
alma. 

Vamos  á citar  algunos  de  estos  hechos , y 
veremos  por  el  modo  con  que  se  rcücren  , que 
basta  aqui  no  se  ba  estado  en  estado  de  juzgar 
con  rectitud  de  las  lesiones  y enfermedades  del 
cerebro,  ni  de  los  efectos  que  estas  lesiones  ó 


cnfenncdades  iiuii  podido  producir  cu  las  inani- 
Festacioncs  del  alma. 

Se  lee  en  las  Memorins  de  la  Academia 
de  C iriijia  (1)  (juc  un  liomhrc  recibió  un  tiro 
en  la  cabeza , cuya  bala  permaneció  en  el  cere- 
bro. Después  de  sn  muerte  se  encontró  la  bala 
lijada  sobre  la  (glándula  pineal.  Este  hombre 
babia  vivido  sin  embargo  muebos  años  después 
de  este  accidente  sin  desarreglo  en  las  faculta- 
des  intelectuales. 

Un  niño  de  ocho  años  recibió  una  coz  cu  la 
cabeza , que  le  fracturó  los  liucsos  del  cráneo 
en  una  grande  estension  ; pedazos  de  la  sustan- 
cia cortical  dcl  cerebro , mayores  que  un  bueso 
de  gallina  , salian  por  la  berida.  Este  niño  se 
curó  á pesar  de  todo,  sin  que  sufriesen  nada 
sus  facultades  intelectuales  (2). 

Un  jóven  de  quince  años  fue  herido  con 
una  piedra  en  la  cabeza  ^ el  cerebro  se  puso  ne- 
gro y salia  por  la  herida.  Este  jóven,  en  un 


1 Tomo  I pajina  \Zj . 

2 I\'Iemoires  de  l Academie  de  Chiruÿie  ^ tomo  I.", 
pajina  126. 

** 
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instante  de  delirio  , arrancó  el  aparato  que  cn- 
bria  la  licrida , y quitó  con  él  una  })‘ran  parle 
dcl  cerebro;  la  alteración  de  la  sustancia  cere- 
bral llejjó  basta  el  cuerpo  calloso.  El  bcrido 
quedó  paralizado  ^ pero  su  intelijcncia  perma- 
neció intacta  f I). 

Un  niño  de  siete  años  se  cayó  de  un  caballo 
y se  bizo  un  jjran  agujero  en  la  cabeza  , de 
donde  salian  sin  cesar  nuevas  cscrccencias  ecrc- 
bralcs , sin  que  esto  turbase  nada  su  inlelijen- 
cia  , aunque  la  úlcera  penetró  basta  la  sustancia 
dcl  cerebro»  Otro  niño  [>erdió  t»na  gran  canti- 
dad de  cerebro  en  una  herida  de  cabeza.  En  el 
espacio  de  cuatro  meses  la  sustancia  cerebral 
estaba  complclamcntc  destruida  en  el  sitio  cor- 
respondiente á la  herida  > y el  vacio  formado 
por  esta  destrucción  estaba  lleno  de  pus  5 á pe- 
sar de  esto  este  niño  habló  con  juicio  basta  su 
muerte  (2). 

Cuentan  aun  que  un  ciervo  hirió  en  el  ce- 
rebro á un  cazador,  introduciéndole  uno  de  sus 


I Ibidem,  |>áj¡na  i 5o. 
a V.iu-S\vietcn , tomo  i.",  pájiua  44°* 
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cuernos  á través  de  la  órbita,  de  modo  (|nc  lu 
eslrcinidad  salió  por  medio  del  cráneo  j sin  cin- 
barjjo  el  cazador  anduvo  dos  legaas  para  Ilc^jar 
ú su  casa. 

Del  mismo  modo  se  rcGcren  inncbos  casos, 
en  (]iic  destruido  completamente  un  licmisfcrio 
entero  del  cerebro  , las  facultades  intelectuales 
no  han  sufrido  ning;una  alteración  sensible.  Y 
estos  creen  (pie  la  mitad  al  menos  de  las  facub 
tades  debian  estar  suprimidas. 

Gall  cuenta  haber  visto  en  Viena  un  ecle- 
siástico (jiie  hacia  mucho  tiempo  padecia  una 
erisipela  pustulosa  , que  desaparecia  y volvia  á 
aparecer  de  cuando  en  cuando.  El  lado  izquier- 
do de  este  sug'cto  se  debilitó  gradualmente , de 
tal  modo,  que  no  podia  andar  sin  bastón.  Tuvo 
en  lia  un  ataque  de  apoplejía,  y murió  en  pocas 
huras.  Tres  dias  antes  habia  predicado  y cs- 
plicado  su  cátedra.  Abriéndose  su  cráneo , se 
encontró  en  la  parte  media  del  hemisferio  dere- 
cho, un  espacio  de  la  aiicharia  de  la  mar.o,  con- 
vertido en  una  sustancia  (rriimusa,  mole  y ama- 
rillenta. Aun  no  conocia  Gall  en  este  tiempo  la 
estructura  del  cerebro,  y uo  jiudo,como  lo 
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confiesa  él  misino , liaccr  una  observación  exac- 
ta. Es  sin  embargo  cierto  qnc  á pesar  de  la  al- 
teración considerable  de  un  bemisl'erio , las  fa- 
cultades intelectuales  se  babian  conservado  en 
este  saeerdote  basta  un  punto  admirable. 

Mucbos  liecbos  de  esta  naturaleza , en  una 
palabra  , ban  sido  cuidadosamente  consignados 
en  los  autores,  á fin  de  demostrar  que  el  cere- 
bro no  es  el  órgano  del  alma. 

Ot  ros  mucbos , citados  igualmente  por  gra- 
ves autores  , demuestran  que  en  el  mayor  mi- 
mero  de  circunstancias  , las  manifestaciones  del 
alma  ban  sido  turbadas  y suprimidas  por  las  en- 
fermedades y lesiones  del  cerebro. 

llildano  babla  de  un  mucbacbo  de  diez  años 
que  tenia  por  casualidad  el  cráneo  bundido  cer- 
ca de  la  sutura  lambdoidea.  ]\o  resultándole  da- 
ño alguno,  descuidaron  levantar  los  huesos.  El 
niño,  que  al  principio  estaba  dotado  de  cscelcn- 
tes  disposiciones , perdió  poco  á poco  la  memo- 
ria y el  juicio,  se  bizo  incapaz  de  aprender  la 
menor  cosa , y permaneció  completamente  im- 
bécil basta  la  edad  de  cuarenta  y dos  años , en 
ipie  murió. 
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Multiplicadas  cspei-ieiicias  han  hecho  decir 
á Boerhaavc  que  las  compresiones  del  cerebro 
causadas  por  depresiones  de  los  huesos  del  crá- 
neo , producen  aturdimientos  , vértigos  , falla 
de  conciencia,  y el  delirio. 

Un  gran  número  de  hechos,  según  los  que 
lijeras  lesiones  del  cerebro  han  perjudicado  á 
las  manifestaciones  del  alma  , se  hallan  consig- 
nados en  las  obras  de  Bonnet,  Haller  , Morga- 
ni  y otros. 

Se  ven  en  casi  todas  las  obras  de  clrujía,  y 
especialmente  en  las  de  Mr.  Larrey,  numero- 
sas observaciones  de  heridos  de  cabeza,  en  las 
que  la  alteración  de  la  Intclljencla  ha  seguido  á 
las  lesiones  del  cerebro. 

]\o  citaremos  mas  hechos  de  esta  clase , que 
al  fin  están  comprendidos  en  la  misma  serie  de 
ideas. 

consecuencias  sacaremos  de  tan  con- 
tradictorios hechos?  ¿Que  concluiremos  sino 
que  , como  acabamos  de  decir  , estos  diferentes 
autores,  no  conociendo  ni  la  estriiclura  ni  las 
funciones  del  cerebro , no  podían  observar  de- 
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l>¡(Jaiiientc  las  allcracioiies  intelectuales  ó mora* 
les  , pi’uducidas  por  estas  lesiones? 

Observemos  primero , que  en  todos  estos 
casos  de  desorijanizacion  mas  ó menos  conside- 
rable del  cerebro  , se  lian  limitado  siempre  á 
decir  que  no  babiau  notado  desarreglo  en  las 
íaciiltadcs  intelectuales.  Pero  ¿no  comprende 
el  cerebro  mas  que  los  órganos  de  las  faculta- 
des intelectuales?  Los  diferentes  órganos  qtic 
sirven  á estas  facnltadcs  , por  las  que  adquiri- 
mos el  conocimiento  de  los  fenómenos  que  nos 
rodean  y del  inundo  esterior , están  todos  situa- 
dos en  la  frente , y constituyen  solamente  los 
lóbulos  anteriores  del  cerebro. 

Veremos  en  la  anatomía  y iisiolojía  de  este 
órgano  , que  comprende  ademas  todas  las  facul- 
tades que  sirven  á la  satisfacción  de  nuestras 
necesidades  personales,  aquellas  á las  que  la  na- 
turaleza ba  confiado  cspccialincntc  el  cuida- 
do de  la  conservación  de  nuestro  ser  , por  lo 
que  las  llamamos  facultades  industriales. 

Demostraremos  igualmente  que  el  cerebro 
comprende  también  todos  los  órganos  que  sir- 


reii  á las  facultades  de  reproducción , de  jcne- 
racion , de  conservación  de  la  esj)ecie,  de  socia* 
hiiidad  5 en  fin  , de  conservación  de  las  socieda- 
des y dé  moralidad  : que  estas  diversas  faculta- 
des , por  las  que  la  naturaleza  lia  condado  á las 
criaturas  el  cuidado  de  perpetuar  la  obra  de  la 
creación  , tienen  todos  sus  órjjanos  en  la  parte 
posterior  y superior  de  la  cabeza , rellenando 
la  rcjioii  occíplto  siucipital , y cuiistiluycndu 
las  facultades  que  llamamos  simpáticas. 

Por  estas  nociones  se  comprende  fácilmente 
todo  lo  va^n-o  c indeterminado  de  las  observacio- 
nes citadas  por  los  autores.  En  efecto , es  muy 
posible  que  una  herida  lateral  de  la  cabeza,  aun 
interesando  muy  profundamente  las  circunvala- 
ciones de  los  lóbulos  medios  dcl  cerebro,  no  ba- 
ya producido  desarreglo  alg'iino  sensible  en  la 
manifestación  de  las  facultades  intelectuales^ 
pues  en  este  caso  no  serian  los  órganos  de  estas 
ultimas  facultades  los  atacados , sino  los  de  las 
industriales,  que  los  autores  no  lian  observado 
en  las  aberraciones  que  hayan  podido  sufrir. 

Se  concibe  fácilmente  que  una  fractura  de 
la  rejion  posterior  y superior  de  la  cabeza , 
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Icsiou  tuas  ó menos  considerable  de  los  órganos 
cerebrales  en  las  partes  correspondientes , baya 
podido  existir  sin  ocasionar  turbación  en  la  ma- 
nifestación de  las  facultades  intelectuales^  pues 
en  este  caso  las  facultades  simpáticas  que  ban 
podido  ser  heridas , producirian  un  desarreglo 
mas  ó menos  grande  en  el  carácter  moral  ó so- 
cial del  individuo,  pero  no  cu  su  intclijcncia, 
cuyos  órganos  habrán  permanecido  ilesos,  y aun 
respecto  á esto , las  observaciones  conservadas 
por  los  autores  son  muy  incompletas. 

Solo  las  heridas  frontales  profundas  serán 
las  que,  en  jencral,  producirán  desarreglos  mas 
ó menos  grandes  en  las  facultades  intelectuales 
propiamente  dichas. 

Asi  es  que  los  autores  no  solamente  igno- 
rando la  estructura  del  cerebro  ^ pero  sin  tener 
aun  idea  alguna  de  nuestras  diversas  facultades, 
tanto  intelectuales  como  simpáticas  é industria- 
les , sin  conocer  la  dirección  de  las  fibras , ni  la 
importancia  mas  ó menos  grande  de  las  diversas 
[lartcs  del  cerebro  en  las  manifestaciones  del  al- 
ma , no  ban  podido  formar  observaciones  exac- 
tas que  puedan  servir  de  prueba  para  negar  al 
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cerebro  la  función  de  manifestar  por  sus  facul- 
tades los  diferentes  grados  de  actividad  de  nues- 
tra vida  de  relación. 

Del  mismo  modo  los  autores  que  lian  queri- 
do liablar  de  las  alteraciones  orgánicas  del  cerc< 
bro  ó de  sus  partes , según  los  desarreglos  del 
alma  , lian  buscado  cosas  que  jamás  lian  existi- 
do. Asi  es  que  jllorgani  vió  cerebros  duros  y 
coriáceos  en  personas  notables  por  su  entereza, 
(irmeza  y terquedad  ^ y cerebros  blandos , en 
los  que  lian  mostrado  un  carácter  dócil  ó irre- 
soluto. 

Teófilo  Bonnet  ba  visto  cerebros  disecados, 
duros  y desraenuzables  en  individuos  muertos 
en  un  csccso  de  delirio  ó de  rabia.  Dumas,  en 
fin , pretende  que  debe  encontrarse  un  cerebro 
redondo  en  los  hombres  de  talento , y según  el 
carácter  dulce  ó templado  del  difunto,  según 
que  sus  ideas  eran  coordinadas  ó confusas,  vi- 
vas ó tardías  : si  era  loco  ó imbécil,  nuestro  li- 
siolojista  quiere  que  encontremos  el  cerebro  de 
un  color  mas  ó menos  subido,  de  una  consisten- 
cia mas  ó menos  firme , mas  ó menos  flexible. 
Si  no  encontramos  ninguna  de  estas  alteracio- 
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nés  en  el  cerebro  de  un  loco  por  ejemplo , ¿de- 
jará por  eso  de  decirse  que  no  existe  en  él  alte- 
ración? Sin  duda  que  no:  solamente  deducimos 
que  estas  diversas  alteraciones  admitidas  por  los 
autores,  derivan  del  conocimiento  poco  profun- 
do de  las  funciones  de  los  ór{>'anos  cerebrales. 

Sabido  es  ademas , y Spurzbcim  lo  observa 
con  inucba  razón,  que  existen  un  gran  número 
de  alteraciones  que  debemos  admitir , sin  que 
por  eso  nos  sea  posible  percibirlas  por  los  sen- 
tidos. 

En  las  muertes  producidas  por  la  hidrofo- 
bia, el  tétano  y las  convulsiones,  no  se  encuen- 
tra jcncralmcntc  ninguna  alteración  sensible  en 
el  sistema  nervioso.  ¿Dejaremos  por  eso  de  de- 
cir que  no  existen?  De  ningún  modo  ^ y sí  con- 
fesaremos francamente  que  nuestros  conocimien- 
tos no  nos  ponen  aun  en  estado  de  aj)reciarlas. 
Y hablando  de  la  insuficiencia  de  los  conoci- 
mientos acl nales,  añadiremos  que  respecto  á las 
diversas  manifestaciones  del  alma  liumana  , na- 
die está  en  el  caso  de  apreciarlas  mejor  que  los 
que  se  dedican  al  estudio  y tratamiento  de  las 
perturbaciones  mentales.  IMinio  desconliaba  que 
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pudicraii  conocerse  nunca  los  diversos  desarre- 
glos del  entendimiento  5 sin  embargo  j es  fácil 
concebir  que  el  profundo  estudio  de  la  frcnolo- 
jía  debe  conducirnos  á una  razonable  teoría  de 
las  diversas  afecciones  mentales , y sobre  todo 
de  la  locura.  En  efecto  5 cuando  se  baya  proba- 
do (que  creo  se  consegulráj  que  las  innumera- 
bles variedades  de  monomanías  ^ con  intervalos 
despejados,  derivan  de  la  afección  de  uno  ó 
muchos  órganos  especiales  del  cerebro , se  for- 
mará un  conocimiento  práctico  mas  racional  y 
apropiado,  y no  se  colocarán  entre  las  locuras 
incurables  los  casos  en  que  las  dos  facultades  de 
la  comparación  y de  la  causalidad  no  esten  he- 
ridas. 

Hasta  ahora  hemos  hecho  ver  como  en  el 
aprecio  que  hablan  querido  hacer  los  autores  de 
los  diversos  desarreglos  de  las  manifestaciones 
mentales , respecto  á las  alteraciones  patolójlcas 
del  cerebro  , hablan  constantemente  descuidado 
las  facultades  simpáticas  é industriales.  En  efec- 
to, se  limitaban  á decir;  ))El  enfermo  coutl- 
»uuó  comiendo,  andando  y hablando  5 conservó 
))su  conciencia,  pues  conocía  á los  que  le  rodea- 
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))haii,  y no  (Icliraha  : i^iialincntc  conservo  la 
»nicmoria  y el  juicio^  luego  no  luyo  alteración 
Ktiing^una  en  las  funciones/’ 

Pero  cuando  un  lioinbrc  de  un  carácter  dul- 
ce, después  de  haber  recibido  un  golpe  en  la 
cabeza,  se  vuelve  pendenciero  y regañón  j cuan- 
do otro,  de  una  irreprensible  conducta,  es  ar- 
rebatado por  un  movimiento  irresistible  al  ro- 
bo, después  de  recibir  una  herida  cu  la  cabeza^ 
es  evidente  que  estas  dos  personas  han  conser- 
vado la  conciencia,  la  memoria,  el  juicio,  y aun 
la  imajinacion  ^ pero  sin  embargo,  las  lesiones 
de  la  cabeza  han  producido  una  perturbación 
en  las  manifestaciones  del  alma.  Y estos  bcclios 
son  verdaderos^  Spurzbclm  los  ba  observado  y 
los  cita:  no  dejaremos,  pues,  en  este  caso  de 
reconocer  su  autoridad. 

En  todas  las  observaciones  citadas  por  los 
autores,  como  en  la  del  eclesiástico  de  Vlcna 
observado  por  Gall , antes  que  conociese  la  es- 
tructura del  cerebro,  ba  sido  olvidada  constan- 
temente la  duplicación  de  las  partes  cerebrales; 
la  que  permite  que  pueda  ser  destruida  una 
parte , sin  ipic  la  otra  cese  en  sus  funciones; 
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sucede  como  en  todos  los  órganos  dobles  de  la 
econom/a,  que  puede  uno  hallarse  destruido,  y 
continuar  el  otro  solo  las  funciones  que  desein- 
peñaban  unidos  antes. 

Gall  asistía  á un  enfermo  que  durante  tres 
años  oia  constanlejnente  por  el  lado  Izquierdo 
que  lo  insultaban , y sus  miradas  se  dirijiaii 
siempre  al  mismo  lado.  Por  el  derecho  juzgaba 
sanamente  que  esto  prevenía  de  la  alteración  del 
lado  Izquierdo  de  su  cerebro.  De  este  modo  ob- 
servaba su  locura. 

De  lo  dicho  se  deduce  que  un  hemisferio 
del  cerebro  puede  estar  paralizado,  privado  de 
actividad,  ó perturbado  en  su  ejercicio,  mien- 
tras el  otro  continua  sus  funciones.  Esto  suce- 
de en  la  bemiplejia. 

Todas  las  observaciones  de  este  jénero  de- 
ben , pues,  hacerse  con  el  conocimiento  de  la 
estructura  y funciones  de  las  diferentes  partes 
del  encéfalo  para  (pie  sean  útiles. 


II.  — De  los  hUlrocêf filos. 


Muchos  autores , para  sostener  la  opinion 
que  niega  al  cerebro  la  runcioii  île  las  inanifes* 
taeioncs  ciel  aima , pretenden  que  en  alg-unos 
casos  aeumulamientos  mas  ó menos  eonsidera* 
bles  de  agua,  formados  en  la  cabeza,  babian 
podido  disolver , desorganizar  y aun  destruir  el 
cerebro,  sin  que  los  individuos  en  quienes  se 
ban  efeetuado  semejantes  afeeeiones,  cesasen  de 
manifestar  como  antes  sus  facultades  inlelec* 
tuales. 

Zacuto  Lusitano  dice  haber  visto  un  niño 
sin  cerebro  que  vivió  tres  años.  Creyó  al  dise- 
carlo encontrar  la  duramiadrc  doble. 

Diivernev  sostiene  no  haber  encontrado  mas 
que  agua  en  algunos  Casos  de  bidrocéfalo. 

La  mayor  parte  de  los  bccbos  de  esta  natu- 
raleza no  contienen  suficientes  detalles  para  so- 
meterlos á un  riguroso  análisis.  Ademas  los  su- 
ministraron autores  que  sin  conocimiento  algu- 
no de  la  estructura  dcl  cerebro,  v habituados  á 
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lio  ver  este  órg;ano  mas  que  en  su  estadu  nor- 
mal, es  decir,  formando  iiníf  masa  bastante  com- 
pacta, lian  creído,  cuando  no  lo  Lan  encontrado 
de  este  modo , que  el  cerebro  estaba  fundido, 
disuclto , absorvido  ó destruido. 

Los  médicos  no  lian  estado  jeneralmente 
acordes  en  el  sitio  del  bidroccfalo  crónico.  Unos 
con  Walter  de  Berlin  , ban  sostenido  que  el 
ajfua  se  encuentra  siempre  esparcida  alrededor 
del  cerebro. 

Odler  cree  que  el  bidroccfalo  es  formado 
siempre  por  un  estancamiento  de  aginas  en  las 
sinuosidades  de  la  pla-madre. 

Petit,  al  contrario,  solo  ba  encontrado  dila- 
tados bidrocétalos,  en  que  las  aginas  estaban  de- 
positadas en  los  ventrículos  del  cerebro  , v nun- 
ca  cutre  las  membranas  ó entre  la  dura-madre  v 
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el  cráneo. 

Gall  y Spurzliciin  babian  sostenido  la  mis- 
ma opinion  , y quizás  de  un  mudo  mas  escluslvo. 
«Siempre  que  (decían)  el  cráneo  se  baile  dila- 
»tado  estraordinariamente  , á consecuencia  de 
»una  considerable  colección  de  a^uas , el  Huido 

»sc  encuentra  en  las  cavidades  del  cerebro.” 

4 
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Spiirzlieiiii  l»a  rcctüicado  esta  opiníon , des- 
pués de  lial)ci*  disecado  en  París  con  el  doctor 
Mr.  Kobertoii,  un  niño  de  diezioclio  meses,  que 
tenia  la  cabeza  considerablemente  dilatada  peí- 
dos libras  de  agua  concentrada  entre  la  aracnol- 

des  V la  dura-madre  : una  pseudo-membrana  de 
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dos  líneas  de  espesor  cubría  la  aracnoides  j ha- 
bla muy  poco  Iluido  en  las  cavidades,  y la  masa 
cerebral  estaba  compacta.  El  nino  babia  sido 
siempre  debil,  aunque  muy  dcspcjailo. 

Debe  admitirse,  pues  , que  en  el  bidrocélalo 
pueden  encontrarse  las  aguas  reunidas,  ó cu  los 
ventrículos,  ó cutre  las  membranas  dcl  cerebro, 
ó entre  estas  y el  cráneo,  siendo  este  último  ca- 
so el  mas  raro. 

Cuando  el  agua  está  contenida  en  los  vcnlrí- 
cnlos , dilata  poco  á poco  las  fibras  cerebrales, 
basta  reducir  el  cerebro  á una  especie  de  mem- 
brana mas  ó menos  delgada  , pero  sin  destruir 
ni  desgarrar  sus  fibras.  Esta  translormacion  es 
la  que  liizo  decir  á Diiverncy  que  no  babia  en- 
contrado mas  que  agua  en  el  cráneo. 

]\lorgani  dice , (pie  en  efecto  en  semejantes 
casos  babia  bailado  constantemente  el  cerebro; 
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• pero  reducido  á una  del^j^ada  membrana.  Ulucbo 
antes  (pie  él,  Tulpio,  en  sus  ohservationes  me- 
dicw  publicadas  en  IG-i  l , babia  ya  advertido 
en  la  observación  de  un  bidrocéfalo  , cuyas  fa- 
cultades  intelectuales  estaban  algo  alteradas,  ípic 
la  estructura  del  cerebro  era  distinta  enteramen- 
te de  la  que  tiene  en  el  estado  normal. 

Gall  y Spurzbcim  lian  demostrado  este  cam- 
bio,  y uno  de  los  interesantes  resultados  de  sus 
{jrandes  trabajos,  ba  sido  probar  que  en  los  bi- 
droccfalos  las  libras  cerebrales  no  bacen  mas 
que  mudar  de  dirección , y de  verticales  que 
eran,  se  cambian  en  horizontales. 

Lucg'o  , como  hace  observar  Spurzbeim,  las 
manifestaeiones  del  alma  no  dependen  esencial- 
mente  de  la  disposición  de  las  fibras  cerebrales, 
verticales,  horizontales  ó curbas;  las  fibras  ner- 
viosas pueden  continuar  sin  miicba  alteración, 
cuando  la  presión  del  a{jua  no  es  muy  fuerte,  v 
se  efectúa  gradualmente.  Algunas  partes  se 
alargan  en  este  caso,  pero  sin  destruirse  por 
eso  su  Organización. 

Esta  opinion  , que  creo  bastante  exacta  , se 
confirma  ademas  , como  lo  observa  el  mismo 
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cidas  al  menos  «le  íicebos  muy  análogos.  Todo 
cii  iijauo  sabe  (juc  en  ciertos  casos  se  desenvuel- 
ven en  el  fondo  de  la  órbita  tumores  que  empu- 
jan el  ojo  bacía  adelante,  el  nervio  óptico  se  es- 
tiende  casi  siempre  sin  que  se  pierda  la  vista  , y 
muchas  veces  sin  que  se  altere  notablemente. 

No  bay  duda,  pues,  que  personas  afectas  de 
bidroccfalos  , aun  muy  graves,  pueden  seguir 
manifestando  sus  facultades.  Spurzbelm  cita  un 
ejemplo  de  un  jóven  de  vcintllrcs  años  á quien 
habla  observado  vivo  ^ estaba  enfermo  de  un 
monstruoso  bidroccfalo,  que  daba  á su  cabeza 
treinta  y nueve  pulgadas  de  circunferencia  , y 
sin  embargo  manifestaba  medianamente  sus  fa- 
cultades. 

Puede  , pues  , decirse  qnc  todo  lo  que  los 
autores  han  aventurado  sobre  el  bidrocéfalo  pa- 
ra probar  que  el  cerebro  no  es  el  órgano  del  al- 
ma , se  encuentra  refutado  por  el  exacto  cono- 
cimiento del  cerebro. 


111.  — J)c  tos  cerebros  osl/icudos. 


Citan  atlenias , entre  los  fenómenos  que  fian 
creído  al  propósito  para  probar  que  el  cerebro 
no  es  el  órjjano  del  alma  , easos  en  los  que  pre- 
tenden haber  encontrado  esta  sustancia  conver- 
tida en  una  masa  huesosa  ó pcdreg;osa , sin  que 
ning'una  novedad-,  durante  la  vida  del  animal, 
linbicsc  hecho  presentir  esta  singular  transfor- 
mación. 

En  este  caso  , como  en  los  anteriores  , la 
ignorancia  ó la  lijereza  han  cspllcado  mal  los 
hechos.  Tomas  líartolin  es  el  primer  autor  que 
hace  mención  de  este  fenómeno.  Cuenta  que  en 
IGOO  mataron  en  un  convento  de  Pádua  un 
buey  cuyo  cerebro,  según  la  relación  de  un  her- 
mano fraile  y dcl  cocinero,  estaba  duro  como 
el  mármol. 

Duvernev  hizo  ver  á la  academia  en  1 705 
un  pretendido  cerebro  osllicado.  El  doctor  Slm- 


so»  habla  de  una  vaca  nuicrta  en  Feltercalrn,  en 
Escocia  , cuyo  cerebro  estaba  osiíicado  (1). 

Alorcscbi,  profesor  de  anatomía  en  Bolonia, 
y el  doctor  Jiro,  pretenden  haber  examinado  en 
Rovigo  un  cerebro  de  esta  especie  hallado  en 
un  buey  que  tenia  las  mismas  inclinaciones  que 
cualquiera  otro  de  cerebro  sano  , y que  tenia 
ocho  años  cuando  lo  mataron  (2). 

Parece  que  no  son  muy  raros  los  fenóme- 
nos de  esta  especie  en  los  bueyes  ^ pero  no  son 
como  pretenden  cerebros  osllicados  ni  petriQ- 
cados , sino  simples  escreccncias  huesosas,  naci- 
das jencralmeiite  de  la  base  ó de  la  bóveda  in- 
terna del  cráneo.  Estas  escreccncias  se  encuen- 
tran algunas  veces  cu  la  superficie  esterna  , y 
otras  cu  las  dos  superficies  á la  vez  ^ como  se  ve 
cu  un  cráneo  que  Pedro  Franco  rc{yaló  á la 
universidad  de  Gotinga , y en  otro  que  se  con- 
serva en  la  colección  del  colcjio  de  medicina  de 
París. 


1 inautry  , how  far  the  vital  animal  actions  arc 
inâêpendent  on  the  hrain  , Edimli.  17 Sa. 

2 Qazette  de  santé , iSoç)  , ninii,  Sa. 
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llallei*  ha  deuioslrado  que  cl  cerebro  petrî- 
licado  de  BartoHii  no  era  mas  ([uc  una  escre- 
cciicia  de  la  base  del  cráneo.  Y Vallisnieri,  que 
combate  la  pretendida  osirieaciou  del  cerebro 
presentado  á la  academia  por  Daverney,  no  sabe 
como  esplicar  su  admiración , al  ver  que  esta 
pieza  baya  podido  admirar  á una  corporación 
tan  sabia. 

En  cuanto  á la  iníluencia  que  estas  escre- 
cciicias  pueden  tener  cu  las  maniteslacioncs  in- 
telectuales ó simpáticas  de  los  animales  y de  los 
hombres  , me  parece  se  cometeria  un  error  cu 
creer  que  estas  alteraciones  orgánicas  pueden 
existir  sin  turbarlas.  Por  otro  lado,  formándose 
estas  cscrcccncias  con  lentitud  , pueden  obrar 
cu  el  cerebro , empujándole  g'radual  c insensi- 
biemente  sin  desorganizar  su  tejido  ^ las  pare- 
des del  cráneo  pueden  ademas  dilatarse  cu  pro- 
porción , como  sucede  cu  los  hidroeéfalos.  De 
cualipiier  modo  estas  observaciones  debcriaii 
hacerse  con  mas  exactitud  que  hasta  el  pre- 
sente. 

Y porque  veamos  comer  y beber  á un  buey, 
porjpic  uncido  al  arado  lo  veamos  andar  hostiga- 
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(lo  del  ajjuijon  , ¿deberemos  concluir  que  este 
animal  goce  de  sus  facultades? 

El  liombre  no  es  el  único  animal  á quien  la 
servidumbre  pervierte  la  naturaleza  , ofusca  la 
intelijcncia  y depraba  el  instinto.  El  estado  en 
que  tenemos  nuestros  ganados  domésticos,  para- 
liza en  estos  animales  la  actividad  y desarrollo 
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de  todas  las  facultades  con  ejue  la  naturaleza  los 
lia  dotado  para  la  conservación  de  sus  indivi- 
duos y especie  5 de  modo  (jiie  es  ya  muy  dili- 
cll,  sino  imposible , apreciar  en  ellos  el  desar- 
reglo de  sus  diversas  faeultades  simpáticas  é in- 
telectuales por  una  causa  cualquiera. 

Por  consiguiente  , no  puede  deducirse  nada 
de  las  observaciones  que  lian  ocupado  nuestra 
atención. 


CAPITULO  IV'. 


COXSIDEIVACIONES  SOURE  LAS  niPEllENTES  OPI- 
NIONES EMITIDAS  HASTA  EL  DIA  SOBUE  LA 
INFLUENCIA  DEL  CEREBBO  EN  LAS  MA- 
NIFESTACIONES INDUSTRIALES, 
SIMPATICAS  E INTELECTUA- 
LES DEL  HOMBRE  Y DE 
LOS  ANIMALES. 


.^(Im  Itldo  (|iic  fue  que  en  {a  cabeza  era  donde 
debía  buscarse  la  causa  orgánica  de  los  diferen- 
tes actos  morales  de  los  animales  y del  botnbrc, 
sobrevinieron  otras  ideas  , otros  sistemas  , y 
empezaron  nuevos  trabajos , que  todos  tuvieron 
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por  objeto  establecer  la  relación  que  debía  exis- 
tir entre  el  desarrollo  intelectual  del  hombre, 
y la  cuníi(yuraeion  de  su  cabeza. 

Con  intención  de  establecer  esta  relación, 
en  el  si|>lo  XIII  el  celebre  arzobispo  de  Ilalis- 
bona  Alberto-el-Grande  dibujó  una  cabeza,  in- 
dicando en  ella  el  sitio  de  las  fucnltades  del  en- 
tendimiento. Colocaba  el  sentido  común  en  la 
frente  ó el  primer  ventrícnlo  , la  cojilncion  ó el 
juicio  en  el  segundo,  la  ynemoria  ó la  fuerza 
motriz  en  el  tercero. 

Iguales  tentativas  hizo  en  Italia  á fines  del 
siglo  XV  Pedro  de  Montagna,  el  que  publicó 
una  obra  representando  sobre  una  cabeza  el  si- 
tio del  sensus  comunis , una  cellula  imajina^ 
tiva,  cellula  estimativa  sen  cojitativa , cellula 
memorativa  y cellula  ralionalis. 

liO  mismo  hizo  Ludovico  Dolcé  y el  doctor 
Gordon  , en  Escocia  , continuó  iguales  tra- 
bajos. 

AVillis  consideró  los  cuerpos  estriados  como 
el  sitio  de  la  percepción  y de  la  sensación. 

Uoerbaave  cree  que  la  imajinaciou  y el  jui- 
cio deben  tener  sitios  dircrenlcs  ^ pues  la  pri- 
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mera  es  activa  en  el  sueno  j y el  último  en  la 
vijiiia. 

En  fín  , Carlos  Bonnet  fue  á parar  niucLo 
mas  lejos  que  todos  ellos , pues  quiso  conside- 
rar cada  libra  cerebral  como  dedicada  á una  fun- 
ción particular  ^ lo  que  es  tan  ridículo  como 
decir  que  cada  fibra  muscular  está  destinada  á 
un  movimiento  diferente. 

Ademas , todos  estos  trabajos  tendían  á no 
separarse,  y seguir  siempre  para  estos  juicios  la 
division  filosófica  de  las  facultades  intelectua- 
les, admitida  entonces  en  las  escuelas^  de  modo 
que  fue  imposible  por  estos  medios  obtener  sa- 
tisfactorios resultados. 


S*  I-  — Consideración  del  cerebro  en  su 
volumen  absoluto. 

Habiéndose  observado  que  jeneralmcntc  los 
bombres  dotados  de  grandes  talentos  y de  inii- 
cba  capacidad  tenían  la  cabeza  garande  ^ (pie  el 
bombre  tenia  nn  cerebro  mas  considerable  que 
los  animales  domiísticos,  y que  los  animales  su- 
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pcrioros  lo  tenían  mayor  (jue  los  ele  un  órtien 
¡nrerior  , se  creyó  poder  concluir  (jue  la  jnteli- 
jencla  de  los  seres  estaba  en  razón  directa  del 
tamaño  del  cerebro  en  sn  volntnen  absoluto. 

Muchos  lisiôloços  modernos  convienen  aun 
en  esta  opinion,  (|uc  l’ue  sostenida  en  la  anlijjne- 
dad  por  Aristóteles  , Erasistrato,  IMinio  y Cia- 
Icno. 

Las  nociones  mas  jcncrales  de  anatomía  com- 
parada bastan  para  demostrar  el  error  de  esta 
opinion. 

Asi  es  ipic  entre  nuestros  animales  domésti- 
cos, el  mono  y el  perro  que  se  acercan  mas  al 
hombre  por  su  intelijcncia  , tienen  un  cerebro 
mucho  menos  voluminoso  que  el  buey,  el  cerdo, 
el  asno  , etc.  Por  otro  lado  el  lobo , el  ligare, 
el  camello  , el  carnero  , cuyos  instintos  y facul- 
tades son  tan  diversos,  tienen  sin  cmbarjjo,  con 
corta  diferencia,  el  cerebro  del  mismo  volumen. 

En  la  especie  humana  se  ven  muebas  veces 
individuos  de  una  cabeza  pequeña  manifestar 
con  mas  ener  jía  sus  facultades  industriales,  sim- 
páticas c intelectuales  , que  otros  provistos  de 
una  muy  voluminosa. 
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Todas  estas  observaciones  contradictorias, 
lieelias  bacc  mucho  tiempo  , nos  conducen  á 
abandonar  la  opinion  tjuc  pretende  dctci  minar 
por  el  volumen  absoluto  del  cerebro  , la  capa- 
cidad de  las  facultades  del  hombre  y de  los  ani- 
males. 


II.  _ Del  cerebro  considerado  relativamen- 
te  al  volumen  total  del  cuer¡)o. 

Viendo  que  las  observaciones  con  cuyo  au- 
xilio se  creia  poder  establecer  la  medida  del  des- 
arrollo de  la  intclijencia  en  los  animales  por 
el  volumen  absoluto  del  cerebro  , se  refutaban 
por  las  mas  sencillas  nociones  de  anatomía  c 
historia  natural , se  dijo  que  si  no  podia  calcu- 
larse el  desarrollo  de  las  facultades  intelectua- 
les en  un  individuo  por  el  volumen  absoluto 
de  su  cerebro , se  encontraba  una  regla  lija  en 
el  tamaño  relativo  de  este  órgano,  comparado  á 
la  masa  total  del  cuerpo. 

Para  esto  declan  ipic  el  hombre  , relativa- 
iiientc  á la  masa  total  de  su  cuerpo,  tenia  el  ce- 
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rcLro  niiiclio  mas  considerable  que  nlng'un  otro 
animal,  y esta  particularidad  lia  parecido  suii- 
ciente  para  csplicar  la  superioridad  de  la  espe- 
cie biimaua. 

Han  llamado  tambicn  la  atención  sobre  los 
pescados  y reptiles,  que  siendo  seg;uraniente  los 
que  tienen  mas  limitada  la  vida  de  relación,  son 
igualmente  los  que  tienen  cl  cerebro  mas  pe- 
quciio,  respecto  á su  total  volumen. 

Es  cierto  que  nn  cocodrilo  de  doce  pies  de 
largo,  una  serpiente  de  diezioebo  , una  tortuga 
que  pesa  algunos  centenares  de  libras,  apenas 
tienen  nn  cerebro  del  peso  de  una  onza.  Pero 
serla  formar  raciocinios  v deducir  corolarios 
muy  precipitados,  si  se  quisiera  establecer  por 
estos  becbos  que  las  inanifcstacioncs  del  alma 
cu  los  animales  son  proporcionadas  al  volumen 
cerebral  relativo  al  del  cuerpo. 

Dlunicnbancb  , Seoincrlng’  y Cuvlcr  , que 
ban  multiplicado  sus  observaciones  sobre  este 
punto , ban  esperimentado  que  el  gorrión  , el 
canario,  el  chorlito,  el  pinzón  y muebos  monos, 
tienen  relativamente  al  tamaño  de  su  cuerpo 
mas  cerebro  que  el  bombre.  Por  lo  que  concluí- 
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riamos  , si  se  admitiese  la  opinion  que  combati- 
mos , (pie  estos  pequeños  pajarlllos  nos  son  su- 
periores en  ¡ntelljencla,  ó al  menos  debían  ser- 
lo al  perro  , al  caballo  , al  elefante  , etc.,  etc., 
y en  esta  hipótesis,  este  último  animal  deberla 
ser  csceslvamente  estúpido,  lo  (jue  no  es  cierto. 

Una  observación  hizo  llallcr  sobre  esta  opi- 
nion 5 y es  íjue  siendo  el  cerebro  mayor  en  la 
infancia  (pie  en  la  virilidad , proporclonalmente 
al  volumen  total  del  cuerpo,  los  niños  deberían 
sobrepujar  á los  hombres  en  Intelijencia  5 pero 
esta  objeción  es  especiosa , pues  puede  respon- 
derse , que  sea  cualquiera  el  volumen  del  cere- 
bro en  la  infancia , no  siendo  completa  su  orga- 
nización , no  se  baila  por  consecuencia  apto  pa- 
ra d(‘scmpeñar  sus  funciones. 

llallcr  observó  también  que  es  muy  difícil 
calcular  exactamente  el  volumen  del  cerebro 
respecto  á la  masa  total  del  cuerpo,  porque  este 
último  puede  por  el  adelgazamiento  ó la  obesi- 
dad aumentar  ó disminuir  la  mitad  de  su  peso, 
mientras  el  cerebro  ( dice  el  ) no  espcrlmenla 
ningún  cambio  en  estas  diversas  circunstancias. 
Soemerino  y Cuvier  convienen  en  la  opinion 
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de  Haller  J*  pero  Spurzlieim  hace  observar  coii 
razoa  que  aunque  el  cerebro , lo  misino  que  los 
pulmones,  no  contiene  gordura,  esperimenta  sin 
embargo  como  el  resto  del  cuerpo  los  efectos  de 
la  escasez  ó de  la  abundancia  ^ y multiplicadas 
observaciones  le  ban  probado  que  en  los  anima- 
les y hombres  bien  nntridos,  las  circonvolucio- 
nes  cerebrales  están  mas  gruesas  , y estrechadas 
las  unas  con  las  otras  , mientras  que  en  los  fla« 
eos , al  contrario  , se  hallan  Hojas  y deprimidas 
estas  mismas  circonvolucioncs. 

Estas  dos  opiniones  no  son , pues , exactas. 

La  proposición  mas  plausible  en  las  consi- 
deraciones de  que  nos  ocupamos  es  la  de  Soc- 
niering,  (pie  demuestra  que  el  hombre  es  entre 
todos  los  animales  el  cpie  tiene  el  cerebro  mas 
grande  respecto  á los  nervios  5 pero  esto  nos 
parece  que  nada  prueba  para  la  intelijencia. 

III.  — Sistema  del  átifjtilo  foeiol  de 
Camper. 

Cuando  se  rcconocití  que  no  era  admisible 
el  poder  encontrar  la  medida  de  la  intelijencia  1 
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(loi  hombre  y de  los  animales  en  el  volumen  ah» 
soluto  del  cerebro,  ni  en  la  relación  que  existe 
entre  (d  de  este  tn-gano  y la  masa  total  del  cuer- 
po ; pues  estas  dos  suposiciones  nos  conduci- 
riaii  nada  menos  que  á establecer  la  inferioridad 
intelectual  del  bombre , la  primera  respecto  al 
buey  , la  sejyunda  respecto  al  chorlito  y al  gor- 
rión, se  esperimentó  la  necesidad  de  nuevas  pes- 
quisas. 

Un  naturalista  profundo,  y en  el  que  se  ba- 
ilaban unidos  á una  estreñía  sagacidad  los  mas 
vastos  conocimientos , Camper  fue  el  primero 
que  conoció  que  sobre  todo  eran  las  partes  an- 
tiièiores  del  cerebro  las  que,  tanto  en  el  bombre 
como  en  los  otros  animales  , estaban  destinadas 
á la  intclijencia  ^ (jue  las  otras  parecían  señala- 
das á otras  funciones  , y (jue  por  consiguiente, 
sino  se  quería  obtener  mas  que  un  índice  de  los 
grados  de  intelljencia  de  los  seres  que  se  com- 
paraban , podía  lijarse  la  atención  en  el  niavor 
ó menor  desarrollo  de  las  partes  anteriores  de 
la  líente  , descuidando  las  partes  posteriores  del 
cerebro. 

S(*gun  esta  idea,  creyó  haber  encontrado  la 
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medida  de  la  inlelijcncia  en  los  seres , por  la 
comparación  de  un  áiijjulo  íormado  por  dos  lí- 
neas , de  las  que  la  primera  , partiendo  de  la 
parte  superior  de  la  frente  , y sijjulcndo  la  di- 
rección jcncral  de  la  cara  ^ terminase  cayendo 
sobre  los  dientes  incisivos  ^ mientras  que  la 
otra  , partiendo  de  este  último  punto,  y dirijicii- 
dose  por  la  base  del  cráneo  , pasara  por  el  con- 
ducto auditivo  esterno. 

Mientras  mas  obtuso  es  el  ángulo  formado 
por  estas  dos  líneas  , mas  intelijentes  son  el 
hombre  ó los  animales,  según  esta  opinion. 

Opinion  y medida  , que  coníirmada  bastan- 
te bien  en  su  aplicación  á algunos  de  nucstr»/s 
animales  domésticos , obtuvo  con  el  tiempo  un 
crédito  universal. 

Según  ella,  formó  Lavater  su  tan  conocida 
escala  de  las  degradaciones  de  la  cabeza,  desde 
el  Apolo  de  líelveder  basta  la  rana. 

Mnebos  anatómicos  y fisiólogos  contempo- 
ráneos son  aun  partidarios  de  esta  idea,  y Cu- 
vier cií  sus  Ziecons  d'anatomie  comparée , ba 
dado,  según  ella,  una  tabla  que  indica  las  diver- 
sas proporciones  del  ángulo  facial  en  el  hombre 
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y (lemas  aolinalcs.  Pero  era  demasiado  profun- 
do anatómico  para  dejar  de  conocer  desde  luego 
los  errorps  á (|ue  conduela  semejante  método^ 
pues  liay  una  gran  porclon  de  animales  en  los 
que  existe  una  distancia  considerable  entre  la 
tabla  esterna  del  cráneo  y el  cerebro  : en  el 
puerco , por  ejemplo , hay  lo  menos  una  pulga- 
da , en  el  elefante  basta  trece.  Esta  considera- 
ción obligó  á Cuvier  á liacer  llevar  la  línea  an- 
terior del  ángulo  facial  sobre  la  tabla  interna 
del  cráneo,  en  vez  de  la  esterna  j pero  esta  ino- 
dilicacion  , sin  añadir  demasiada  exactitud  al 
método  de  Camper ,,  lo  hizo  inaplicable  por 
cual(|uicra  que  no  fuese  anatómico  , y por  con- 
siguiente disminuyó  mucho  su  importancia  v 
su  uso. 

El  método  de  Camper  iio  podría  aplicarse 
Con  alguna  exactitud  sino  á un  número  muy 
' pequeño  de  animales  , y concebido  y aplicado 
como  método  jeneral  , espone  ú los  mayores 
eVrores  , y conduce  á consecuencias  enteramen- 
te falsas. 

Serla  menester  ademas  , como  lo  observa 
Sjínrzbeim  , medir  el  mismo  individuo  cu  su 
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infancia  , en  su  viriliilad  y en  su  vejez  5 pues 
la  proporción  ilol  àiifyulo  laeial  cambia  cou  la 
odatl , V varia  en  cada  individuo. 

Respecto  á los  negaros , este  método  sumi- 
nistra resultados  que  nadie  se  atreverla  á admi- 
tir, y constituirla  esta  raza  liumaiia  en  una  In- 
ferioridad intelectual,  mucho  mayor  de  la  que 
realmente  tiene  ; pues  hay  una  porclon  de  idio- 
tas europeos  que  tienen  el  ángulo  facial  mas 
obtuso  que  algunos  negros  de  muebo  entendi- 
miento. Y en  estos  líltlmos  lo  agudo  del  ángulo 
facial  depende  mas  del  desarrollo  de  las  mandí- 
bulas, que  de  defecto  del  mismo  en  la  frente. 

Podemos  por  último  repetir  la  observa- 
ción hecha  por  Rhtmenbacb  , que  prueba  que 
las  tres  cuartas  partes  al  menos  de  los  anima- 
les conoeidos  tienen,  con  corta  diferencia,  igual 
el  ángulo  facial  , estando  sin  embargo  dotados 
de  facultades  tan  diferentes. 
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IV.  — Comparación  del  cráneo  y cara. 

Obligados  á renunciar  al  dcscubriinicnlo  de 
una  medida  exacta  de  la  intelijcncia  en  los 
resultados  dados  por  el  ángulo  facial  de  Cam- 
per , tal  cual  el  se  lo  propuso  , muclios  natura- 
listas y fisiólogos  pensaron  (pie  los  errores  á (jue 
esponia  este  uuílodo  dependian  sobre  todo  de  la 
conformación  de  la  cara  en  las  diferentes  espe- 
cies de  animales.  Por  tanto  creveroii  encontrar 
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un  medio  mas  exacto  de  apreciar  las  manifesta- 
ciones del  alma  eu  la  comparación  del  cráneo 
y cara  entre  sí. 

Se  apoyaban  principalmente  en  aipiclla  opi- 
nion de  Cuvier,  (pie  dice  que  el  hombre  es,  en- 
tre todos  los  animales , el  (jue  tiene  la  cara  mas 
pequeña,  comparativamente  al  tamaño  del  ccrc- 
bro,  y que  la  proporción  de  la  cara  aumenta, 
respecto  al  cerebro,  á medida  que  se  desciende 
cu  la  escala  animal  á las  especies  mas  estúpidas 
y salvajes.  Piensa  que  debe  atribuirse  esta  pro- 
porción á (pie  los  nervios  del  olfato  y del  gus- 
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lo,  que  constituyen  los  sentidos  brutos,  son  tan- 
to mayores  , cuanto  el  cerebro  es  mas  pequeño 
y la  cara  mas  voluminosa. 

Ksla  proporción,  en  la  aplicación  que  quie- 
ren baccr  de  ella , está  lejos  de  ser  exacta. 

La  diversa  proporción  del  cráneo  con  la  ca- 
ra varía,  cu  toda  la  escala  animal,  sejjun  la  dife- 
rente Organización  de  los  individuos  que  la  for- 
man , y no  podria  darnos  la  medida  de  su  iii- 
tclijcncia  , dejando  aparte  lo  especiosas  que  se- 
rian algunas  de  estas  comparaciones. 

En  el  orden  de  los  mamíferos,  por  ejem. 
pío , si  se  comparan  los  carnívoros  á los  herbí- 
voros , veremos  que  la  diferencia  de  proporcio- 
nes del  cráneo  á la  cara  consiste,  como  hemos 
dicho,  en  la  diferencia  de  su  organización^  pues 
los  primeros,  nutriéndose  de  seres  vivientes,  ne- 
cesitan, para  destrozar  sus  presas,  estar  provis- 
tos de  mandíbulas  mas  fuertes,  y por  tanto  mas 
cortas  que  los  herbívoros , los  que  teniendo  su 
sustento  repartido  en  la  superficie  de  la  tierra, 
necesitaban  desde  luego  de  unas  largas  mandí- 
bulas para  asirlo^  después  un  gran  aparato  mo- 
lar para  deshacerlo  blaudaineiite  y por  repetí- 
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«ios  IVotainienlos  , pues  no  necesitan  grandes 
eslucrzos  los  alimentos  poco  nutritivos  que  les 
sirven  de  pasto.  Por  consiguiente,  los  herbívo- 
ros tendrán  unas  mandíbulas  mas  considerables 
que  los  carnívoros.  Al  menos  esto  será  lo  jenc- 
ral  5 pues  no  dejarán  de  encontrarse  numerosas 
escepciones  nacidas  necesariamente  de  la  orga- 
nización particular  del  animal  , y que,  repeti- 
mos, no  nos  darán  nociones  algunas  sobre  su 
intclijencia. 

Algunos  naturalistas  , para  perfeccionar  el 
medio  de  comparación  del  cráneo  y de  la  cara, 
lian  propuesto  medir  el  aire  de  estas  dos  par- 
tes, después  de  la  sección  vertical  de  la  cabe- 
za , en  el  sentido  de  la  línea  media  5 pero  este 
procedimiento  no  nos  da  resoltados  mas  satis- 
factorios para  la  apreciación  de  las  faculta- 
des intelectuales,  que  los  que  nos  acaban  de 
ocupar. 

Se  ha  querido  bacer  aun  mas  exacta  esta 
comparación,  al  menos  parala  especie  huma- 
na , no  comparando  mas  que  la  frente  y la  ca- 
ra, y se  ha  dicho  que  el  volumen  de  la  frente, 
comparado  al  del  rostro , daba  con  bastante 
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exactitud  la  medida  del  (jrado  de  intelijciicla 
eti  lus  individuos. 

Pero  no  es  en  la  proporción  de  la  frente 
y la  cara  , solo  el  desarrollo  de  la  misma  frente, 
él  solo  es  el  que  puede  darnos  los  indicios  de 
una  inteli jcncia  superior  5 pues  que  la  cara,  sea 
grande  ó pequeña,  importa  muy  poco,  con  tal 
que  la  frente  sea  grande  y Lien  despejada.  Asi 
es  que  Jjcibnltz  , Peón  X,  Montaigne,  Mi* 
rabean  , tenían  el  rostro  y cráneo  igualmente 
voluminosos,  mientras  que  Bossuet,  Voltaire, 
Kant,  etc.,  tenían  la  cara  pequeña  y el  cráneo 
grande. 

Es  necesario  aun  renunciar  á la  adquisi- 
ción de  resultados  exactos  por  este  último  medio 
de  comparación. 

Debemos , pues , coneluir  de  todas  las  con- 
sideraciones que  preceden  , que  el  cerebro  es 
ciertamente  el  órgano  de  las  diversas  facultades, 
cuya  actividad  constltiive  todas  las  manifesta- 
clones  industriales  , s¡nq)áticas  é intelectuales 
de  los  hombres  y animales  j que  no  deberá  bus- 
carse la  medida  de  estas  manifestaciones  en  el 
grandor  absoluto  del  cerebro  , ni  cu  el  volu- 
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nien  de  este  órgano,  relativo  al  cuerpo  ó á los 
nervios  , ni  en  el  ángulo  facial  de  Camper,  co- 
mo tampoco  en  la  proporción  del  cráneo  á la  ca- 
ra , ó de  esta  á la  frente. 

Los  naturalistas  v los  sabios  se  liabian  has- 
ta  ahora  perdido  en  todas  sus  pesquisas  freno- 
lójlcas.  Estaba  reservado  á Cali  la  gloria  de 
abrir  y entrar  el  primero  en  la  verdadera  sen- 
da , como  lo  vamos  c esponer  en  el  capítulo  si- 
guiente. 
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CAPITULO  V. 


CONSIDERACIONES  JENERALES  SORRE  EOS 
TR ARA JOS  DE  G ALE. 


Desde  SU  primera  iiifancia  se  distinguió  Gall 
por  una  disposición  muy  notable  á la  observa- 
ción y reflexión.  En  el  seno  de  su  numerosa  fa- 
milia, en  las  escuelas  donde  pasó  su  juventud, 
sus  bermanos,  sus  parientes,  sus  condiscípulos, 
lodos  eran  ya  para  el  objetos  de  observación. 

Dotado  de  muy  poca  memoria  verbal , se 
veia  oblig'ado  á dejarse  arrebatar  en  el  colejio 
en  donde  estudiaba , el  sitio  de  distinción  oble- 
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iiitlo  por  utia  composición  escrita  por  aipiellos 
condisci'pulos  (pie  menos  debia  temer,  y que  te- 
uian,al  contrario,  una  jjran  facilidad  para  apren- 
der de  memoria. 

Picado  su  amor  propio  de  verse  lioliado  por 
rivales,  á los  que  se  conocia  superior,  no  tardó 
su  perspicacia  en  buscarles  defectos  de  que  bur- 
larse. Notó  que  todos  los  ejue  eran  objeto  de 
sus  celos  tcnian  un  mismo  defecto  de  lisonomia, 
ojos  grandes  y salientes.  Cambió  muchas  veces 
de  colcjio:  fue  á la  universidad  de  Strasburço, 
y encontró  en  todas  partes  condiscípulos  (juc  le 
superaban  , sicinjirc  (pie  se  empeñaba  en  apren- 
der de  memoria  y recitar  con  exactitud;  les  en- 
contró también  siempre  ojos  grandes  y salien- 
tes, y cada  vez  que  oia  alabar  la  memoria  de  un 
estudiante , advertia  en  (•!  esta  misma  confor- 
mación. 

Semejante  observación  no  fue  Inútil  para 
iin  jóven  tan  perspicaz  como  Gall.  Fue  una  ca- 
sualidad sin  (luda , pero  una  de  aquellas  casua- 
lidades que,  como  dice  Fontcnellc,  no  acaecen 
sino  á los  bombres  de  jenio , y (pie  liizo  (pie 
Cali  abriese  á la  intelijente  actividad  del  espíri- 
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tu  luimano  una  sciuia  de  las  mas  fecundas  en  re- 
sultados lilosóficos. 

Trasladado  Gall  en  1781  á Vicna  , en 
Austria , para  aprender  la  medicina , se  quedó 
completamente  admirado  al  saber  que  se  desco- 
nocian  absolutamente  las  funciones  del  cerebro. 

Lo  (pie  se  esplicaba  entonces  sobre  el , mas 
bien  se  parecia  á los  sueños  metafísicos  de  los 
futiles  pensadores  de  todas  las  edades,  que  á 
una  reunión  de  bccbos , sobre  los  que  se  pudie- 
ra fundar  una  doctrina  cicntííica. 

Gall  concibió  la  esperanza  de  obtener  re- 
sultados mas  importantes  j se  dedicó  á ello,  y el 
orbe  entero  nnirá  á su  nombre  la  gloria  de  ha- 
ber fundado  la  ciencia  de  la  intclijencia  bumana. 

Teniendo  ya  un  signo  esterior  para  la  me- 
moria verbal , Gall , á Hn  de  proseguir  sus  in- 
vestigaciones, adoptó  la  division  de  las  faculta- 
des intelectuales  admitida  en  las  escuelas  , y se 
limitó  á buscar  en  la  forma  jcneral  de  la  cabe- 
za , los  signos  esteriores , las  configuraciones 
correspondientes  ú la  memoria  , al  juicio  , á la 
imajinacion , etc. 5 pero  esta  división  viciosa  no 
podia  conducirlo  sino  á errores. 
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Pensó  después  que  debía  buscar  los  signos 
csteriores  en  sillos  limitados  de  la  cabeza.  Asi 
como  , decía  , la  memoria  está  indicada  por  ojos 
salientes,  asi  el  juicio,  la  imajinacion , etc., 
pueden  estar  indicados  por  una  protuberancia 
limitada  del  cráneo  ^ pero  en  estas  pesquisas  no 
tuvo  aun  resultados  que  le  convenciesen. 

Vió  una  señorita  que  tenia  una  memoria  es- 
cclentc,  que  recordaba  todo  un  concierto,  y re- 
petía fácilmente  todos  los  aires  que  babia  oido 
en  el.  — Sin  embargo  , esta  señorita  no  tenia 
los  ojos  salientes. 

Oyó  hablar  Igualmente  de  otra  jóvcii  que 
tenia  una  g;ran  facilidad  para  conocer  una  per- 
sona con  haberla  visto  una  sola  vez.  — Esta  jó- 
ven  tampoco  tenia  los  ojos  salientes. 

Entonces  Gall  buscó  signos  csteriores  para 
las  diferentes  memorias,  y se  vió  obligado  á ad- 
mitir cuatro  especies,  y colocarlas  en  cuatro  ór- 
ganos diferentes;  1.®  Memoria  de  lugares.  2.® 
Memoria  de  personas.  5.®  Memoria  de  hechos. 
4.°  Memoria  de  palabras  ó verbal. 

Dejando,  después  aparte  las  divisiones  esco- 
lásticas , observó  con  cuidado  la  coniiguracion 
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«liî  ia  cabeza  cu  Individuos  notables  por  el  des- 
arrollo de  ciertas  facultades  intelectuales , y á 
fuerza  de  observaciones  llegó  á descubrir  signos 
esleriorcs  correspondientes.  ]\Iny  pronto  se 
ocupó , bajo  el  mismo  punto  de  vista,  de  las  fa- 
cultades morales , y obtuvo  resultados  que  no 
pudieron  menos  de  animarlo  en  este  jéncro  de 
investigación. 

Observando  un  dia  un  mendigo  que  tenia  la 
parte  posterior  y superior  de  la  cabeza  muy 
desarrollada , creyó  deber  preguntarle  las  cau- 
sas que  lo  liablan  conducido  al  estado  deplora- 
ble en  que  se  bailaba.  Este  le  confesó  que  solo 
á su  escesivo  orgullo  podia  atribuir  la  causa  de 
su  mendicidad  5 que  desde  su  Infancia  se  babia 
creído  siempre  superior  á los  demas,  y asi  no 
habla  querido  aprender  nada.  Gall  ha  encontra- 
do siempre  la  misma  configuración  en  los  que 
se  hacen  notables  por  su  orgullo. 

De  este  modo  observó  las  acciones,  talentos 
y caracteres  de  los  hombres,  comparándolos  con 
la  configuración  de  sus  cabezas , y luego  que 
encontraba  una  relación  entre  el  desarrollo  de 
una  parle  cerebral , y un  jéncro  de  acción  inte- 
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Icctiial  ó moral , nombraba  la  parle  como  la  ac- 
ción. Esta  marcha  le  condujo  ú admitir  un  ór- 
íjano  de  la  música , otro  de  la  pintura , otro  de 
la  poesía,  otro  de  las  artes  mecánicas,  uno  de 
la  mclafísica  , otro  de  la  astucia,  otro  de  la  reli- 
jion , uno  de  la  bondad,  uno  del  orgullo,  etc., 
etc. 

Quizá  esta  nomenclatura  viciosa  fue  la  que 
impidió  á Gall  llegar  á una  clasidcacion  de  las 
facultades  cerebrales. 

Lo  que  debe  criticársele  es  la  constante  ad- 
besiou  á las  divisiones  escolásticas  y á los  traba- 
jos psycliolójicos  anteriores  a él.  Asi , como 
acabamos  de  ver,  al  principio  buscaba  sobre  las 
cabezas  sometidas  á su  observación,  las  conligu- 
raciones  jeiicrales  que  podian  referirse  á la  me- 
moria , juicio  , imajiiiacion,  etc.  División  vicio- 
sa , que  hacia  aparecer  estos  modos  de  actividad 
de  las  facultades,  como  facultades  mismas. 

Uliiy  pronto  reconoció  su  error  , pero  no  lo 
rectificó  complctamciitc  ^ pues  quiso  buscar  tan- 
tos órganos  distintos  en  el  cerebro , como  jéuc- 
ros  de  talento  ó disposiciones  á ciertos  actos  se 
encontraban  cu  el  idioma  vulgar. 
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La  iioinciiclaliira  que  nos  iia  dejado  de  las 
dit'ercules  facultades  intelectuales,  La  debido 
ser  muy  incompleta , y resentirse  de  la  marcha 
que  siguió. 

Admite  veintinueve  órg^anos  cerebrales,  ó 
demarcaciones  apreciables  en  el  cráneo,  corres- 
pondiente cada  uno  á una  facultad,  á una  incli- 
nación, ó á una  predisposición  á tal  ó cual  acto, 
ó á tal  ó cual  talento  particular , lo  que  es  con- 
fundir las  facultades  fundamentales  , que  deben 
ser  necesariamente  simples,  con  uua  predispo- 
sición nacida  de  miicbas  de  estas  facultades , ó 
de  la  enerjía  relativa  de  una  de  ellas ^ disposi- 
ción que  necesariamente  es  siempre  complicada. 
Asi , como  acabamos  de  decir , coloca  la  memo- 
ria en  el  número  de  las  facultades,  y se  ve  muv 
luego  precisado  á admitir  cuatro  especies  de 
memorias,  y colocarlas  en  cuatro  órganos  dife- 
rentes. — Lsta  misma  división  que  adopta, 
prueba  que  la  memoria  no  es  una  facultad  fun- 
daiueutal , es  decir  , simple  , sino  un  modo  de 
actividad  de  muchas  de  nuestras  facultades,  pues 
no  uos  acordamos  solamente  de  hechos,  de  lu- 
gares , de  personas  v de  palabras^  nos  acorda- 
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IDOS  tamhicii  de  otras  muchas  cosas  5 — nos  acor- 
dauios  siempre  que  una  ó muchas  de  nuestras 
facultades  están  ocupadas  de  un  objeto  cual- 
quiera, con  actividad  superior  al  momento  de  la 
percepción  ó’  de  la  observación.  Asi , si  es  la 
facultad  del  colorido  , recordaremos  colores  5 el 
órgano  de  la  configuración  nos  hará  recordar 
las  formas  5 el  órgano  de  la  localidad  nos  traerá 
á la  memoria  los  lugares  5 si  es  el  órgano  de  los 
tonos  recordaremos  un  romance  , una  canción, 
ó niia  composición  entera  de  música  ; siempre 
que  tengamos  dicho  órgano  muy  desenvuelto 
naturalmente  , y hayamos  perfeccionado  su  fa- 
cultad por  un  largo  estudio  en  la  armonía,  etc., 
y asi  de  los  demas. 

Podemos  hacer  objeciones  igualmente  iii- 
contcslahlcs , relativas  al  órgano  de  la  poesía, 
que  Gall  creyó  deber  admitir  como  facultad  fun- 
damental , sin  atender  á que  para  ser  poeta  es 
necesario  tener  tan  perfeccionados  otros  órga- 
nos , como  el  (pie  el  admite  como  csclusivamen- 
tc  destinado  á la  poesía.  — Es  menester  prime- 
ro una  Organización  cerebral  simpática  en  alto 
grado  ^ es  menester  poseer  ademas  la  facultad  de 
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las  ideas , la  comparación , la  de  imitación  , la 
de  localidad , la  de  observación  eii  alto  grado, 
como  igualmente  la  facultad  de  espresion.  — 
Sin  que  deba  advertirse  que  estas  organizacio- 
nes varían  entre  sí,  según  el  jéuero  de  poesía, 
etc.,  etc. 

Es  inútil  referirnos  al  órgano  de  la  pintura, 
de  las  matemáticas , etc.,  contra  los  que  existen 
las  mismas  objeciones. 

Si  pasamos  á las  facultades  morales , vere- 
mos que  Gall  cayó  en  el  mismo  error. 

Asi  es  que  ba  admitido  un  órgano  del  robo, 
otro  del  asesinato^  lo  que  no  es  ni  real  ni  filo- 
sófico , y que  parece  unir  á nuestro  sistema  una 
triste  fatalidad. 

Esta  desgraeiada  nomenclatura  fue  sobre  to- 
do lo  que , á mi  parecer , hizo  levantar  á tantos 
la  voz , y suscitó  à Gal!  una  porclon  de  amar- 
gas críticas,  que  sembraron  de  disgustos  los  es- 
fuerzos que  hacia  , para  dotar  á la  luimanidad 
de  una  filosofía  positiva , impidiéndole  llegar  á 
nn  sistema  racional  de  clasificación. 

Gall  no  empleó,  durante  mucho  tiempo, 
mas  que  medios  fisiojnomónicos  para  llegar  al 
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conocimicnfo  «le  las  liincioiies  «Ici  cerebro.  Uiiî» 
mujer  liidroct^lala  desde  su  iniaucia  , y (jue  ha- 
bla conservado  siempre  una  acllvldad  é intelí- 
jeiicia  ij>ual  á las  demás  de  su  clase  basta  la 
edad  de  cincuenta  y un  anos , «ípoca  cu  que  la 
conoció , le  hizo  esperlinentar  la  necesidad  de 
empezar  estudios  profundos  sobre  la  anatoniía 
del  cerebro. 

Después  de  algún  tiempo,  en  1804,  se 
asoció  con  Mr.  Spurzbciin,  y prosiguieron  unl- 
«los  sus  trabajos  sobre  la  anatomía  y íisiolojía 
del  sistema  nervioso , y del  cerebro  cu  particu- 
lar 5 los  que  consignaron  en  su  grande  y monu- 
mental obra. 

El  defecto  digno  de  crítica  en  estos  grandes 
analómicos,  es  precisamente  el  mismo  que  en- 
torpeció á Gall  cu  sus  observaciones  lislojnomó- 
nicas,  y le  impidió  llegar  á una  clasilicaclon  ra- 
cional de  las  facultades  cerebrales.  — Este  de- 
fecto es  haberse  poseído  «Icmaslado  «le  los  traba- 
jos de  los  analómicos  , sus  antecesores  , en  jc- 
ncral  casi  InsignlGcanlcs  ó viciosos. 

(Quisieron  seguir  y completar  con  demasia- 
da exactitud  los  trabajos  de  Vlcusscns,  Monro, 


V'icg-írAsir  y ileil,  lo  que  les  peodujo  una  ana- 
tomía muy  complicada , escasa  cu  relación  con 
las  nociones  frenolójicas  que  adquirían  sobre  las 
funciones  del  cerebro  , y ipie  hizo  en  fin  (pie 
Spurzlieim,  después  de  quince  años  de  traba- 
jos , se  espresase  asi  : »La  anatomía  del  cerebro 
))liumano,  y la  anatomía  comparada  de  este  ór- 
)){jano,  nOb  pueden  de  ning'un  modo  servir  de 
»{>'uía  para  determinar  las  funciones  de  sus  di- 
«versas  partes  (!)•” 


I G.  Spurzlieim  , observations  sur  la  phrénologie. 
París  i8i8. 
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CAl»HtLO  VI. 


CO\áIUEU AClOjN  ES  JENEUALES  SOltUE  LOS 
TUAISAJOS  DE  SrtUZIIEIM. 


Gall  y Spurzlieiin  liaii  estado  acordes  en 
lodos  los  puntos  relativos  á la  estructura  del  sis- 
tema nervioso,  y del  cerebro  en  particular , no 
lia  sucedido  lo  misino  en  la  determinación  de 
las  t'iinciones  de  sus  diferentes  partes. 

Spurziieim , siendo  posterior,  y eneonlran- 
do  trazada  la  senda,  pudo  evitar  los  errores  <|ne 
se  le  alribuian  á(iall,sin  atender  ú la  nueva 
rula  ijuc  su  jenio  abria  íi  la  actividad  del  enlen- 
diinienlo  biimanu. 


Spiii'ziiciin  se  separó  desde  el  principio  de 
la  viciosa  nomenclatura  adoptada  por  Gall  , y 
buscó  con  ^ran  sagacidad , j)or  medio  de  una 
infatigable  observación , las  facultades  funda* 
mentales , por  las  cjue  podian  esplicarse  las  di- 
ferentes manifestaciones  de  las  afecciones  é 
ideas.  Consiguió  asi  una  clasiíicacion  , v con- 
signó-á la  frcnolojía  señalados  progresos. 

Decimos  que  buscó  las  facultades  fundamen- 
tales ó primitivas,  y como  lo  csplica  el  mismo, 
admitió  una  , y un  órgano  particular  para  ella, 
siempre  que  no  podian  esplicarse  los  fenómenos 
producidos  por  las  otras  facultades  conocidas,  y 
encontralia  pruebas  que  demostraban  la  plurali- 
dad de  órganos. 

Se  vió  obligado  á admitir  treinta  y cinco 
iaciiltadcs  fundamentales  ó primitivas^  llama  fa- 
cultad primitiva: 

1. “  wUna  facultad  que  existe  en  tal  especie 
de  animales,  y no  en  tal  otra. 

2. *^  i)Sl  varia  en  los  dos  sexos  de  la  misma 
especie. 

o."  ))Si  no  es  proporcionada  á las  demas 
facultades  del  mismo  individuo. 
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4.^  mSî  no  SC  manifiesta  siiiuiíláncamcnlc 
coa  las  demás  facultades  ; es  decir , si  aparece  ó 
desaparece  primero  ó después. 

o.*’  ))S1  por  sí  sola  puede  obrar  y suspen- 

der su  acción. 

6. “  «Si  se  propaga  sola  de  un  modo  distin- 
to de  padres  á hijos. 

7. ®  wEn  fin  , si  puede  conservar  por  sí  su 
estado  de  salud  ó enfermar. 

«Estos  argumentos  dice  son  de  igual  valor 
para  todas  las  facultades.” 

Admitiendo  asi  treinta  y cinco  facultades 
primitivas , las  divide  en  dos  órdenes  ^ faculta- 
des efectivas  c intelectuales  ^ snbdivlde  las  pri- 
meras en  dos  jéncros  : inclinaciones  y senti- 
mientos ^ y las  segundas  en  tres  : sensitivas, 
perceptivas  y reflexivas.  Admite  la  mayor  parte 
de  los  órganos  como  demostrados,  muchos  como 
probables,  y algunos  como  simples  conjeturas. 
Considera  en  cada  facultad  la  necesidad  de  su 
existencia,  su  objeto,  su  abuso,  y el  efecto  de 
su  inactividad , é indica  la  situación  de  su  órga- 
no respectivo. 
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El  primer  orden  comprende  veintiuna  facul- 
tades que  llama  afectivas;  uFaciiltadcs  cuva  na- 
turaleza esencial  j dice,  es  sentir  deseos  y emo- 
ciones.” 

Siihdivide  este  primer  orden , como  acaba- 
mos de  enunciar  , en  dos  jeneros  ; el  primero 
comprende  nueve  facultades,  que  llama  inclina- 
ciones. — »Produciendo , seg-un  él , estas  fa- 
cultades un  deseo , una  inclinación  ó una  pro- 
pension, y lo  que  se  llama  instinto  en  los  ani- 
males, están  casi  sustraidas  á la  influencia  de  la 
voluntad.” 

El  segundo  jénero  de  facultades  afectivas 
comprende  los  sentimientos.  — «Estas  faculta- 
des, dice,  producen  también  inclinaciones 5 pe- 
ro no  están  limitadas  á lo  que  se  llaman  deseos. 
Alanilicstan  también  las  emociones  del  alma  , á 
que  puede  darse  el  nombre  de  sentimientos , y 
que  es  menester  que  uno  los  esperimente  por  sí 
mismo  para  conocerlos.” 

Estos  sentimientos  asi  dcíinidos  v en  núme- 
ro de  doce,  los  subdivide  Spurzbeim  en  dos 
sub-órdenes. 
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El  primero  comprende  los  sentimientos  co- 
miiucs  al  hombre  y animales , y que  son , según 
él , cuatro. 

El  segundo  constituido  por  los  que  pura- 
mente son  propios  al  hombre  ^ de  estos  admite 
ocho. 

En  esta  clasificación  adoptada  por  Spurz- 
licim  para  el  primer  orden  de  facultades , con- 
funde este  frenolojista , bajo  la  denominación 
de  inclinaciones  , facultades  enteramente  distin- 
tas. Asi  es  que  coloca  al  lado  de  la  alimentabili- 
dad  y que  es  la  facultad  individual  por  cscelcn- 
eia,  el  amor  físico  y la  filojcnitiira,  que  son  sen- 
timientos de  especie.  En  seguida  coloca  la  be- 
nevolencia , facultad  esencialmente  moral  , y 
fundamento  de  moralidad  en  el  número  de  los 
sentimientos  comunes  al  bombre  y animales, 
cuando  no  podrá  pertenecer  jamás  sino  á la  es* 
pccie  humana. 

En  fin,  en  su  segundo  sub-órden  de  scnli- 
inicnlos , coloca  el  espíritu  de  agudeza  y el  de 
imitación , considerándolos  como  escluslvamcn- 
te  propios  del  bombre.  Comete  en  esto  dos  er- 
rores : primero , estas  facultades  no  son  afcctl- 
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vas,  como  él  dice,  si  no  cvidcnlemenle  ¡nlclcc- 
tualcs^  no  nacen  del  scntituicnlo,  es  deci’i-,  s¡in> 
páticamente,  si  no  de  la  observación,  esto  es, 
inteleetiialmente.  Ademas,  nos  veríamos  obliga* 
dos  á no  admitir  el  jenio  imitativo  en  el  mono, 
que  á eada  paso  nos  da  pruebas  evidentes  de  es- 
tar dotado  de  esta  facultad. 

Sien  este  primer  orden  de  faeultades,  la 
clasiGeacion  de  Spurziieim  no  está  exenta  de 
réplica , la  que  propone  en  el  segundo  ofrece 
aun  mas  vasto  cam|)o  á la  crítica. 

Puede  echársele  en  cara  á Spurziieim  un 
defecto,  común  también  á muchos  talentos  lóji- 
cos , el  no  precaver  algunas  de  las  consecuen- 
cias que  puedan  deducirse  de  una  proposición, 
lina  vez  admitida , por  estrañas  que  parezcan. 
Asi,  distinguiendo  los  dos  órdenes  de  facul- 
tades, dice:  «Las  del  primer  orden  son  sobre 
«todo  móviles  de  nuestras  acciones,  las  del  sc- 
wgundo  están  destinadas  á proporcionarnos  co- 
Diiocimicntos.” 

Partiendo  de  esta  delinicion  , que  ya  hemos 
demostrado  ser  muy  inexacta  en  su  primera 
parte,  Spurziieim  divide  el  segundo  órden  de 
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sil  clasificación  Je  las  lacultades  intcleclnalcs  ci» 
tres  jciicros. 

El  primero  comprende  las  facultades  sensi- 
tivas , y como  tales  clasifica  los  cinco  sentidos, 
wl'orijue  su  naturaleza  esencial  j dice  j es  cono- 
))ccr  y trasmitir  sensaciones. 

El  primer  miembro  de  la  frase  es  inexacto, 
el  sejj'iindo  cierto  ^ su  naturaleza  esencial  es 
trasmitir  sensaciones , pero  no  conocerlas,  pues 
no  son  los  sentidos  los  ijuc  conocen , sino  las 
facultades  ipic  los  emplean , y de  quienes  son 
instrumentos. 

Probaremos  á mi  parecer  en  el  capítulo  si- 
guiente , donde  trataremos  de  los  sentidos  , lo 
que  emitimos  aqui,  sin  entrar  abora  en  mas  por- 
menores sobre  este  asunto , para  combatir  la 
clasificación  de  Spurzbeim. 

Coloca  en  el  segundo  jénero  del  segnndo 
orden  las  facultades  intelectuales , que  llama 
perceptivas,  y las  divide  en  dos  sub-jeneros:  el 
primero  comprende  la  individualidad  , la  confi- 
guración y la  cstension  y la  pesadez  »/  resisten^ 
cia  y el  colorido  y facultades  que  , dice  , conocen 
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la  existencia  de  los  objetos  y sus  ciialidudes  fí- 
sicas ; definición  muy  vag^a  necesariamente 
muy  incompleta. 

En  el  segundo  sub-jéncro  coloca  la  locali- 
dad , el  cálculo^  el  orden  ^ la  evenlnnlidad  y el 
tiempo,  la  melodía  y el  lenguaje,  y las  distin- 
gue de  las  precedentes,  porque  estas  facultades 
conocen  la  relación  de  los  objetos  y sus  fenó- 
menos: esta  division  es  aun  mas  vaga  que  la 
precedente , y las  facultades  que  comprende  es- 
te sub-jénero,  no  tienen  entre  sí  una  relación 
filosófica  de  acción  que  justifique  su  clasifica- 
ción. 

En  fin,  Spurzbcim  termina  su  clasificación 
con  el  tercer  jéncro  de  las  facultades,  á que  dá 
el  nombre  de  reflexivas , porque  constituven  lo 
que  se  llama  razonamiento , reflexión  ó espíritu 
filosófico  ^ en  fin  , razón. 

Estas  facultades  son  la  comparación  y la  ca- 
sualidad. 

A pesar  de  la  crítica  á que  liemos  sujetado 
esta  clasificación  , no  dejamos  de*  reconocer  el 
inmenso  servicio  que  lia  becbo  al  estudio  de  la 
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frcnolojía  ; sobre  todo  no  podemos  dejar  de  tri- 
butar nuestra  admiración  a la  profunda  sajjacl- 
dad  con  (pie  Spurzbelin  ba  sabido  reconocer  y 
dctennlnar  las  facultades  fundamentales  del  al- 
ma bu  mana. 
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CAPITULO  PRIMERO. 


COxVSlDERACIONES  JENERALES  DE  LOS  SENTIDOS 
EN  JEN  ERAL. 

é X 


iVcabaiDOs  tic  criticar  á Spurzhciin  por  liabcr 
colocado  los  sentidos  entre  las  facultades  cere- 
brales. liemos  dicho  que  los  sentidos  no  son 
facultades,  y sí  solo  los  instrumentos  mas  ó me- 
nos perfectos  de  estas  mismas.  Vamos  á probar 
lo  (jue  hemos  emitido,  y á Indiear  con  la  preci- 
sión (juc  permite  este  opúsculo  , nuestras  prin- 
cipales ideas  sobre  los  sentidos  en  jeneral. 

Hasta  ahora  se  ba  definido  con  bastante  in- 
exactitud lo  que  se  entiende  por  sentido  5 va- 
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mos  á ensayar  una  dcnnicion  mas  cxacla,  hus; 
candóla  de  la  naturaleza  misma  de  las  runciunes, 
producto  de  estos  órg^anos. 

La  naturaleza  , dando  al  hombre  necesida* 
des,  simpatías  c ideas,  concediéndole  para  cen> 
tro  de  esta  vida  de  relación  un  cerebro , cuyas 
principales  partes,  como  veremos  en  el  capítulo 
siguiente , están  constituidas  por  los  órganos 
que  sirven  á las  facultades  que  deben  satisfacer 
estas  necesidades , contentar  estas  simpatías  , ó 
desarrollar  estas  ideas , ba  debido  también  dar* 
le  aparatos  org’ánicos  que  sirviesen  de  ajentcs 
intermedios  entre  el  cerebro,  centro  de  toda  fa- 
cuitad,  y los  objetos  esteriores  destinados  á sa- 
tisfacer la  actividad  de  estas  facultades.  Asi  lo 
ba  bccbo  organizando  los  sentidos,  y dándoles 
por  función  el  establecimiento  de  las  principa- 
les relaciones  de  nuestro  individuo,  de  nuestro 
i/o,  con  c!  mundo  esterior. 

De  estas  consideraciones  resulta  la  dciini- 
cion  de  los  sentidos. 

Es,  pues,  un  sentido  el  instrumento  orgá- 
nico intermedio  destinado  á establecer  las  rela- 
ciones de  nuestras  facultades  industriales  , sim- 
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púlicas  é lülelccluales,  con  los  objetos  del  mun- 
do eslerior , que  puedan  salisfacee  la  actividad 
de  estas  diferentes  facultades. 

Debe  haber  , pues , uno  ó nuicbos  sentidos 
para  cada  uno  de  estos  modos  de  acción  de  nues- 
tra vida  de  relación.  Y en  efecto  es  asi  j vamos 
á demostrarlo. 

El  hombre,  hemos  dicho,  esperimenta  ne- 
cesidades, que  satisfechas,  garantizan  la  con- 
servación de  su  individuo  : como  estas  necesida- 
des tienden  especialmente  á su  nutrición  , dos 
sentidos , el  olfato  y el  gusto , han  sido  ante- 
puestos  á la  acción  de  la  alimentación. 

El  hombre , como  miembro  de  una  especie, 
debe  perpetuarla  5 para  esto  esperimenta  simpa- 
tías de  sexo , que  satisfechas  , garantizan  la 
conservación  de  la  especie.  El  aparato  sexual 
es  el  sentido  que  la  naturaleza  ha  prevenido  pa- 
ra los  actos  de  relación  simpática  de  jcncracion 
de  la  especie. 

El  hombre  cu  íin , como  individuo  ó como 
especie  , dehia  conocer  fuera  de  su  esfera  la 
naturaleza  en  que  está  colocado  ^ dehia  tener, 
para  satisfacer  este  jéiiero  de  relaciones , apa- 
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ratos  cuya  acción  org'ánica  pudiera  aplicarse  á 
las  diferentes  propiedades  de  los  cuerpos  de  la 
naturaleza , á fín  de  transmitir  á nuestras  facul. 
tades  cerebrales  el  conocimiento  de  estas  pro- 
piedades. La  naturaleza  lia  provisto  al  cum- 
plimiento de  estas  relaciones  intelijentes  por 
medio  de  tres  sentidos  j la  vista,  el  oido  v el 
tacto. 

Considerando  al  hombre  de  esta  manera,  se 
conviene  mejor  de  lo  que  se  ba  podido  hacer 
basta  aqui,  la  diferencia  que  existe  entre  los 
tres  modos  de  manifestación  , que  constituyen 
por  su  actividad  la  vida  animal. 

El  primero  de  estos  modos  de  manifesta- 
ción , ó la  primera  de  estas  vidas,  la  vida  orgá- 
nica de  necesidad,  se  baila  toda  entera  conteni. 
da  en  las  dos  garandes  cavidades  que  constituyen 
el  tronco , el  pecho  ó el  centro  del  sistema  cir- 
culatorio y de  respiración,  el  abdomen  ó el  cen- 
tro del  aparato  de  dijestion  y nutrición.  Dos 
aberturas  superiores , las  fosas  nasales  y la  bo- 
ca, y en  cada  una  de  ellas  un  sentido,  el  olfato 
y el  gusto,  para  guiarlas  cuando  dan  entrada  al 
aire  y á los  alimentos.  Dos  aberturas  inferiores 
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para  tlar  paso  á los  residuos  cscreiueulicios  de 
las  sustancias  que  bau  sostenido  la  vida  por  su 
usiinilacioii  parcial. 

El  bccbo  mas  notable  de  esta  vida  es  la  asi- 
milación á nuestro  cuerpo  de  las  sustancias  cs- 
trañas , por  el  contacto  y acción  íntima  liiinc- 
dlata  de  nuestras  visceras  de  respiración  y dl- 
jcstlon.  Su  manifestación  es  el  aumento  y la 
salud. 

La  scg'unda,  nuestra  vida  de  especie,  la  vida 
de  simpatías,  por  cuya  manllestaclon  la  natura- 
leza ba  querido  perpetuar  la  obra  de  la  crea- 
ción ^ tiene  por  instrumento  orgánico  el  apara- 
to jcncrador.  El  bccbo  que  sobresale  es  la  union 
íntima  de  los  dos  aparatos  sexuales  , de  (pie  re- 
sulta la  fecundación  del  jérmen  lemcnlno  por 
el  licor  masculino.  La  manitcstaelon  de  esta  vi- 
da es  el  parto  , y la  lilojenitura  en  la  especie 
buinana. 

La  tercera  de  estas  vidas , nuestra  vida  de 
iiitclijcneia , tiene  sus  diversas  facultades  con- 
tenidas en  la  frente.  Sus  instrumentos  son  la 
vista  y el  oído  , para  percibir  á distancia  el  mun- 
do eslerlor  ^ el  tacto  para  esplorarlo  Inmediata- 
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mente.  El  Lecho  que  sobresale  en  esta  vida  es 
la  acción  de  nuestro  individuó  inlelijcntc  sobre 
la  naturaleza,  ya  mediata,  ya  inincdiatainente. 
Su  manifestación  es  la  palabra  y lodos  los  ac- 
tos esteriorcs  de  poder  sobre  la  naturaleza. 

Eu  la  primera  de  estas  vidas  cl  hombre, 
por  medio  del  olfato  y del  {justo,  esplora  el 
mundo  cslerior  para  asimilárselo  y conscrvarècî 
aqui  hay  constantemente  necesidad , hay  fun- 
ción 5 y el  individuo  cesa  de  existir  cuando  cesa 
de  ejercerse  esta  vida. 

En  la  scijunda  el  hombre  por  el  aparato  jc- 
nerador  obra  sobre  los  seres  de  su  especie  de 
diferente  sexo  para  reproducirse  5 aqui  hay  fun- 
ción y facultad  á la  vez  , pero  el  individuo  no 
cesaria  de  existir  ; la  especie  solamente  cesaría 
si  se  dejase  de  ejercer  la  facultad. 

En  la  tercera  el  hombre  por  la  vista  , el 
oído  y el  laclo , esplora  y obra  sobre  el  mun- 
do eslerior  por  su  actividad  inleleclual  , por  su 
satisfacción  y perfección  ; aqui  no  hay  mas  que 
facultad  , y por  consiguiente  el  Individuo  tiene 
siempre  libre  la  voiiictad  j puede  querer  ó no 
ejercer  esta  vida  , sin  que  por  esto  , ni  él  ni  la 
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especie  dejen  de  existir  j iio  hay  mas  que  perfee- 
eloii  y progreso. 

De  este  modo  admitiremos  seis  sentidos, 
colocando  entre  ellos  el  aparato  sexual , por  las 
razones  que  acabamos  de  indicar.  Hasta  ahora 
si  no  se  ha  admitido  por  sentido , no  sé  que  se 
ha  hecho  del  aparato  jencrador  en  la  ílslolojía 
fdosófica,  ni  sé  qué  se  haga  de  él,  no  admitién- 
dolo. 

De  las  consideraciones  que  preceden  , y de 
la  division  que  acabamos  de  establecer  entre  los 
sentidos  , resulta  inmediatamente  su  importan- 
cia recíproca  , y el  orden  de  relaciones  á que 
cada  uno  está  destinado. 

Los  tres  primeros , el  olfato , el  gusto  y el 
aparato  sexual,  son  mas  especialmente  sentidos 
Instintivos. 

Los  tres  últimos , la  vista  , el  oído  y el  tac* 
to  , son  mas  particularmente  sentidos  Intcll- 
jentcs. 

Los  unos  son  espcclalinentc  los  Instrumen- 
tos de  relación  de  nuestras  funciones 

Los  otros  son  decididamente  los  Instrumen- 
tos de  relación  de  nuestras  facultades. 
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Lus  primeros  , sicudo  cspccíaluiciilc  de  ins- 
tinto , son  mas  independientes  de  la  acción  de 
la  voluntad. 

Los  segundos,  ejerciéndose  siempre  con  in- 
tclijcncia  y casi  siempre  con  conciencia  , están  i 
particularmente  sometidos  al  imperio  de  la  vo« 
luntad. 

Ved  por  qué  estos  últimos  proporcionan  ( 
una  porción  de  ideas , mientras  que  los  otros 
dan  muy  pocas. 

El  olfato  , el  gusto,  el  aparato  sexual,  son 
los  instrumentos  con  que  satisfacemos  nuestras 
pasiones  naturales  (1)^  asi  es  que  somos  gloto- 

1 Digo  naturales,  para  diferenciarlas  de  otras  pa- 
siones que  llamaré  intelectuales  ó sociales,  y que  es 
dificil  distinguirlas  de  otro  modo,  ya  en  moral,  ya  en 
lejislacion.  Se  suponen  las  primeras  existentes  en  todo 
hombre,  cualquiera  que  sea  la  condición  en  que  se  ha- 
lle , en  el  salvaje  y en  el  hombre  civili/ado.  Son  las  pa- 
siones mas  fuertes  y mas  jencrales,  mientras  las  otras 
que  llamo  intelectuales  no  pueden  ejercerse  sino  en  cier- 
tas condiciones  sociales  de  civilización;  tal  es  el  juego 
por  ejemplo. 

I'or  las  primeras  el  hombre  no  abusa  sino  de  sí  mis- 
mo , no  perjudica  mas  que  á si  solo. 
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ncs,  borrachos  , libertinos,  mientras  no  se  con- 
cibeii  pasiones  que  se  ejerzan  con  la  vista  , el 
oido  V el  tacto. 

Aquellos  son  sentidos  de  voluptuosidad  car- 
nal, estos  de  perfectibilidad  intelectual. 

La  acción  normal  de  los  primeros  depende 
de  la  integridad  de  nuestras  funciones  visce- 
rales. 

lia  acción  normal  de  los  segundos  depende 
de  la  integridad  de  los  órganos  cerebrales. 

Las  alteraciones  del  olfato  y del  gusto  cor- 


Por  las  segundas  perjudica  siempre  á otro  , abusa  de 
la  sociedad. 

En  el  primer  caso  hace  mal. 

En  el  segundo  comete  un  delito  ó un  crimen. 

Hay  daBo  siempre  que  el  hombre  se  perjudica  á sí 
mismo. 

Hay  delito  siempre  que  el  hombre  perjudica  á las 
cosas  6 d las  convenciones  reconocidas  como  necesarias 
en  la  sociedad. 

Hay  crimen  siempre  que  el  hombre  perjudica  direc- 
tamente á los  individuos  de  la  sociedad. 

Estas  definiciones  me  parecen  mas  simples , mas 
naturales  , y por  tanto  mas  filosóficas  que  las  propues- 
tas hasta  el  dia. 
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responden  casi  siempre  á una  alteración  profun- 
da en  las  funciones  de  la  nutrlcioir,  y por  consi - 
(fuicntc  de  la  salud  orgánica.  Mientras  puede 
ser  un  hombre  sordo  6 ciego  conservando  sin 
embargo  la  mas  perfecta  salud  orgánica. 

JLos  ñiños  que  nacen  sordos  ó ciegos  viven 
perfectamente  , solo  qué  sus  relaciones  intelec- 
tuales están  mas  limitadas  que  en  los  demas.  No 
creo  baya  ejemplo  alguno  de  niño  venido  al  mun- 
do sin  gusto  , y sobre  todo  que  baya  podido  vi- 
vir sin  este  sentido. 

Considerados  de  este  modo  los  sentidos, 
puede  apreciarse  desde  luego  el  valor  de  las  di- 
ferentes opiniones  sostenidas  sobre  este  asunto. 

]\Iucbos  mctafísicos  sostienen  aun  la  opinion 
emitida  por  Aristóteles,  que  na  la  existe  en  la 
intelijcncia  (jue  no  baya  entrado  por  los  senti- 
ilüs.  Si  fuese  cierto  este  principio  , los  hombres 
y animales,  como  lo  observa  S[)urzbeini , serian 
constantemente  el  juguete  de  los  objetos  v cir- 
cunstancias esferiores  y versátiles  , y no  se  so- 
bria admitir  otra  medida  á la  intelijcncia  huma- 
na, «pie  la  mayor  o menor  perfección  de  los  sen- 
tidos. Asi  un  pintor  debería  apreciarse  según 
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la  licrmosura  de  sus  ojos  , un  imisico  por  la  fi- 
nura de  su  oido  ; y l«ay  muclios  filósofos  que 
lian  sostenido  semejantes  aserciones,  tan  absur- 
das como  falsas  : absurdas  , porque  son  anti-lú- 
Jicas  5 falsas  , porque  una  porción  de  ejemplos 
demuestran  lo  contrario. 

Se  vieron  muy  apurados  los  metafísicos  que 
combatimos  al  decirles  que  si  todo  cuanto  exis- 
te en  nuestra  intelijencia  ba  debido  pasar  por 
los  sentidos  , muebos  animales , cuyos  sentidos 
son  mas  activos  que  los  nuestros,  deberian  sobre* 
pujarnos  en  intelijencia.  Recurrieron  entonces 
á otra  opinion  igualmente  falsa  ^ dijeron  que  lo 
mas  importante  para  la  exactitud  de  las  sensa- 
ciones , y por  consiguiente  , según  ellos,  de  las 
ideas  , no  era  la  perfección  de  un  sentido  en 
particular,  sino  la  armonía  de  todos  ^ y que  en 
razón  á esta  perfecta  armonía  que  poseemos  en 
mas  alto  grado  que  los  demas  animales , les  lle- 
vamos una  inmensa  ventaja.  Pero  aun  esto  es 
inexacto^  pues  cada  dia  busca  é inventa  el  bom- 
bre  nuevos  instrumentos  propios  para  aumentar 
la  acción  de  los  sentidos  , y aplicados  estos 
instrumentos  á • uu  sentido  en  particular  para 
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anmcntâr  su  fuerza  , destruye  su  aecion  ariiió- 
nica  para  cotí  los  demas.  Delierianios , pues, 
según  esta  opinion,  formarnos  ideas  menos  exac- 
tas  de  los  objetos  que  percibimos  con  el  micros* 
copio  y telescopio. 

Otros  mctafísicos  ban  crcido  deber  sostener 
una  opinion  enteramente  contraria  : ban  dicho 
que  la  intclijcncia  biimana  obra  libre  é inde- 
pendientemente de  toda  organización  5 siendo 
asi,  es  preciso  que  admitamos  que  podemos  ver 
sin  ojos  y oir  sin  oidos , y buscar  el  principio 
de  todas  las  acciones  bumanas  y de  los  animales 
en  la  naturaleza  interior  é inata.  Seria  menes- 
ter tener  en  nada  las  inlluencias  esteriores  , las 
instituciones  sociales  y la  educación;  lo  que  es- 
tá en  contradiecion  manifiesta  con  lo  que  pasa 
cu  todos  los  individuos  y en  todos  tiempos. 

Los  filósofos  que  mas  se  ban  acercado  á la 
verdad  sin  llegar  á ella,  son  los  que  admiten  una 
fuente  interior  y otra  esterior  de  nuestras  sen- 
saciones y conocimientos , y que  ban  sometido 
mas  ó menos  una  y otra  á las  leyes  de  la  organi- 
zación , reconociendo  que  el  bombre  interior 
está  dotado  de  muchas  facultades,  y que  los 
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sciilùlos  no  hacen  mas  qnc  acumular  los  malc- 
ríales que  Irabaja  el  cnteudlmíciito. 


1.  — De  los  sentidos  industriales  ó de  con- 
servación del  individuo  ^ del  olfato  y del 
gusto. 


Si  queremos  examinar  cuáles  son  las  ideas 
que  suinlnistran  los  sentidos  de  conservación 
dcl  individuo,  el  olfato  y el  gusto,  que  llamamos 
industriales  , y Spurzhciin  sentidos  de  los  bru- 
tos, veremos  que  son  muy  pocas,  y estas  siem- 
pre indirectamente,  y solo  en  relación  con  las 
necesidades  del  individuo. 

El  olfato  no  es,  propiamente  hablando,  mas 
que  un  sentido  accesorio  al  gusto.  Los  dife- 
rentes cuerpos  que  deben  servirnos  de  alimento, 
se  distinguen  bajo  este  punto  de  vista  por  sus 
propiedades  de  sabor  li  olor.  Como  el  gusto  no 
podría  ejercerse  si  no  por  cierta  asimilación  ó 
introducción  de  los  cuerpos  en  la  boca,  y como 
muchos  de  estos  cuerpos  no  podrían  sin  incon- 
veniente ser  gustados  por  el  animal  , la  natura- 
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leza  ]ta  provisto  para  estos  casos  su  instinto 
tle  conservación  del  órgano  del  olfato  , que  le 
liacc  conocer  á distancia  , y sin  necesidad  de 
una  asiniilaciou  peligrosa  , las  sustancias  que 
pueden  serle  nocivas,  y apreciar  igualmente  las 
que  pueden  serle  útiles.  De  este  modo  debe  en- 
tenderse aquella  hermosa  espresion  de  un  elo- 
cuente naturalista:  »E1  olfato  es  el  centinela  del 
gusto.” 

Es  sabido  que  los  cetáceos  no  tienen  el  ner- 
vio olfativo,  propiamente  dicho  , no  tienen  por 
consiguiente  olfato.  Se  ve  , pues , que  el  gusto 
puede  existir  en  ellos  csclusivamente. 

Algunos  fisiolojistas  han  negado  el  sentido 
'del  gusto  á los  pescados , pero  no  veo  que  las 
pruebas  cu  que  apoyan  esta  opinion  sean  con- 
eliiycntcs.  ]\Jr.  Dumeril  que  la  sostiene,  se  fun- 
da que  no  tienen  nervio  liipogloso  ^ pero  este 
nervio  solo  sirve  para  los  movimientos  de  la  Icn- 
gua,  y no  para  el  gustoj  y es  sabido  ademas  que 
las  ramas  del  quinto  par  se  estienden  en  las  di- 
ferentes papilas  de  la  lengua  de  los  pescados. 

También  se  ha  negado  el  gusto  á algunos 
pájaros^  pero  las  cspcriencias  hechas  últimamen- 
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te  no  dejan  duda  alg-nna  sobre  el  error  de  esta 
ascreion. 

El  gusto  es  el  sentido  mas  jencrai , csee|)- 
to  el  tacto,  y existe  en  lodos  los  animales  que  se 
alimentan  con  conciencia.  Es  también  el  senti- 
do que  con  el  tacto  obra  primero  en  los  ani- 
males. 

Todos  los  anatómicos  saben  que  al  quinto 
par  de  nervios , del  que  muchas  ramas  se  dise- 
minan en  las  papilas  del  paladar,  de  la  larinje 
y de  la  lengua  , es  el  mas  desarrollado  cu  los 
niños  recien  nacidos.  Tiene  desde  el  primer  dia 
del  nacimiento  la  mayor  actividad,  y sus  lilamen- 
tos  nerviosos  se  ven  ya  perfectamente  marcados, 
mientras  que  la  mayor  parte  de  los  demas  ner- 
vios cerebrales  están  aun  blandos  y pulposos. 

La  naluralc7.a  debió  querer  perfeccionar 
apresuradamente  la  organización  del  sentido  mas 
indispensable  á la  alimentación,  y por  consi- 
guiente ó la  conservación  del  individuo  que  for- 
maba. 

El  órgano  del  gusto  es  igualmente  el  últi- 
mo que  pierde  su  actividad  ^ es  sabido  como  je-^ 

neralmente  los  viejos  se  deleitan  con  los  man  ja - 
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res  suculentos  ) mientras  ({uc  [)or  el  conlimiado 
ejercicio  tic  los  otros  sentidos,  permanecen  iu- 
diferentes  ú las  demas  sensaciones. 

No  queremos  entrar  en  mas  pormenores 
sobre  estos  sentidos  ; nuestro  objeto  es  hacer 
ver  la  certeza  de  la  clnsifícacion  que  liemos 
adoptado;  las  consideraciones  sig'uientcs , unidas 
á las  que  preceden  , bastarán  á mi  parecer  para 
el  efecto. 

Hemos  dicho  que  eran  los  sentidos  de  yo. 
liiptuosidad  carnal.  En  efecto,  el  (justo  propor- 
ciona á los  animales  los  (joces  mas  íntimos  y mas 
duraderos  ^ aun  hay  al(junos  que  pasan  lodo  el 
tiempo  que  están  despiertos  en  comer  y rumiar. 
El  olfato  en  los  animales  que  viven  solitarios, 
los  conduce  bácia  una  compañera  en  el  tiempo 
de  sus  amores. 

Estos  sentidos  suministran  muy  pocas  ideas, 
porque  las  facultades  que  los  emplean  son  pu- 
ramente instintivas  y no  intelectuales^  y el  pe- 
queño número  que  puede  atribuírseles  no  dima- 
na de  la  acción  directa  de  las  facultades  que  sir- 
ven por  las  sensaciones  que  les  procuran  , sino 
de  la  complicada  acción  de  las  facultades  inte- 
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Icctualcs  que  reflectan  sobre  ellas  y arreglan 
sus  acciones. 

Debe  comprenderse  bien  que  no  es  cl  sen- 
tido cl  que  da  la  idea  de  una  necesidad  : la  ne- 
cesidad liace  obrar  al  sentido  , y este  puede 
entonces  volver  i»  obrar  sobre  el  órgano,  y au- 
mentar su  actividad  : ved  aqui  su  infliicucia. 

Asi  las  cscitaciones  del  olfato  y gusto  no 
determinarán  el  apetito  del  estómago^  pero  exis- 
tiendo este , la  agradable  cscitaciou  del  olfato  v 
del  gusto  lo  aumentarán. 

Es  sabido  lo  que  agrada  el  aroma  de  los  man- 
jares suculentos  al  sentarnos  en  la  mesa , y que 
esta  misma  sensación  se  hace  desagradable  cuan- 
do se  lia  comido  bastante. 

Siendo  mas  particularmente  instintiva  la 
actividad  de  estos  sentidos,  su  acción  puede  ser 
continuada  durante  uiucbo  tiempo,  y aun  puede 
ser  casi  constante  sin  debilitarse.  Una  prueba 
de  esto  tenemos  cu  la  costumbre  tan  jencralmcn- 
te  esparcida  de  llevar  perfumes,  tomar  polvo  de 
tabaco,  mascar  el  mismo , fumar , chupar  betel, 
etc.  M icntras  que  la  acción  de  los  demas  senti- 
dos, siendo  intelectuales,  exije  una  atención  sos- 
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tenida,  y no  puede  e(»nt¡niiarse  iniiclio  lien)[)0 
hin  cansancio. 


(i).  II.  — Del  sentido  simpático. — Del  aparato 

sexual. 


Hemos  colocado  el  aparato  sexual  en  el  nú- 
iiiero  de  los  sentidos,  y nos  i'undamos  en  que  es<  | 
te  aparato  no  podria  considerarse  en  üsiolojía  i 
íilosóüca,  sino  como  el  instriiinento  orgánico  de  ' 
nuestras  simpatías  de  sexo,  y en  esta  escepcioii  j 
debe  estar  colocado  en  el  luíinero  de  ellos.  ' 

Este  aparato  tiene  otras  semejanzas  con  los  i 
sentidos.  Las  siguientes  consideraciones  jenera- 
les,  unidas  á lo  que  dijimos  al  principio  de  este  i 
capítulo , bastarán  á mi  parecer  para  establecer  ' 
la  certeza  de  mi  opinion. 

En  primer  lugar  , este  aparato  es  como  los  | 
demas  sentidos,  par  y simétric(ii  parte  de  el,  asi  j 
en  el  hombre  como  en  la  mu  jer  , está  colocado  i 
en  la  línea  media  , y parte  á los  lados  de  esta  I 
línea  de  una  manera  simétrica  y regular. 
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Hay  eu  cl  hombre  clos  {jláiululas  simétricas 
(lestiiiailas  á secretar  el  licor  seminal,  dos  re- 
servatorlos  destinados  á concentrarlo  y conser- 
varlo, dos  canales  para  cscrctarlo  cuando  el  apa- 
rato entra  en  función  j en  íin  , un  órgano  espe- 
cial destinado  al  contacto  inmediato  con  el  ór- 
gano del  otro  sexo. 

En  la  mujer  hay  igualmente  dos  glándulas 
simétricas  destinadas  á elaborar  v contener  el 
jérmen  , dos  canales  destinados  á conducir  el 
jérmen,  cuando  el  aparato  entra  en  función  , al 
órgano  especial  que  lo  recibe  y contiene  , para 
desarrollarlo  luego  que  esté  fecundado  5 cu  Iin, 
como  el  hombre,  un  órgano  especialmente  desti- 
nado al  contacto  inmediato  con  el  órgano  del  se- 
xo correspondiente. 

Pero  la  naturaleza,  babiendo  especialmente 
eonüado  á la  mu  jer  el  cuidado  de  la  conserva- 
ción de!  fruto  de  sus  simpatías , durante  el  pri- 
mer período  «le  la  existencia  del  nuevo  ser  , ha 
«lad(»  á la  madre  dos  glándulas  destinadas  á se- 
gregar la  leche  necesaria  á su  existencia , hasta 
que  tomando  sulieienle  desarrollo,  pueda  asimi- 
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larse  dircctaincnlc  |>or  la  dijcslion  las  sustancias 
csteriores  (|ue  deben  en  adelante  servir  á su  nu- 
trición. 

La  acción  del  aparato  jencrador  es  detcr; 
minada  por  la  escitacion  del  ôr{jano  cerebral 
del  amor  sexual,  constituido  por  el  cerebelo  to- 
do cutero  , y que  preside  á las  facultades  que 
ticucii  por  ob  jeto  la  conservación  de  la  especie. 
Esta  simpatía  está  probada  de  un  modo  induda- 
ble por  una  porción  de  espericncias  bccbas  en  ! 
los  animales  y en  el  hombre. 

La  Operación  de  la  castración  disminiiyc 
mucho  sin  duda  la  acción  del  cerebelo,  pero  no 
la  destruye  completamente^  pues  se  sabe  que  es- 
tos dcsjyraciados  seres  tienen  deseos  que  no  po- 
drian  atribuirse  á la  escitacion  producida  por  el 
licor  seminal,  puesto  que  no  tienen  las  g^lándu- 
las  que  lo  elaboran. 

Las  mujeres  histéricas  y las  atacadas  de  nin-  i 
íomanía,  tienen  constantemente  síntomas  de  sub- 
exitacion  cerebral , y esto  es  tan  cierto  , (jiie 
en  nosoj'rafía  lodos  los  autores  hau  colocado  es- 
tas afecciones  en  el  número  de  las  enfermedades  i 
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nerviosas,  sin  ilnilar  por  eso  de  la  causa,  ó al 
menos  de  la  alteración  orgánica  (pie  determina 
estos  síntomas  (1). 

En  nn  gran  numero  de  casos  he  observa- 
do que  las  mujeres  locas  por  amor , de  las  que 
hay  muchas  , tienen  jcneralmentc  un  gran  [no- 
longamiento  de  la  nuca  , ó al  menos  un  desarro- 
llo del  cerebelo,  (pie  no  está  en  relación  con  el 
resto  de  sn  organización  cerebral. 

Lo  <pie  liemos  dicho  mas  arriba  al  hablar  de 
las  ideas  (pie  suministran  los  sentidos  industria- 
les, conviene  perfectamente  al  sentido  simpáti- 
co 5 por  lo  (pie  no  repetiremos  las  consideracio- 
nes (pie  entonces  espusinios. 


I La  patolojía  conlirnia  la  opinion  (jiie  emilimos, 
pues  el  hecho  es  ipie  en  los  casos  graves  ele  histerismo  y 
iiiiiroiiiaiiía,  la  aplicación  ile  una  anclia  ventosa  tscari- 
licada  en  la  mica,  v en  seguida  tópicos  alcanlorados  so- 
bre la  misma  jiarte,  me  han  bastado  siempre  para  cal- 
mar los  síntomas. 
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§.  III.  — De  los  sentidos  intelectuales  , de  la 
vista  del  oido  tj  del  tacto. 

Todas  las  opiniones  emitidas  hasta  el  dia 
sobre  los  sentidos  en  jeneral  , se  relieren  con 
mas  particularidad  á los  tres  sentidos  que  lla- 
mamos intelectuales,  la  vista,  el  oido  y el  tacto. 
]\o  es  nuestro  objeto  entrar  en  todos  los  porme- 
nores que  necesitaria  la  profunda  discusión  de 
las  diferentes  opiniones  de  los  lilósofos  y lisió- 
logos  sobre  los  sentidos  y sensaciones;  esto  sal- 
dria  de  los  límites  de  nn  opúsculo.  Veamos  á pre- 
sentar solamente  las  consideraciones  siguientes 
que  nos  son  propias , y cualquiera  verá  en  qué 
difieren  de  las  que  han  sido  adoptadas  con  mas 
jencralidad  basta  aqni. 

Es  necesario  primero  clasificar,  como  lo  va- 
mos á hacer  , las  facultades  intelectuales,  para 
comprender  bien  á su  tiempo  la  acción  de  los 
sentidos. 

Asi  establecemos: 

1.  Que  hay  ciertas  facultades  intclcctua- 
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les  f que  no  podrían  ejercerse  sino  por  la  acción 
directa  de  los  sentidos. 

2.®  Que  hay  otras  que  se  ejercen  por  la  ac- 
ción indirecta  de  estos  mismos , sin  necesidad  de 
su  socorro  inmediato. 

5.°  En  Bn,  existen  facultades  intelectuales, 
cuya  acción  toda  reílectiva  se  ejerce  sobre  las 
demás , independientemente  de  los  sentidos. 

Creo  que  los  pormenores  slg'uientcs  esta- 
hleccráii  la  exactitud  de  esta  division. 

En  el  primer  caso  la  acción  directa  de  los 
sentidos  , siendo  absolutamente  necesaria,  estos 
deben  tener  una  grande  inlluencla  en  las  ideas 
dadas  por  la  sensación  j y si  entonces  el  sentido 
falta,  ó es  imperfecto,  la  facultad,  aunque  exis- 
tente, no  podrá  ejercerse,  ó lo  hará  de  una  ma- 
nera incompleta.  Esto  sucede  á las  facultades 
de  la  configuración  , del  colorido  , del  orden, 
etc.  , etc. , si  la  vista  es  incompleta  ó falta  del 
todo.  Es  sabiílo  que  un  ciego  no  puede  juzgar 
de  los  colores  , y que  otro  ciego  de  nacimiento 
no  podrá  formarse  idea  alguna  de  ellosj  pero  en 
los  dos  casos  po<lrán  adquirir  algunas  ideas  de 
la  configuración  de  los  cuerpos  por  el  tacto  que 
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suplirá  en  este  casu  á la  vista.  En  este  sentido 
debe  tomarse  la  opinion  de  los  íiiósoíos,  que  di> 
cen  que  los  sentidos  se  rectifican  unos  por  otros, 
y no  en  el  que  ellos  la  lian  emitido.  Esto  no 
quiere  espresar  tampoco,  como  ellos  fian  dicho, 
que  las  ideas  vienen  esclusivamente  de  los  sen- 
tidos , sino  que  para  ciertas  ideas  es  absoluta- 
mente necesaria  su  acción  directa. 

Es  el  caso  semejante  al  de  un  artesano  en- 
eargado  de  baeer  una  obra  ^ si  el  de  por  sí  es 
buen  obrero,  y los  instrumentos  que  necesita 
también  buenos  , saldrá  bien  becbo  el  trabajo. 
Saldrá  también  bueno,  aumpie  los  instrumentos 
sean  malos,  pues  los  suplirá  con  sus  laculladcs. 
También  podrá  con  dos  ó tres  instrumentos 
concluir  la  obra,  para  la  cual  se  necesitasen  cua- 
tro ó cinco,  supliendo  unos  con  otros.  Pero  si 
el  artista  fes  decir,  la  facultad  cerebral)  es  malo, 
por  muy  buenos  instrumentos  que  teiijja  , no 
jiodrá  salir  nada  perfeelo  de  sus  manos. 

Asi  un  hombre  que  no  tenga  bien  desen- 
Micha  la  facultad  del  colorido,  bien  podrá  te- 
ner buenos  ojos  , pero  juzjyará  siempre  mal  de 
los  colores.  Asi  también  el  ijue  tenga  el  órgano 
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<le  los  tonos  imperfecto,  auiujiie  esté  dolado  del 
oído  mas  fino,  oirá  fiicii  los  sonidos  mas  imper» 
ccplibles , pei‘o  no  jiizg^ará  de  ellos  5 no  com- 
prenderá la  armonía  , la  melodía  , la  música  en 
fin.  Sin  duda  no  lo  comprenderá  tampoco  si  es 
sordo  de  nacimiento , aunque  tenga  el  órgano 
de  los  tonos  muy  desenvuelto^  pues  en  este  caso, 
no  pudiendo  ejercerse  la  facultad,  permanecerá 
estéril.  Del  mismo  modo  que  el  mas  liábil  ar- 
tista desprovisto  de  un  instrumento  indispensa- 
ble , no  podrá  completar  obra  alguna. 

Hemos  dicho  que  bay  facultades  intelectua- 
les que  se  ejercen  sin  el  socorro  inmediato  de 
los  sentidos  ^ puede  consultarse  sobre  esto  la  ta- 
bla simpática  de  la  nueva  clasificación  (pie  pre- 
sentamos en  este  opúsculo. 

Llamamos  á estas  facultades , facultades  in- 
telectuales de  observación  5 son  seis:  la  md/ui- 
dualidad  , el  espírilu  de  observación  , propia- 
mente dicho , la  facultad  que  tenemos  de  medir 
el  tiempo , el  talento  de  improvisación  , el  de 

imitación  \ la  idealidad. 

« 

Todas  estas  facultades  , relativas  á actos  es- 
peciales de  nuestra  intelijencia,  pueden  ejercer- 


124 

SC  ¡ndepciulienlcmciite  de  la  acción  incdiala  de 
Jus  sentidos.  Asi  un  sordo-intido  y cie^fo  de  na- 
ciiiiicnlo  tendrá  sin  embargo  cl  scnliinicnlo  de 
sn  individnaüdad,  de  su  yo.  ¿Sc  dirá  (¡iic  en 
este  caso  ad(|uiere  esta  idea  por  el  sentido  del 
tacto  que  le  queda?  Seria  un  error  ^ el  tacto  le 
dará  ciertamente  algunas  ideas  sobre  las  formas 
esteriores  de  los  cuerpos,  de  sn  ostensión  , pul- 
so, unidad,  temperatura,  ele.,  etc.;  pero  no  le 
dará  dircelamcntc  la  idea  tie  la  individualidad; 
idea  que  existirá  en  él  antes  (pie  sus  facultades 
|niednn  hacer  uso  de!  tacto.  Lo  repetimos  otra 
vez , acpii  como  en  los  demas  casos  no  es  el  sen  • 
lido  e!  que  da  la  facultad,  esta  es  la  (pie  ejerce 
e!  sentido,  y la  que  puede  mejorarse  por  el  ejer- 
cicio, pero  existe  independientemente  de  él. 

A(jni  estas  facultades  que  llamamos  de  coni- 
paraeson  , pueden  compararse  á varios  obreros 
encargados  de  liaccp  un  todo,  una  obra  de  dife- 
«■00108  piezas  relacionadas  entre  sí,  «pie  los  pri- 
meros obreros  (es  decir  , las  fucnllades  intelec- 
tuales sensitivas  ) han  suministrado  por  medio 
«le  los  sentidos. 

Lií  fin  , hemos  dielio  «p«e  habia  un  tercer 
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óimIcu  (le  facuUades  intelectuales  , cuya  acción, 
toda  i-cflecliva,  se  ejercía  de  un  modo  ¡udc|)en- 
dicute  de  los  sentidos.  Esto  sucede  en  efecto, 
pues  su  acción  se  ejerce  particularmente  sobre 
la  reunión  de  actos  de  nuestras  dilerentes  fa- 
cultades , mas  que  sobre  el  mundo  esterior. 

Esto  liizo  confundir  á Gall  estas  íacultades 
de  razonamiento  bajo  el  nombre  de  órgano  de 
la  metafísica. 

Estas  facuUades  que  Spurzbcim  compren- 
dió muclio  mejor  , son  la  comparación  y la  con.- 
solidad^  constituyendo  por  su  a(ítividad  rcflec* 
tiva  el  razonamiento  (ilosólico. 

A»piij  continuando  nuestra  comparación,  es 
el  director  del  taller,  el  maestro  que  examina  y 
juzga  el  trabajo  de  estos  diferentes  obreros,  sin 
reparar  en  los  diversos  instriiiuentos  de  (juc  lian 
debido  ó podido  servirse  para  ejecutarlo. 

Si  (jueremos  examinar  aliora  las  diferentes 
hipótesis  (|ue  los  lilósofos  lian  sostenido  sobre 
los  sentidos  , lo  (juc  acabamos  de  establecer  nos 
facilitará  mucho  el  conocimiento  de  su  exaeto 
valor. 

Han  dicho  primero;  siendo  dobles  los  ór- 
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jjanos  (le  los  sentidos , y por  consigiiiuntc  do- 
bles las  impresiones,  ¿como  es  que  la  conciencia 
de  la  sensación  es  simple? 

Buflbn  sostiene  que  primero  vemos  duplica- 
dos todos  los  objetos,  porque  (dice)  se  forma 
una  imájen  en  cada  ojo , y por  el  tacto  rectifica- 
mos este  error. 

Cita  en  apoyo  de  esta  opinion  una  esperieu- 
cia  , en  la  que  ya  vemos  los  objetos  simples,  va 
duplicados;  cspcricncia  que  al  fin  no  prueba  na- 
da ni  en  pro  ni  en  contra.  Se  cita  también,  pa- 
ra sostener  la  opinion  de  Buflbn,  el  cie^jo  de  na- 
cimiento de  Clíeselden;  pero  nada  prueba  en  es- 
ta observación  que  viese  los  objetos  duplicados, 
y no  sé  con  (pie  fin  se  cita  en  esta  ocasión. 

Yo  mismo  be  operado  muebos  cie(vos  de  na- 
cimiento , cutre  otros  un  joven  de  talento  bas- 
tante despejado,  y poseido  de  esta  opinion;  be 
beclio  sobre  él  todas  las  observaciones  posibles; 
le  lie  prejviintado  de  todos  modos  ; no  be  podi- 
do traslucir  en  niu(>'una  circunstancia  que  viese 
los  objetos  duplicados  , y necesitase  del  tacto 
para  rectificar  su  error. 

Bos  animales  mismos , en  (piiencs  la  breve- 
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(lad  de  su  existencia,  ó la  falta  del  tacto  propia < 
mente  diclio , no  les  da  lu^j^ar  á esta  pretendida 
corrección  , no  ofrecen  de  modo  alguno  motivo 
para  sospechar  que  vean  duplicadamente  , y por 
consiguiente  se  engauen  en  el  número  de  los 
objetos. 

Es  bien  positivo  que  no  es  el  tacto  quien 
causa  la  vision  simple. 

No  depende  tampoco  la  vision  simple  de 
que  las  súpcrllcies  de  la  retina  sean  igualmente 
afectadas,  como  algunos  pretenden  ^ pues  no  lo 
son  sino  cuando  miramos  de  frente , y no  cuan- 
do miramos  de  lado  5 pues  veríamos  duplicada- 
mente,  si  fuese  esto  cierto  , cuando  miramos  de 
este  modo , lo  que  no  se  verifica. 

No  puede  depender  tampoco  , como  pre- 
tenden algunos  autores  , de  que  teniendo  la  ma- 
yor parte  de  los  hombres  los  ojos  desiguales, 
no  percibimos  mas  que  la  impresión  del  mas 
fuerte  5 pues  estas  mismas  personas  ven  mejor 
Con  dos  ojos  que  con  uno  solo.  No  es  , pues, 
tampoco  esto. 

Ni  depende  esta  unidad  de  percepción  del 
cruzamiento  de  los  nervios  ópticos  , como  cree 


128 

Mr.  Achcrinann  ^ pues  con  lus  dos  oidos  iiu 
oímos  mus  que  un  sonido,  y no  iiay  crtizamien- 
lo  en  los  nervios  acúslicos. 

Gali  lia  buscado  otra  esplicacion  á este  fe- 
nómeno en  los  dos  oslados  de  los  sentidos  ^ el 
uno  que  llama  activo,  y el  otro  pasivo.  Sin  dar 
la  ra/on  por  qué  admite  estos  dos  estados,  dice  i 
que  pasivamente  vemos  con  los  dos  ojos  y ol- 
mos con  los  dos  oidos,  pero  que  acllvamenic  no 
escucliamos  mas  que  con  uno  , y no  miramos 
mas  (pie  con  un  ojo.  Spurziteim  , que  adopta  i 
la  esplicacion  de  Gall  , se  esfuerza  en  sostener- 
la con  el  auxilio  de  una  cspcricncia  que  no  es 
del  lodo  concluyente  , y que  puede  revolverse 
contra  su  misma  opinion. 

Discute  después  la  opinion  de  Le  Cal,  (pie 
en  su  Traité  de  Sensations  cree  (pie  los  ojos 
alternan  en  su  acción  activa.  Cita  la  opinion  de 
Durelli  , que  pretende  (pie  el  ojo  izipilerdo  es 
el  mas  fuerte  , y ve  mas  distinlanienle  que  el 
derecho , lo  (]uc  podria  succderlc  muy  bien  á 
Burelli,  pero  no  es  lo  jeneral.  Spurziielm  dice 
(pie  puesto  que  nada  prueba  lo  contrario,  su 
(qiiuíon  es  que  vemos  con  el  derecho. 


Scgiiramenlc  es  ociosa  esta  discusión.  AI 
alcance  de  lodos  está  una  cosa  tan  sencilla,  v 

' ni 

que  no  era  necesario  complicar  , á saber  ; que 
teniendo  los  ojos  iguales  , y estando  situado  al 
lado  el  objeto  que  queremos  mirar  , miramos 
particularmente  con  el  ojo  (pie  está  en  la  direc- 
ción del  objeto  en  que  fijamos  la  actividad  de 
nuestra  racullud  cerebral  j cuando  son  desigua- 
les, miramos  con  el  mejor,  porque  entonces  la 
lacultad  obtiene  mas  pronto,  y con  mas  exac- 
titud, la  operación  que  quiere  ejecutar.  En  el 
primer  caso  , el  artista  se  sirve  del  instrumen- 
to que  tiene  mas  á mano,  en  el  segundo  del  mas 
útil.  En  fin,  cuando  el  objeto  está  frente  á nos- 
otros, miramos  con  los  dos  ojos,  sean  iguales  ó 
desiguales  , pues  en  ambos  casos  vemos  mejor 
con  dos  ojos  que  con  uno. 

Spurzbcim  aventura  aun  , baldando  de  la’^ 
unidad  de  percepción  de  nuestras  sensaciones, 
una  esplicacioii  fundada  en  las  comisuras  de  las 
parles  dobles.  Puede  ser , dice,  que  las  impre- 
siones de  los  dos  órganos  estén  combinadas  por 
esta  reunión  orgánica  ^ pero  observa  muy  jui- 
ciosamente mas  abajo  que  las  comisuras  de  las 
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partos  coiijcncrcs  no  osplicaii  la  unidad  del 
ó el  coiiociiuienlu  simple  de  las  diversas  Im- 
presiones que  se  reclUen  al  mismo  tiempo  con 
el  auxilio  de  los  diferentes  sentidos. 

Voy  ahora  á esponer  mi  parecer  en  esta 
cuestión,  y á procurar,  sino  resolverla,  al  menos 
aclararla. 

Las  facultades  de  nuestra  vida  animal  de  re- 
lación no  podrían  estar  continuamente  en  ac- 
ción , es  decir,  en  acción  con  conciencia  , aten- 
ción Intclijcnto.  Aun  los  mismos  órganos  de 
nuestra  vida  animal  ó automática,  tienen  todos 
una  acción  Intermitente.  Era  menester  , pues, 
que  los  órganos  sumisos  á la  Inllucncla  de  la  vo- 
luntad pudiesen  ser  activos  ó [jaslvosj  es  decir, 
(pie  sus  fundones  se  ejercieran  sobre  el  mundo 
esterlor  sin  la  participación  activa  del  cerebro, 
ó bajo  la  Influencia  de  su  actividad  Intelijcntc, 
de  su  voluntad. 

Estos  dos  estados  de  actividad  y de  pasl- 
bllidad  de  los  sentidos  los  Indicó  Gall,  y los 
admitieron  después  muchos  fisiólogos,  sin  que 
ninguno  de  ellos  , ni  aun  el  mismo  Gall,  ios 
hayan  cspllcado. 


Creo  que  por  lo  que  resulta  de  uti  {>Tan 
número  de  esperiencias  , podrá  admitirse  con 
coiilianza  la  esplicacioii  siguiente  , deducida  de 
la  influencia  orj>:ánica. 

Veremos  muy  pronto  en  las  consideracio- 
nes anatóinicas  comprendidas  en  el  capítulo  si- 
guiente, que  deben  admitirse  varias  especies  de 
nervios  cerebrales  , y (]uc  cada  una  tiene  una 
org^anizacion  diferente  y funciones  diversas. 

Los  nervios  de  los  sentidos  propiamente  di- 
chos, es  decir  , los  nervios  de  comunicación  de 
las  sensaciones,  el  óptico  , el  acústico  , el  olfa- 
torio, etc.,  son  nervios  insensibles, como  lo  lian 
probado  no  hace  naicbo  tiempo  las  escelcntcs 
esperiencias  de  Mr.  ]\Iajendic.  Pueden  cortar- 
se , picarse,  dilacerarse  , sin  que  estas  mutila- 
ciones produzcan  ningún  dolor  ; son  en  mi  en- 
tender los  nervios  pasivos  de  los  sentidos  , es 
decir  , los  que  transmiten  la  impresión  del  ór- 
gano del  sentido  al  cerebro , sin  indagar  si  en 
este  momento  el  cerebro  está  ó no  en  disposi- 
ción de  recibir  esta  sensación  , con  conciencia 
de  obrar  sobre  ella , para  combinarla  con  vo- 
luntad intclijente. 
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El  nervio  de  relaciones  sensitivas  ^ el  que 
los  anatómicos  desig'nan  bajo  la  denominación 
de  porción  dura  del  quinto  par,  que  es  sin  con- 
tradicción el  nervio  cerebral  de  mas  importan- 
cia , que  desempeña  el  papel  mas  interesante 
en  nuestra  vida  de  relación,  que  da  ramas  im- 
portantes al  >>usto  , al  olfato,  al  oido , y sobre 
todo  á la  vista  , aquel  sin  el  que  cesaria  la  ac- 
ción de  nuestros  diversos  sentidos , es  cu  iiii  el 
nervio  de  relaciones  intclijcntes. 

Cuando  el  sentido  recibe  y transmite  la  im- 
presión , sin  que  el  cerebro  la  baya  solicitado 
V rellcxionado  sobre  ella  , el  nervio  de  comuni- 
cacion  , el  nervio  propio  del  sentido  obra  solo, 
entonces  oimos  , vemos  , olemos  , {justamos,  to- 
camos. El  nervio  del  (plinto  par  permanece  in- 
activo, pues  no  obra  sino  bajo  la  inllucncia  de  la 
voluntad  del  cerebro. 

Al  contrario,  cuando  el  cerebro  es  el  que 
determina , el  que  solicita  la  acción  sensitiva, 
que  se  sirve , en  una  palabra  ,,  del  sentido  como 
de  instrumento,  el  nervio  del  (juinto  par  obra 
entonces  sobre  los  sentidos,  pasando  asi  al  esta- 
do activo  correspondiente  al  del  cerebro^  cu  es- 
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te  caso  cscucîiamos , miramos  , olemos,  gusla- 
mos,  locamos j es  decir,  (|uc  cada  una  de  las 
operaciones  del  sentido  sobre  el  mundo  eslerior, 
es  transmilida  y recibida  por  el  cerebro  , que 
reflexiona  sobre  ella  con  actividad  intelijcntc, 
cou  conciencia. 

Ved  aqui  la  csplicacioii  que  yo  creo  mas  ra- 
cional de  la  diferencia  del  estado  activo  y pasi- 
vo de  los  sentidos , diferencia  que  es  muy  fácil 
de  concebir,  y cuyo  iníbijo  cada  uno  de  por  sí 
siente  y conoce. 

Pero  en  uno  y otro  caso  , aun  cuando  em- 
pleemos los  dos  ojos , no  vemos  duplicadamenle 
por  eso  , como  pretendía  Puifon  , solamente  ve* 
mos  mejor  : la  facultad  teniendo  dos  instru- 
mentos se  sirve  de  los  dos  á la  vez  para  llenar 
mejor  su  objeto,  del  mismo  modo  que  emplea* 
mos  dos  bujías  para  procurarnos  mas  claridad, 
sin  que  veamos  dobles  los  objetos  por  estar 
alumbrados  por  dos  luces. 

La  conciencia  de  la  impresión  es  simple, 
porque  resulta , no  de  la  iuiprcsion  producida 
sobre  .los  sentidos,  sino  de  la  acción  cerebral 
sobre  el  objeto  mismo  , iutermediando  el  senti- 
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•lo  , (jtic  no  es  mas  que  el  ¡iislrumcnlo  de  la  fa- 
cultad. SI  bleu  es  iiidifercnle  que  la  faeultad  se 
sirva  para  su  esploraelon  de  uno,  dos  ó mas  sen- 
tidos, la  pereepciou  será  siempre  sola  y líuica, 
cuando  no  resulte  mas  que  de  un  solo  objetoj 
será  compuesta  ó complexa  si  resulta  de  la  ac- 
ción de  la  facultad  sobre  muebos  objetos  á la 
vez  ; pero  nunca  será  doble  , pues  no  podemos 
percibir  el  objeto  de  dos  maneras,  y la  actividad 
intelljeate  del  cerebro  combina  por  una  sola 
operación  dos  seiisacioncs  idénticas.  1 

Auadircinos  por  último  otra  consideración 
bien  sencilla  , y diremos  que  si  la  naturaleza  lia  i 

bcclio  dobles  los  órganos  de  los  sentidos,  es  por-  i 

que,  debiendo  estar  continuamente  en  contacto 
mas  ó menos  inmediato  con  el  mundo  esterior, 
y por  cous¡(>-uicntc  cspucstos  á la  acción  des-  < 
tructiva  de  sus  ajentes,  ba  querido  como  madre  ( 
[irevisora  que  pudiésemos  perder  uno  de  ellos,  | 
sm  que  las  relaciones  correspondientes  á él  fue- 
sen del  todo  abolidas.  IVos  ba  dado  dos  instru- 
mentos, pues  ba  previsto  que  podría  rompérse- 
nos uno  de  ellos. 

Los  autores  hablan  también  de  la  rcclllica- 
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ciou  tic  un  seiîliilo  por  otro.  Asi  dicen  (]uc  el 
tacto  corrijo  los  errores  de  la  vista.  Los  senti- 
dos no  se  rectifican  unos  por  otros  del  modo 
(pie  lian  pretendido  5 solamente  una  facultad  ce- 
relirai , no  estando  satisfecha  del  conocimiento 
de  una  de  las  propiedades  de  un  cuerpo  dada 
por  un  sentido  , puede  liuscar  el  modo  de  per- 
feccionar este  conocimiento  empleando  otro  sen- 
tido; pero  entonces  no  es  mas  (pie  una  adición 
de  sensaciones,  no  una  rectificación. 

Si  , por  ejemplo  , miramos  una  calle  de  ár- 
boles de  cierta  ostensión  ^tomando  uno  de  los 
ejemplos  escojidos  por  los  autores  de  estas  ilu- 
siones de  óptica),  la  vista  sola  nos  suministrara 
las  ideas  de  la  confij’uracion  de  esta  calle  , de 
los  árboles  cpie  la  componen  , de  su  localidad; 
es  decir  , del  sitio  <pie  ocupan  relativamente  á 
los  objetos  (pie  la  rodean,  de  su  color  y del  or- 
den en  (pie  están  colocados;  pero  todas  estas  di- 
ferentes sensaciones  no  impedirán  cpie  veamos 
estos  árboles  á medida  cpie  se  alejan  , mas  pró- 
ximos los  unos  á los  otros  de  lo  (pie  están  en 
efecto.  Esta  es  la  naturaleza  de  la  visión  pers- 
pectiva. La  vista  no  nos  da  ideas  de  la  estension; 
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la  facultad  que  corresponde  à estas  ideas  se  sir- 
ve cou  particularidad  dcl  tacto,  y en  este  senti- 
do CS  como  debe  entenderse  que  cl  tacto  unido 
á la  vista  corrijo  los  errores  de  esta. 

Asi  también  vemos  encorvado  un  bastón 
metido  en  el  ag-ua:  tenemos  buen  cuidado  de 
percibir  por  el  tacto  que  el  bastón  está  derecho; 
pero  no  por  eso  dejamos  de  verlo  doblado,  pues 
nuestro  ojo  no  está  configurado  para  ejercer  su 
i unción  en  un  fluido  tan  denso  como  el  agua. 

lili  tacto  no  rectifica  pues  la  vista  en  el 
sentido  que  lian  querido  los  autores  ; el  tacto 
ayuda  las  facultades  que  se  ejercen  por  la  vista.  i 
Del  mismo  modo  que  cuando  un  artista  se  sirve  j 
de  todos  sus  instrumentos  para  hacer  una  obra,  i 
no  se  dirá  que  los  instrumentos  se  rectifican  | 
unos  por  oíros,  ayudan  solo  al  artista  á perfec-  j 
cionar  su  trabajo. 

ÍjU  facultad  de  cada  sentido  se  ejerce,  pues, 
de  til)  modo  independiente  de  los  demas. 

La  mayor  parte  de  los  autores  refieren  un 
gran  número  de  observaciones  muy  curiosas  so- 
bre la  per  lección  y desarrollo  que  el  ejercicio 
puede  dar  á la  acción  de  los  sentidos.  Estas  ob- 
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sei’vnciones  se  refieren  especialmente  á pcrso* 
ñas  privadas  de  un  sentido,  y las  espllcaeio* 
nes  que  se  lian  dado  son  en  jeneral  bastante  in- 
exactas. 

Le  Cat  cita  un  escultor,  Ganibasius  , de 
Volterre,  que,  aunque  ciego,  tentaba  los  rostros 
y los  modelaba  después  en  barro. 

El  cieg^o  Saunderson  , recorriendo  con  las 
manos  una  porción  de  monedas  , disliug'uia  las 
buenas  de  las  falsas,  aunque  estuviesen  tan  bien 
imitadas  que  engañasen  á uno  de  buenos  ojos. 
Juzgaba  de  un  Instrumento  de  matemáticas  pa- 
sando la  estremidad  de  los  dedos  por  sus  divi- 
siones. 

Le  Cat  , en  sus  Observations  phijsiqnes, 
habla  entre  otros  de  un  mercader  de  modas  de 
Amiens  , que  entendia  todo  lo  que  se  le  dccia 
por  el  movimiento  de  los  labios,  y podia  de  este 
modo  seguir  una  conversación.  Conocía  al  mo- 
mento si  le  bablaban  en  lengua  cstranjera. 

Spurzbcim  dice  babor  bccbo  la  misma  ob- 
servación fn  muchos  sordo-mudos , en  Berlín. 

El  oido  es  igualmente  susceptible  de  a«l- 
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quîrir  iia  alto  jurado  de  perlcceloti  , y los  au- 
tores citan  uii  gran  número  de  observaciones. 

Lo  mismo  sucede  al  olfato  y al  gusto^  [>ue- 
den  perfeccionarse  tanto  como  los  demas  senti- 
dos. Un  ejercicio  moderado  los  fortilicaj  los 
olores  muy  penetrantes  perjudican  al  olfato, 
como  los  manjares  muy  especiados  ai  gusto. 
Por  otro  lado,  los  glotones  saben  (pie  es  necesa- 
rio reiterar  el  gusto  de  ciertos  manjares  para 
esperimentar  todo  el  placer  (pie  puede  dar  su 
sabor  particular. 

IVo  citaremos  mas  de  estas  observaciones  de 
los  autores,  que  son  muy  numerosas,  ademas  «pie 
cada  uno  puede  hacerlas  por  sí  misino^  y seria 
inútil  detenernos  mas  tiempo  en  ellas  , pues 
(piercmos,  mas  que  esponer  hecbos  , csplicarlos 
lisiolójicamentc. 

En  todas  estas  observaciones  liecbas  sobre 
la  perfección  de  un  sentido  por  la  pérdida  de 
otro  , es  fácil  comprender  que  entonces  la  fa- 
cultad, teniendo  menos  instrumentos  de  que  dis- 
poner, ejecuta  muebas  cosas  con  uno  solo  5 se 
ve  obligada  , por  ejemplo , á jícdir  al  tacto  par- 
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le  de  las  ideas  qae  rcclbia  por  la  vista  , á la  vis- 
ta impresiones  que  le  hacen  cojer  por  el  movi- 
miento de  los  labios , las  palabras  para  las  que 
nos  remitimos  al  oido  solamente.  En  este  senti- 
do es  menester  comprender  todas  las  maravillas 
que  cuentan  los  autores  (sin  esplicarlas)  sobre 
la  perfección  de  los  demas  sentidos,  en  una  per- 
sona privada  de  uno  de  ellos.  El  artista  en  este 
caso  ejecuta  con  un  instrumento  las  cosas  que 
estamos  habituados  á verle  trabajar  con  otro. 

Eli  los  demas  casos  , cuando  todos  los  sen- 
tidos existen  en  un  mismo  individuo,  la  perfec- 
ción cstraordinaria  depende  cierlainenlc  de  la 
escclciicia  del  órgano  5 pero  unida  á la  facultad 
cerebral,  bajo  cuja  inllucncia  obra.  Asi,  cuando 
un  músico  dirijo  una  orquesta,  y es  impresiona- 
do por  la  menor  nota  falsa  que  puede  producir 
uno  de  los  cincuenta  instrumentos  que  la  com- 
ponen , deberá  atribuirse  esta  perfección  , mas 
bien  al  gran  desarrollo  de  la  facultad  de  los  to- 
nos y de  la  del  tiempo , (pie  al  oido  mismo. 

La  última  consideración  que  prueba  que  los 
sentidos  no  son  mas  que  los  iiislruineulos  con 
que  nuestras  facultades  csploran  el  mundo  este- 
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i'ior  5 J'  que  cada  sentido  no  Jiacc  mas  que  ec- 
cihir  las  impresiones  que  le  son  propias,  es  que 
Jos  sentidos  , según  Spnrzlieim  lo  habia  obser- 
vado, no  podrian  producir  por  sí  mismos  los 
placeres  que  proporcionan. 

Asi  los  animales  y los  idiotas  están  dota- 
dos dcl  gusto^  pero  no  imajinan  condimentar  los 
alimentos  para  proporcionar  á este  sentido  todo  < 
el  placer  de  que  es  susceptible.  Tienen  olfato, 
pero  no  saben  destilar  perfumes.  Tienen  oido,  i 
pero  no  conciben  la  melodía,  etc.  ¡ 

Solo  el  hombre  intelijentc  sabe  proporcio-  j 
liarse  estos  placeres,  y lo  bace  por  el  acertado  i 
empleo  de  sus  fuciiltades  cerebrales. 


CAPITULO  II 


% 


CONSIDERACIONES  ANATOMICAS  SOliRE  EOS  DOS 
SISTEMAS  NERVIOSOS  CORRESPONDIENTES  A 
LAS  DOS  VIDAS  DE  LOS  ANIMALAS,  OR- 
GANICA V DE  RELACION,  Y SORRE 
.EL  DESARROLLO  DE  LOS  OR- 
GANOS CERERRALES  EN  ^ 

EL  HOMBRE. 


§.  I. 

Hay  en  los  seros  (jiie  constituyen  el  reino  ani- 
üial  dos  modos  de  ser  , dos  especies  de  vida. 
Una  vida  orgánica,  una  vida  de  relación. 


Eli  la  primera,  por  la  que  cl  ¡iidiviiliio  exis-  i 
te,  se  luaiilicnc  y crece  en  su  simple  org'anis-  | 
mo,  siiï  conciencia  tic  relación  con  lo  que  le  ro-  | 
dea;  no  existe  facultad,  solo  función  (1).  1 

La  segunda , por  la  cual  á las  funciones  de 
la  vida  precedente  vienen  á agreg^arse  las  facul- 

I I\*o  se  ha  dennldo  con  exactítnd  lo  que  debe  en- 
tenderse^ por  las  palabras  propiedad  , f unción  , facultad-, 
voy  á ensayar  el  hacerlo  cort  mas  precisión. 

Todos  los  cuerpos  qne  constituyen  el  reino  mineral, 
presentan  ciertas  manifestaciones  de  composición  y des- 
composición, de  pesadez  y de  impenetrabilidad,  de  co- 
hésion y de  afinidad,  etc.;  estas  son  las  propiedades  de 
los  cuerpos.  La  acción  recíproca  de  estas  diversas  pro- 
piedades determina  el  movimiento  íntimo  molecular  y 

jeneral  que  constituye  la  existencia  universal  de  la 

• * 

materia, 

Tod  os  los  cuerpos  organizados  fe/elíi/cr , ademas  de  I 
las  propiedades  de  los  cuerpos  precedentes , esta'n  dota- 
dos de  ciertos  actos  propios,  no  solo  de  justa  posición 
ó de  afinidad  como  los  minerales,  sino  de  asimilación 
de  elementos  de  la  materi.a  esterior  , en  medio  de  la 
que  se  hallan,  á fin  de  crecer  y vivir,  asi  la  circulación, 
la  respiración  y la  uutriciou,  modificadas  según  la  or- 
ganización especial  de  los  diferentes  vejetales,  consti- 
tuye lo  que  debe  llamarse  i. a acción  de  estas 
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talles  por  las  que  el  iitdividuo  establece  siicesi* 
vainentc  sus  relaeioiies  , de  él  á los  objetos  que 
pueden  satisfacer  sus  necesidades  como  iiulivi- 
dtioj  de  él  á los  seres  de  la  misma  especie  desti- 
nados á satisfacer  sus  simpatías  de  sexo  y espe- 
cie^ cu  (in,  de  él  á toda  la  naturaleza  para  apro- 


diferentes  funciones  manifiesta  la  vida  orgánica  vejeta- 
tiva  en  su  acción  mas  jeneral. 

En  los  animales,  ademas  de  las  propiedades  de  los 
cuerpos  en  jeneral , las  funciones  orgánicas  presentan 
ya  manifestaciones  mas  complexas  que  en  los  seres  pre- 
cedentes. Pues  el  animal  no  solamente  puede  escojer  y 
aun  elejir  en  algunas  de  las  funciones  de  sn  vida  orgá- 
nica , la  nutrición  por  ejemplo,  sino  que  ademas  de  la 
satisfacción  de  sus  necesidades  especiales  de  individuo, 
casi  todos  los  animales  obran  sobre  el  mundo  esterior 
modificándolo  en  su  provecho,  muchos  se  reproducen  por 
simpatías  y por  conciencia.  Los  diferentes  actos  de  es- 
ta vida  de  relación  con  conocimiento,  conciencia,  inte- 
telijencia,  son  el  resultado  de  lo  que  debe  llamarse  yW- 
cultades.  La  acción  de  estas  diversas  facultades  consti- 
ye  la  vida  animal  de  relación. 

Asi  en  los  animales  no  hay  mas  que  propiedades. 

En  los  vejetales  hay  propiedades  y funciones. 

En  los  animales  propiedades  ^ funciones  y facul- 
tades. 
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piarse  todo  lo  que  pueda  mejorar  , esteiidcr  y | 
cinbcllecer  su  vida  como  iudlvldiio , como  espe-  i 
CSC  y como  sociedad. 

Al  crear  la  naturaleza  estas  dos  vidas,  les  i 
lia  dado  á cada  una  un  sistema  nervioso  especial.  I 
Hay,  pues,  un  sistema  nervioso  orjjánico  | 
animal  ó gaiiíylionario,  y un  sistema  nervioso  de  i 
relaciones  ó encefálico.  1 

Esf  los  seres  ínfimos  dcl  reino  animal  , los 
que  forman  , por  decirlo  asi , la  transición  del 
vcjelal  al  animal  , no  hay  mas  que  un  sistema 
nervioso  orgánico  , constituido  por  pequeños 
ganglios  hlanquizcos  y microscó|)Icos  repartidos 
aqui  y allí  en  el  cuerpo  del  individuo.  De  aquí 
viene  que  esos  animales  no  se  reproducen  por 
jeneracion  , sino  por  estacas  j especie  de  mame* 
Iones  que  nacen  sobre  las  partes  dcl  cuerpo  del 
animal,  y que  cuando  adquieren  cierto  desarro- 
llo, se  separan  dcl  individuo  primitivo  , y viven 
por  sí  mismos.  De  aqui  viene  tamliicn  <|uc  estos 
individuos  pueden  ser  divididos  en  pedazos  , v 
continuar  viviendo  cada  uno  de  ellos  de  por  sí,  ( 
con  tal  que  contengan  un  ganglio. 

En  estos  animales  no  bav  conciencia  de  vi- 
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tía,  no  hay  sistema  nervioso  j por  tanto  ni  rela- 
ciones posibles,*  no  hay  mas  que  vida  orjjánica 
animal  en  su  mas  estreñía  simplificación. 

Lo  que  precede  demuestra  que  el  cerebro 
no  es  necesario  en  las  funciones  de  la  vida  ani- 
mal orfjánicaj 

Como  los  animales  acéfalos,  es  decir,  sin  ca- 
beza , nacen  v viven: 

V 7 

Como  vienen  al  mundo  monstruos  fuertes  y 
robustos  privados  de  cerebro. 


§ IL 


La  anatomía  comparada  del  reino  animal 
demuestra  que  del  mismo  modo  que  no  hay  vida 
animal  automática  u org'ánica  sin  sistema  nervio- 
so  gang^lionar , no  hay  tampoco  vida  de  relación 
sin  sistema  nervioso  encefálico. 

Este  estudio  prueba  también  que  á medida 
que  vemos  cu  la  escala  de  los  seres  el  sistema 
nervioso  encefálico  desarrollarse  y complicarse, 
se  ven  ij^ualmcute  los  individuos  y las  especies 

producir  de  un  modo  cada  vez  mas  perfecto  sus 

10 


manireslucioiics  industríales,  siuipálicas  é inte- 
Jectuules. 

En  efecto  , si  prosiguiendo  sucesivamente 
las  investigaciones  anatómicas  y fisiolójicas  «juc 
acabamos  de  empezar  por  los  zoolitos,  ejue  son  i 
como  el  tránsito  del  vejetal  al  animal,  y tjue  no  i 
son  completamente  ni  uno  ni  otro  , pues  no  lie-  j 
nen,  propiamente  hablando,  ni  dijcsliou,  ni  lo-  i 
comocion , ni  sexo  , ni  órganos  de  relación  5 en 
una  palabra,  si  ascendemos  de  aqui  á la  ultima 
escala  de  los  vertebrados  , en  los  que  la  vida  de 
relación  empieza  , veremos  la  animalidad  desar- 
rollarse con  caracteres  mas  marcados  (Ij. 

1 Los  naturalistas  observarán  sin  duda  que  doy  un 
salto  inmenso  pasando  de  los  zoófitos  al  último  estremo 
de  la  escala  de  los  vertebrados.  Es  cierto;  pero  debo  hacer- 
lo asi,  pues  no  es  mi  propósito  esponer  el  desarrollo  su- 
cesivo del  sistema  nervioso  en  toda  la  série  de  seres 
que  constituyen  el  reino  animal  , ni  los  conocimientos 
actuales  permitirían  hacerlo  tampoco  ; solo  pretendo 
indicar  la  diferencia  de  las  dos  vidas  , animal  orgánica 
y de  relación.  La  primera  se  encuentra  lo  mas  rudimen- 
tariamente posible  en  los  zoófitos  , por  eso  los  he  esco- 
jido.  Debo  indicar  después  el  desarrollo  sucesivo  de  las 
manifestaciones  de  la  segunda  de  estas  dos  vidas,  según 
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Estos  animales  tienen  iin  aparato  dijestivo 
distinto^  tienen  nii  sistema  nervioso  eneeíalico 
muy  ineompleto,  es  cierto,  pero  siempre  tienen 
la  porción  de  este  sistema  que  sirve  á las  rela- 
ciones del  ser  con  las  necesidades  de  su  indivi- 
duo ; tienen  un  aparato  locomotor  , en  verdad 
bastante  incompleto  también  j pero  al  íin  se 
mueven,  deben  proveer  á su  nutrición:  esta  sola 
función  constituye  toda  su  vida  de  relación^  no 
tienen  conciencia  de  su  reproducción  , que  se 
bace  por  semilla,  permítaseme  esta  espresion: 
no  tienen  mas  conciencia  que  de  nutrición.  En 
estos  animales  bay  una  medula  espinal  y un  tu- 
bérculo cerebral  5 bay  una  cabeza  , y en  ella  un 
tubérculo  lateral  correspondiente  á las  iacnlia- 
des  industriales,  por  las  que  el  animal  provee  á 

la  perfección  cada  vez  mayor  del  sistema  nervioso  o en- 
cefálico hasta  el  hombre,  y los  vertebrados  qne  son  los 
animales  mas  conocidos,  bastan  completamente  para  el 
efecto. 

Era  el  único  medio  que  tenia  para  ser  claro,  y para 
poner  estas  consideraciones  al  alcance  de  los  que  no 
hayan  estudiado  la  anatomía. 


Uít 

la  conservación  de  su  individuo.  Hay , pues, 
ceulro  de  acción , por  consijfuientc  conciencia. 

Ascendiendo  mas  en  la  escala  de  los  verte- 
brados, se  encuentran  los  seres  que  no  solo  tie- 
nen conciencia  de  su  conservación  como  indivi- 
duo, sino  de  su  reproducción  como  especie,  el 
sistema  nervioso  está  mas  desarrollado  en  ellos  i 
que  en  los  precedentes.  Ademas  de  los  tubér- 
culos laterales  , bay  dos  tubérculos  posteriores  i 
correspondientes  á las  facultades  simpáticas,  por  i 
las  (|ue  la  naturaleza  ba  querido  perpetuar  las  i 
especies^  estos  animales  necesitan  establecer  al- 
gunas relaciones  con  la  naturaleza  en  jencralj 
algunos  viajan  , casi  todos  se  alojan  , la  mayor 
parte  viven  sin  embargo  solitarios,  menos  en  el 
tiempo  de  los  amores. 

En  (in,  en  la  cumbre  de  la  escala  de  los  ver- 
tebrados, antes  de  llegar  al  bombre , se  cuenen-  | 
tran  los  animales  que  no  solo  tienen  conciencia 
de  su  conservación  como  individuo , conciencia 
de,  su  reproducción  como  especie,  y conocimien- 
to del  mundo  csterior , sino  que  no  viviendo 
nunca  separados,  y sí  en  bandos , tribus  ó fami- 
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lías  , están  dotados  de  cierta  sociabilidad.  £1 
macho  acompaña  á la  hembra  la  mayor  parle  del 
tiempo  en  la  cdncacion  de  los  reden  nacidos. 
Tienen  dos  tuhcrcidos  laterales  muy  desarro- 
llados, correspondientes  á sus  facultades  indus- 
triales ó necesidades  individuales.  A la  parle 
posterior  del  cerebro,  ademas  del  cerebelo,  tie- 
nen dos  tubérculos  posteriores  correspondientes 
á ios  Instintos  de  sociabilidad  ^ ú la  parte  ante- 
rior dos  tubérculos  corrcspouiliciitcs  á las  fa- 
cultades intelectuales,  mas  desarrollados  que  en 
Jos  precedentes. 

Esta  es  la  org’anizacion  cerebral  mas  com- 
pleta después  de  la  del  hombre  (1). 

Pi  •osiguiendo  estas  investigaciones,  se  ve 
desarrollarse  el  sistema  nervioso  encefálico  cada 
vez  mas  basta  el  hombre,  que  lo  presenta  en  el 
mayor  grado  de  perfección  y desarrollo , como 
vamos  á demostrar. 


1 Vease  la  tabla  sinóptica  de  nuestra  nueva  clasifi- 
cación. 
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§ III. 

Si  queremos  proseguir  la  misma  especie 
(le  iuvestigacion  cu  la  anatomía  del  sistema  ner- 
vioso cu  jeucral , y clel  sistema  encefálico  cu  el  I 
liombrc  , la  primera  cosa  notable  que  observa-  | 
inos,  es  que  el  sistema  nervioso  sigue,  para  su  i 
desarrollo,  desde  el  principio  del  jtírmen  buma- 
no  basta  el  hombre  completo , la  misma  serie  de  j 
desarrollos  sucesivos,  la  misma  especie  de  [U’o-  j 
greso  que  en  la  escala  animal.  Tan  cierto  es  que  | 
la  naturaleza  procede  siempre  por  las  mismas 
reglas,  siguiendo  un  desarrollo  sucesivo  de  pro- 
greso, ya  organice  un  individuo , ya  forme  una 
cspiície. 

La  anatomía  del  feto  nos  conduce  á admitir 
(]uc  durante  los  primeros  meses  de  la  vida  in- 
tra-uterina,  la  única  parte (juc  se  desarrolla  com-  i 
pletamcntc  es  el  sistema  nervioso  orgánico  lí 
ganglionar.  La  masa  cerebral  está  todavía  á esta 
(•poca  mole  y pulposa,  y no  j)resenla  ningún 
signo  de  organización. 
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Al  cuarto  mes , ó Cutre  este  y el  quinto  á 
lo  mas  y*,icl  sistema  ciieelalieo  empieza  á «lesar- 
rollarsc  , primero  por  la  méilula  espinal,  (pie  to- 
ma poco  á poco  sn  orjjanizaeion  (1)5  «les[)nes 
por  el  cerebro,  cuyos  primeros  puntos  org-aniza- 
tlos  se  notan  en  el  puente  de  Varollo,  ó en  la 
protuberancia  anular  y pediinculos  cerebrales. 

Cuando  el  infante  viene  al  mundo  á los  nue- 
ve meses. 

El  sistema  nervioso  ó ganglionar  es  com- 

E1  sistema  nervioso  encefálico  está  muy  le- 
jos de  serlo  5 la  medula  espinal  es  la  que  está 
mas  desenvuelta.  En  el  eerebro  no  se  percibe 
á esta  época  organización  bien  distinta,  mas  que 
en  la  protuberancia  anular  del  cerebro,  y en  los 
cuatro  pedúnculos  <juc  de  ella  parten , dos  an- 
teriores y dos  posteriores.  Las  solas  libras  que 
se  perciben  bien  distintamente  al  nacimiento 
de  los  niños , cuando  aun  está  to«lo  el  cerebro 
mole  V pulposo,  corresponden  al  paquete  libro- 

1 La  manil'estacion  de  este  desarrollo  se  ve  en  la 
madre  en  sus  primeras  conmociones  de  entrañas,  cuan- 
do siente  moverse  el  niño  en  su  seno. 
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so,  nacido  de  las  parles  laterales  de  los  pcdiía* 
culos  anteriores , y cuyo  crecliniculo  forma  eii 
las  partes  laterales  de  los  lóbulos  medios  del  ce- 
rebro, el  órjjano  de  la  alimentación , ó la  facul- 
tad que  tienen  los  animales  de  alimentarse^  este 
es  lijualnicnle  el  primero  y mas  indispensable 
de  los  ór(fanos  que  sirven  á las  facultades  in- 
dustriales ó de  conservación  del  individuo,  y la 
naturaleza  debió  desarrollarlo  apresuradamente. 

Poco  á poco  la  masa  de  fibras  que  nace  la- 
teralmente de  los  pedúnculos  anteriores  del  ce- 
rebro, se  desarrolla  para  org'anizar  la  reunión 
de  paquetes  fibrosos  , cuya  espansion  constitu- 
ye todas  las  circunvoluciones  laterales  de  los 
lóbulos  medios  del  cerebro , y son  los  órg-anos 
de  las  facultades  industriales,  por  las  que  el  in- 
dividuo provee  á su  conservación  personal. 

i^ías  larde  se  pronuncian  las  fibras  cu  los 
prolongamientos  anteriores  y borizonlalcs  de 
los  pedúnculos  anteriores  del  cerebro,  prolon- 
gamientos que  dan  los  diferentes  paquetes  libro- 
sos  , cuyo  cnsanebamiento  en  la  parte  inferior 
de  los  lóbulos  anteriores,  constituye  los  órga- 
nos correspondientes  á nueslras  facultades  iiifc- 
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Icclnalcs  sensitivas,  que  llamamos  de  espcciali* 
dad  , y la  facultad  del  lenjyiiaje. 

HIiiclio  despiics  las  fibras  se  organizan  en 
los  prolongamientos  posteriores  y superiores  de 
los  pedúnculos  posteriores  del  cerebro,  forman- 
do los  paquetes  fibrosos  que,  por  su  cnsanclia' 
miento,  constituyen  las  circunvoluciones  de  los 
lóbulos  posteriores,  y comprenden  la  reunión 
de  órganos  que  sirven  á las  facultades  de  socia- 
bilidad. 

De  odio  á once  años  se  desarrolla  y pronun- 
cia el  cerebelo,  parte  del  encéfalo  destinada  por 
la  naturaleza  á las  simpatías  del  sexo,  á los  ins- 
tintos  de  reproducción , y cuya  organización 
completa  corresponde  á los  diferentes  fenóme- 
nos del  desarrollo  de  la  pubertad. 

Al  mismo  tiempo  empieza  la  organización 
de  las  fibras  que  nacen  de  los  prolongamientos 
verticales  de  los  pedúnculos  anteriores  del  ce- 
rebro, prolongamientos  que  producen  los  dife- 
rentes paquetes  fibrosos  , cuyo  ensanchamiento 
forma  la  reunión  de  circunvoluciones  sincipita- 
les , y constituye  los  órganos  correspondientes 
á nuestras  facultades  de  moralidad. 
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En  (în , se  desarrollan  y se  orjj'anizan  suce* 
sivauicnle  las  fibras  de  los  ^irolongainicntos  an* 
Icrlores  y superiores  de  los  pcdiineiilos  aille-  ^ 
riores  dcl  cerebro,  dando  oríjen  á los  diversos  i 
paquetes  fibrosos,  cuya  espansion  forma  las  cir-  i 
ctinvolucioncs  de  los  lóbulos  anteriores  en  las  | 
parles  correspondientes  á las  rejioncs  fronta*  i 
les , media  y superior  , y que  constituyen  los  | 

órganos  que  sirven  á nuestras  diversas  faculta-  | 

^ 1 

des  de  observación  y reflexión , ó de  razona- 
miento. 

Entonces  el  cerebro  ba  adquirido  su  des-  j 
arrollo  completo , que  sucede  jcneralmenle  de  I 
los  veinticinco  ó veintisiete,  á los  treinta  ó trein-  | 
ta  V dos  años. 

Entonces  el  hombre  está  en  la  plenitud  de  \ 
sus  fuerzas  y razón , presenta  todos  los  órga-  ( 
nos  de  la  vida  de  relación  en  su  mas  comple-  i 
lo  desarrollo  J pues  no  solamente  tiene  en  sí  el  | 
sistema  ganglionar  completo  , sino  también  el  I 
sistema  nervioso  encefálico  mas  desarrollado.  ¡ 

Tiene  cu  un  completo  desarrollo  la  parte 
del  cerebro  constituida  por  los  prolongamieii-  ' 
los  laterales  de  los  pcdiiuculos , formando  los 


lóbulos  medios  de  los  hemisferios  cerebrales, 
correspondientes  á todas  las  facultades  indus- 
triales de  la  bunianidad. 

Tiene  el  cerebelo  los  lóbulos  posteriores 
del  cerebro  y las  partes  sincipitales  completas, 
correspondiendo  á todas  las  facultades , por  las 
que  la  naturaleza  ha  querido  asegurar  la  conser- 
vación de  los  individuos,  la  reproducción  y con- 
servación de  las  especies,  el  amor  sexual,  la  so- 
ciabilidad , la  moralidad. 

Tiene  proporcionalmentc  mas  desarrollados 
que  ningún  otro  animal, los  lóbulos  anterio- 
res de  los  hemisferios  cerebrales,  cuvos  multi- 
pilcados  órganos  corresponden  á todas  las  fa- 
cultades intelectuales,  ya  sensitivas , ya  de  ob- 
servación, de  razonamiento  y de  espresion. 

El  hombre  tiene  ademas  los  nervios  (pie  sir- 
ven para  establecer  el  imperio  de  las  facullades 
del  modo  mas  completo  ^ y añadiré  para  con- 
cluir las  novedades  anatómicas  que  espongo  en 
este  capítulo,  que  deben  admitirse  cuatro  espe- 
cies de  libras  nerviosas,  y (pie  cada  una  de  las 
cuatro  pueden  aun  siibdividirsc. 

La  primera  clase  de  nervios  nace  de  los 
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ganglios  5 y es  csclusivauicnte  Inlicrcntc  á la  vi* 
da  orgánica^ 

La  segunda  está  destinada  á los  nioviinicn* 
tus  voluntarios^ 

La  tercera  á las  funciones  de  los  cinco  sen- 
tidos^ 

La  cuarta  en  fin  pertenece  á los  diferen- 
tes órganos  del  cerebro. 

Los  nervios  de  la  primera  especie,  asi  como 
los  ganglios , son  moles , parduscos  ó rojo-blan- 
quizcos. 

Los  de  la  segunda  son  blancos  y fuertes  j es- 
tos son  los  nervios  musculares. 

En  la  tercera  los  nervios  de  la  vista,  oido, 
olfato  y gusto  , difieren  los  unos  de  los  otros 
en  su  consistencia,  color,  forma  y textura. 

En  cuanto  á la  cuarta,  las  fibras  del  cerebro 
no  son  en  todas  partes  igualmente  blancas  y de- 
licadas. En  efecto; 

1 Las  fibras  que  nacen  lateralmente  de 
los  pedúnculos  anteriores  del  cerebro  , y que 
suministran  , como  acabamos  de  ver  , las  sus* 
tancias  que  constituyen  los  órganos  de  las  facul- 
tades industriales,  son  las  mas  gruesas  y cortas. 
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2. °  Las  fibras  que  nacen  de  los  pedúnculos 
posteriores  del  cerebro  , y suinlnrstran  las  sus- 
tancias que  constituyen  los  órg^anos  de  las  fa- 
cultades simpáticas  de  sociabilidad,  son  mas  lar- 
gas que  las  precedentes,  y un  poco  menos  grue- 
sas^ pero  son  muebo  mas  numerosas  en  cada  pa- 
quete , pues  que  todos  los  lóbulos  posteriores 
del  cerebro  me  parecen  formados  por  cinco  pa- 
quetes solamente. 

5.°  El  cerebro  no  tiene  el  mismo  jénero 
de  fibras  , ni  la  misma  textura  que  el  cerebro 
propiamente  dicho. 

4.®  Las  fibras  nacidas  vertlcalmentc  de  los 
pedúnculos  anteriores,  que  se  desarrollan,  como 
liemos  visto,  después  de  las  nacidas  de  los  pe- 
dúnculos posteriores,  y antes  que  las  fibras  an- 
teriores y superiores  de  los  pedúnculos  anterio- 
res hayan  adquirido  todo  su  desarrollo  , son  en 
jeneral  muy  largas  y muy  finas,  correspondiendo 
por  su  lleno  al  sincipucio,  y por  las  partes  inter- 
nas y laterales  á la  grande  cisura  intcrlobular. 

3. °  En  fin,  las  fibras  que  nacen  de  los  pe- 
dúnculos anteriores , siguiendo  su  dirección  ha- 
cia adelanto,  son  las  mas  finas  y variadas^  sus 


diferentes  rellejamientos  eonslituj'cn  y eomo  lie* 
inos  diclio  , los  lóbulos  anteriores  de  los  bemis* 
ferios  cerebrales.  — Repelimos  aquí  que  estas  j 
fibras  no  se  desarrollan  y org^anizan  sino  suce-  | 
sivainente  j pues  las  primeras  lo  hacen  en  la 
primera  infancia  , y corresponden  á las  facidta- 
des  sensitivas  de  especialidad  y de  espresion, 
mientras  que  las  que  corresponden  á las  faculta- 
des intelectuales  de  razonamiento,  no  están  des- 
envueltas completamente  basta  los  veinticinco 
ó treinta  años  (1). 

1 No  hemos  hecho  en  este  capitulo  mas  que  enun- 
ciar sumariamente  las  vistas  jenerales  y nuevas  á que 
lia  orijen  nuestro  nuevo  modo  de  considerar  la  anato- 
mía del  cerebro.  Las  diversas  ampliaciones  que  necesi- 
tan los  nuevos  principios  que  acabamos  de  esponer,  se 
encontrarán  en  la  obra  que  debe  seguir  á esta  introduc- 
ción. Espero  demostrar  á los  anatómicos,  á quienes  la 
cstrema  concision  del  capítulo  anterior  no  haya  satis- 
fecho, y demostrar  del  modo  mas  evidente,  que  la  ana- 
tomía del  cerebro  mas  cierta,  y al  mismo  tiempo  mas 
simple,  es  la  que  demuestra  y espllca  su  organización, 
según  el  desarrollo  sucesivo  de  sus  diferentes  partes. 

De  este  modo  podrá  servir  la  anatoniía  del  cerebro 
á los  verdaderos  principios  frenolójicos  , lo  que  hasta 
ahora  no  se  ha  hecho,  ó se  ha  intentado  sin  suceso. 


CAPITULO  IIL 


COXSIDEnACIONES  FILOSÓFICAS  SOEIIE  LAS  MAM- 
FE5TACI0IVES  IIVDLSTniALES , SIMPATICAS  E 
INTELECTUALES  QUE  CONSTITUYEN  LA 
VIDA  HUMANA  DE  RELACION  (l). 


J-Pespiics  (le  liabcr  cspncsto  con  la  mayor  con- 
cision posible  las  nuevas  nociones  anatómicas 
que  nos  lian  conducido  á adoptar  la  nueva  clasi- 

I Estas  consideraciones  uecesitariaii  sin  dnda  mas 
pormenores  de  los  que  yo  les  doy  aqui  ; sin  embargo, 
creo  que  bastarán  para  comprender  y apreciar  bien  la 
mira  lisiolójica  y lilosólica  que  me  ha  conducido  á adop- 
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ílcacion  de  las  facultades  cerebrales  que  presen- 
tamos cu  este  opiisculo,  vamos  á ensayar  el  jus- 
tificarla por  las  consideraciones  si(>u¡entes. 

Acabamos  de  ver  que  el  cerebro  eu  el  hom- 
bre presenta  tres  partes  muy  marcadas , una  la- 
teral, una  posterior-superior,  una  anterior^  que 
las  porciones  laterales  corresponden  á las  nece- 
sidades del  hombre  como  individuo , las  poste- 
riores-superiores  á sus  simpatías  como  especie, 
las  anteriores  á sus  conocimientos  é ideas  como 
individuo  y como  especie. 

Supuesto  esto,  dehia  resultar  que  el  hombre 
no  podria  manifestarse  en  su  vida  de  relación 
mas  que  de  tres  modos  diferentes. 

Deb  ia  deducirse  también  (pie  la  humanidad, 
que  no  es  mas  que  el  conjunto  de  todos  los  in- 
dividuos , no  podria  manifestarse  sino  de  estos 

tar  la  nueva  clasificación  que  presento.  líe  conservaiío 
ías  palabras  inventadas  por  Spurzheini  para  designar 
cada  facultad  , á pesar  que  á muchas  les  doy  otra  acep- 
ción , como  se  verá  por  las  definiciones.  Lo  he  hecho  asi 
pod^  esas  esj)resioncs  de  Spurzheim  están  jeneralmeii- 
te  aceitadas,  y por  bárbaras  quesean,  tienen  la  ventaja 
de  evitar  el  fastidio  de  la  perífrasis. 
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tres  modos  correspondientes  á la  organización 
de  los  individuos.  Pues  la  liumanidad  no  ten- 
drá mas  facultades  que  las  de  los  individuos  por 
cuya  agregación  es  constituida,  y solo  podrá  es- 
leníler  y desenvolver  la  acción  de  diversas  fa- 
cuitados  en  el  orden  moral  é intelectual. 

Esto  es  justamente  lo  que  sucede , como  lo 
demostraremos  después  en  cuanto  á la  liumani- 
dad ; vamos  á demostrarlo  ahora  respecto  al 
hombre. 


§.  I. 

DI  remos  primero: 

El  hombre  existe  como  Individuo  , v como 
tal  debe  proveer  á su  conservación  personal;  ha 
recibido  para  esto  órganos  cuyas  facultades  pre- 
siden á su  conservación  individual  , y por  esta 
razón  se  desarrollan  las  primeras  en  el  cerebro. 

1.”  La  primera  y mas  Indispensable  de  es- 
tas necesidades  de  conservación  es  la  de  niitrir- 
*•'*5  y por  esto  el  hombre  y los  animales  han  re- 
cibido nn  órgano,  que  es  la  primera  parte  deí 
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encéfalo  J donile , como  hemos  dicho,  se  percl- 
hen  distintumcnte  fibras  en  la  época  del  nací-  i 
miento  del  infante , mientras  todo  el  resto  de  él  j 
permanece  todavía  mole  y pulposo;  este  órgano  | 
es  c\  ác  \sk  nlimentividad. 

2.°  Un  Instinto  del  hombre  y de  la  mayor  i 
parte  de  los  animales , es  el  deseo  de  adcpiirir 
los  objetos  necesarios  á la  conservación  ó al  ! 
bienestar  de  su  individuo  ^ la  naturaleza  proveyó  ( 
á la  satisfacción  de  esta  necesidad  por  un  ór- 
gano que  le  da  la  facultad  de  adquirir,  la  adqui- 
swidad. 

5.°  A los  animales  que  se  nutren  de  presas  ( 
vivientes,  les  ha  sido  necesario,  ademas  de  una  i 
organización  jeneral  diferente  , un  órgano  que  ( 
les  diese  el  instinto,  y les  proporcionase  la  fa-  ( 
cuitad  de  atacar  su  presa  y destruirla  , para  for-  ' 
raarse  un  pasto  de  ella  ^ este  órgano  es  el  de  la  I 
destructividad , órgano  que  la  civilización  y las 
facultades  de  moralidad  modiiiean  cu  el  hombre, 
y que  siempre  rudimentario  en  los  herbívoros, 
es  una  facultad  esencial  en  los  carnívoros.  j 


1G5 

4. °  Ademas  era  necesario  que  los  animales 
se  atreviesen  á atacar  su  presa , ó defenderse  y 
evitar  los  ataques  que  pudiesen  amenazar  á su 
existencia  , ó á sus  medios  de  existencia  v de 
bienestar  ^ la  naturaleza  ba  provisto  también  á 
esta  necesidad  con  el  órgano  del  valor,  cuya  fa- 
cultad existe  , mas  ó menos  desarrollada , en  la 
mayor  parte  de  las  especies. 

5. °  Un  gran  luímcro  de  animales,  sobre  to- 
do en  las  especies  débiles,  y el  hombre  en  mu- 
chas circunstancias  , se  ven  obligados  á ocultar 
sus  medios  de  existencia,  de  nutrición  ó de  bien- 
estar al  conocimiento  de  individuos  mas  fuertes 
que  ellos , y que  pudriaii  arrebatárselos.  La  na- 
turaleza los  ba  dotado  para  esto  de  un  órgano, 
cuya  facultad  es  la  secretividad. 

G.®  Muchas  especies  de  animales,  el  hombre 
principalmente , sienten  la  necesidad  de  poner- 
se al  abrigo  de  la  intemperie  de  las  estaciones, 
de  las  injurias  del  aire,  y para  esto  se  constru- 
yen instintivamente  aposentos  donde  puedan 
asegurar  su  existencia  y la  de  sus  familias,  lian 
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recibido,  para  la  satisfacción  de  esta  necesidad, 
un  órgano  cuya  facultad  es  la  construclividad. 

7.°  En  fin,  para  que  cl  animal,  provisto  de 
todos  estos  medios  de  conservación  individual 
que  acabamos  de  indicar , no  espusiese  inconsi- 
deradamente su  existencia,  sus  medios  de  niitri-  ! 
cion,  ó todo  lo  que  puede  contribuir  á su  bien-  ! 
estar,  á la  infiucncia  destructiva  de  los  iiidivi-  j 
duos,  ó de  los  elementos  que  le  rodean,  está  I 
dotado  de  un  órg^ano,  cuya  facultad  es  la  circtins’ 
peccion. 

Estos  siete  órganos,  que  liemos  visto  forma-  j 
dos  por  los  paquetes  fibrosos  , cuyos  ensanebes  | 
forman  las  circunvoluciones  que  constituyen  los  | 
lóbulos  medios  del  cerebro  , correspondientes  ú I 
las  partes  laterales  de  la  cabeza,  alrededor  y en-  I 
cima  de  las  orejas,  rellenan  la  rejion  temporal.  i 
Forman,  propiamente  bablando,  las  faculta-  j 
des  conservadoras  de  los  animales  y del  bombre  i 
como  individuos,  y constituyen  en  la  biimanidad 
las  faeullades  fundamentales,  bajo  cuya  iniluen- 
cia  se  manifiestan  mas  particularmente  los  actos 
cuya  reunión  da  nacimiento  á la  industria. 
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Tomamos  la  palabra  indnslria  en  su  sentido 
ii^s  lato , es  decir  , que  reunimos  en  su  sijyiii- 
iicacion  jencral  toda  acción  , toda  inanifesta* 
cion  humana  , cuyo  objeto  sea  la  satisfacción  de 
iiua  de  nuestras  necesidades. 


§ II 


G.®  Pero  la  naturaleza  no  ba  bccbo  sola- 
mente individuos,  ba  querido  que  se  pro|>ag-asen 
como  especies  f¡nde|)ciid¡cntcmcntc  en  un  {jran 
número  de  los  instintos  de  sociabilidad  ó de  con- 
servación de  especie),  y para  cslo  ba  destinado 
una  parte  especial  y completa  del  encéfalo , el 
cerebelo  , cuya  facultad  prcsiile  á la  jencracion. 
Esta  porción  del  encéfalo  forma  el  órgano  de  la 
amoliuidnd  ó del  amor  sexual,  y corresponde  á 
la  parte  posterior  de  la  cabeza , entre  la  nuca  y 
las  crestas  oseas  foriuadas  por  la  protuberancia 
occipital. 

*1.'*  En  la  mayor  parte  de  las  especies  (pie 
se  procrean  por  cópula  , el  inacbo  y la  bembra, 
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unidos  |)or  el  amor  , driiiaii  , á llii  de  perpcliiar 

V couservar  las  razas  , conceder  á sus  hijos  to- 

«/ 

dos  los  cuidados  que  exijcn  la  infancia  de  los 
seres.  La  naturaleza  conduce  á la  mayor  parte 
de  los  animales,  y especialmente  al  hombre,  al 
cumplimiento  de  estos  indispensables  cuidados, 
por  medio  de  un  órjjano,  cuya  facultad  mas  des- 
arrollada sicnqirc  en  la  hembra  y en  la  mujer 
que  en  el  macho  y cu  el  hombre,  es  el  amor  de 
los  hijos  , la  filojenilurct. 

10.®  Queriendo  que  todos  los  parajes  del  : 
globo  estuviesen  habitados,  ha  debido  modificar 
la  organización  de  los  animales  según  los  des- 
tinaba á poblar  este  ó aquel  sitio:  los  ha  dotado  I 
igualmente  de  un  órgano,  cuya  facultad  les  ha-  ' 
ce  cscojcr  el  lugar  que  conviene  mejor  á su  con- 
servación como  individuos  ó como  especies.  Por 
esta  razón,  en  las  especies  que  viven  en  fami- 
lias, el  macho,  teniendo  á su  cuidado  la  hembra  j 
y los  hijos , debió  cscojcr  un  sitio  especial  para  j 
conservar  en  él  su  familia,  permanecer  con  ella, 

V conducir  á él  el  producto  de  sus  cazerías  y ra- 
piñas. El  animal  y el  hombre  están  por  consi* 
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guíenle  provistos  de  lui  órgano  especial , cuya 
facultad  es  el  amor  á la  habitación  , la  habita- 
vidad. 

1 1 Escojido  el  sitio  de  la  habitación,  cons- 
tituidas las  familias,  muchas  de  estas  debían  ve- 
nir á establecerse  en  el  mismo  sitio  , donde  el 
hombre , habituándose  á los  mismos  lugares,  ha 
dado  nacimiento,  en  el  ejercicio  de  esta  especie 
de  relación  con  sus  semejantes,  á sentimientos 
de  simpatías  y afecto  para  con  aquella  (jue  di- 
vide con  el  sus  fatigas  y peligros  j se  ha  uni- 
do á las  personas  (pie  le  rodean  en  los  sitios  que 
habita.  Tiene  un  órgano  cuya  facultad  es  el  fun- 
damento de  su  sociabilidad,  la  adhesión  ó afee- 
cionividad. 

12.°  De  estas  simpatías  y relaciones  con 
los  seres  de  su  cs|rccic  , debieron  nacer  en  el 
hombre  sentimientos  de  emulación  recíproca, 
y el  deseo  de  inspirar  á otros  las  simpatías  (pie 
esperl mentaba  por  ellos.  Debió  sentir  un  placer 
al  verse  aplaudido  por  su  acierto  ó valor  en  los 
trabajos  ó peligros  (pie  su  sociabilidad  le  hacia 
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emprender  ó arrostrar  en  común.  Kccibió  para 
esto  un  órg'ano,  cuya  facultad  se  encuentra  has- 
ta cierto  punto  en  algunas  especies,  el  amor  de 
la  aprobación,  la  aprohatividad. 

15.®  La  aprobación  que  le  tributaban  las 
simpatías  que  satisfacian  sus  demás  instintos  de 
sociabilidad,  debieron  hacer  nacer  en  él  el  sen- 
timiento de  su  propia  estimación  5 debieron  ser 
causales  de  que  se  amase  cu  sus  buenos  resulta - 
«los  y en  su  felicidad,  y de  que  se  amase  lo  bas- 
tante para  no  renunciar  en  los  malos  resultados 
y en  la  desgracia  , las  simpatías  que  babia  sa- 
bido inspirar.  Tiene  para  esto  un  órgano  cu- 
ya facultad  no  podra  desconocerse , el  amor 
propio. 

Estos  cinco  órganos,  que  liemos  visto  for- 
mados por  los  paquetes  fibrosos  nacidos  de  los 
pedúnculos  posteriores  del  cerebro , son , á pe- 
sar de.  las  modificacioiics  que  producen  sus  di- 
ferentes modos  de  manifestarse  , eonnincs  al 
liomurc  y á los  animales.  Corresponden  á la  par- 
le posterior  y superior  de  la  cabeza,  cu  las  par- 
tes laterales  de  la  línea  media , por  encima  de 
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la  cresta  occipital  y del  órgano  del  amor  se- 
xual. 

Las  facultades  de  estos  órganos  son  aquellas 
por  las  que  la  naturaleza  lia  fundado  la  sociabi- 
lidad entre  los  seres.  Combinadas  en  el  hombre 
con  las  facultades  de  moralidad,  forman  el  ser 
de  manifestaciones  mas  poderosas  y estendidas. 


§ III 


Como  individuo  y como  especie,  el  animal 
debió  conocer  fuera  de  sí  la  naturaleza  que  ocu- 
pa, á íiu  de  modiiicarla  por  su  caso , y hacerla 
servir  á su  bienestar,  ó sustraerse  de  su  inlluen- 
cia  cuando  le  fuese  perjudicial  ó desagradable. 

Debió  pues  sentir,  percibir,  observar  fuera 
de  sí  los  objetos  que  , sin  poder  apropiárselos 
directamente  para  la  satisfacción  de  sus  necesi- 
dades de  conservación  como  individuo , ni  á sus 
instintos  de  reproducción  y conservación  como 
especie , pudieran  sin  embargo  tener  una  gran- 
de influencia  en  su  bienestar  y felicidad. 
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El  animal  y ci  hombre  debieron  ser  ínteli* 
jciites  , es  decir  , tener  la  facultad  de  percibir  > 
y combinar  ideas,  de  manifestar  conexiones,  y j 
establecer  relaciones  con  los  fenómenos  que  le 
rodean , y en  la  esfera  de  actividad  que  le  ba  si- 
do dada  á cada  uno  , sejjun  la  mayor  ó menor  ' 
perfección  de  su  organización. 

Vemos  en  efecto  al  ser  intclijciite  recibir 
por  los  sentidos  impresiones  correspondientes  á 
órganos  especiales  de  su  encéfalo , constituyen- 
do lo  que  se  llama  sensaciones. 

Todos  los  cuerpos  de  la  naturaleza  están  < 
dotados  de  cierta  forma  ó configuración  , que  i 
es  una  de  sus  propiedades  5 estos  mismos  cuer-  1 
pos  existen  ó no  en  ciertos  lugares , y el  aspee-  I 
to  de  estos  cambia  según  los  espacios  : reflejan  I 
bácia  nosotros  ciertas  apariencias  que  llamamos  I 
colores  5 en  fin  se  presentan  con  cierto  arreglo  ' 
que  constituye  el  órden.  Todos  estos  conocí-  ¡ 
inicntos  nos  son  particularmente  transmitidos  I 
por  la  vista,  y en  este  sentido  decimos  que  la  vis-  i 
ta  nos  proporciona  las  ideas  de  la  configuración  I 
de  los  cuerpos , de  su  órden  , localidad  y color. 

Entre  los  órganos  cerebrales  correspon* 
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ílicntes  á nuestras  facultades  intelectuales,  exis- 
ten los  de  la  conficjuracîon  (20),  localidad  (21), 
colorido  (22),  y orden  (23). 

21.  Muchos  cuerpos  de  la  naturaleza  son 
susceptibles  de  csperimcntar  en  ciertas  ocasio- 
nes estremecimientos  moleculares  llamados  vi- 
braciones , estremecimientos  que  constituyen 
los  sonidos.  ]\Iucbos  animales  , y particularmen- 
te el  hombre , son  susceptibles  de  establecer 
relaciones  por  medio  de  ciertas  modulaciones 
que  constituyen  el  leng:uaje  y el  canto.  Tene- 
mos un  órg^ano  que  nos  pone  en  contacto  > y da 
orijen  por  medio  de  su  facultad  á las  relaciones 
de  esta  especie.  Este  órg'ano  cerebral  entra  en 
acción  por  medio  del  oido.  Es  el  órg'ano  de  los 
tonos  (24),  y bajo  este  aspecto  decimos  que  el 
oido  nos  suministra  las  ideas  de  los  tonos,  que 
desarrollados  y perfeccionados  en  la  humanidad 
por  el  ejercicio  de  las  demas  facultades  cerebra- 
les y la  comparación , dan  orijen  á la  melodía. 

Los  cuerpos  tienen  también  otras  propieda- 
des, que  el  cerebro  [ujcde  apreciar  por  medio 
dcl  tacto.  Asi  todos  tienen  cierto  peso , una  o 
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muchas  (ümctisioncs  que  consliluycii  su  csteii-  j 
síouj  son  mas  ó menos  impcnelrablcs , por  con- 
siguiente resistentes  ^ en  fin  están  separados  é 
independientes  unos  de  otros,  lo  que  constituye 
Ja  unidad  , fundamento  de  toda  especie  de  cál- 
culo. El  tacto,  poniéndonos  en  comunicación  di- 
recta con  ellos , establece  las  relaciones  que  ha-  J 
cen  percibir  estas  diferentes  propiedades  de  los  ) 
cuerpos  á los  órganos  cerebrales  de  la  pesadez 
y resisleneia  (23),  de  la  estension  (26),  del 
eálciilo  (27)5  y ^ste  sentido  decimos  que  el 
tacto  nos  da  las  ideas  de  la  estension  , pesadez 
y resistencia  de  los  cuerpos,  y por  consiguiente 
de  la  unidad  y del  cálculo.  Coloco  el  cálculo  cu 
el  número  de  las  facultades  cerebrales  que  se  I 
ejercen  particularmente  por  el  tacto,  porque  i 
multiplicadas  observaciones  y esperieneias  me  i 
han  demostrado  que  es  casi  imposible  hacer 
comprender  á los  muchachos  las  ideas  de  adi- 
ción, multiplicación,  division,  fracción,  sino  se 
Jes  preseiilaii  cuerpos  tales  como  bolas  ó frutos 
que  puedan  palpar  uno  á uno,  dividirlos  cu  pe- 
dazos y fracciones. 

Estas  ocho  facultades  intelectuales,  «pie  Ha- 
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iiiamos  sensitivas,  y que  se  ejercen  particular* 
raente  por  la  vista  , oi«lo  y tacto , son  las  ver- 
daderas facultades  intelectuales  de  espcciabili- 
dad  de  aplicación.  Los  órganos  de  estas  faculta- 
des están  situados  especialmente  en  la  parte  in- 
ferior de  la  frente , alrededor  y encima  de  las 
órbitas.  Están  formados,  como  liemos  visto,  por 
los  paquetes  fibrosos  horizontales  inferiores  na- 
cidos de  los  pedúnculos  anteriores  del  cerebro, 
y ocupan  la  rejion  frontal  inferior. 

A esfas  facultades , ejercidas  directamente 
por  los  sentidos  intelectuales,  se  unen  otras  que 
se  ejercen  indirectamente  por  ellos  , sin  duda, 
pero  cuya  actividad  puede  concebirse  indepen  • 
dicntcmcntc  de  la  acción  directa  de  los  sentidos. 
Estas  son  las  facultades  intelectuales  que  llama- 
mos de  observación. 

2ÎÎ.  Asi  es  que  el  hombre  ejerciendo  sus 
conexiones,  estableciendo  relaciones  con  los  se- 
res ó cuerpos  que  le  rodean,  y que  sin  embargo 
no  son  éí , concibe  la  idea  de  sn  yo,  de  su  indi- 
vidualidad. Tiene  un  órgano  cuya  facultad  es  la 
individuaUdad. 
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üí).  El  hombre  debió  ¡{jualmeiile  poder  dis-  | 
tiiig'iiir  entre  sí  ios  diversos  íetiómenos  que  le 
rodean.  Está  dotado  para  esto  de  un  órg^ano, 
cuya  íacullad  inlelijente , toda  especial  , es  la 
observación.  El  hombre  tiene  el  talento  de  o6- 
scrvacion. 

] 

30.  Por  los  intervalos  que  transcurren  de  | 
una  sensación  á otra  , concibe  el  hombre  la  idea  j 
del  tiempo.  Está  dotado  cu  efecto  de  un  úrg^a-  ^ 
no,  cuyo  facultad  le  hace  medir  el  tiempo.  j 

31.  El  hombre  sabe  apreciar  cu  sus  reía-  i 
eiones  las  diferentes  conexiones  armónicas  ó ir- 
rcjjulares  de  los  hechos,  ideas  ó cosas,  y lo  hace 
con  tan  [>Tau  instantaneidad  que  improvisa  cu  su 
talento  composiciones  ó ideas  inesperadas.  Con* 
servaremos  á esta  facultad  el  notobre  de  Inleuio 
de  improvisación^  aunque  esta  palabra  no  espre- 
sa  con  la  precisión  que  desearíamos  la  idea  que 
debe  unirse  á ella. 

32.  Viendo  hacer  y ejecutar  á su  alrededor 
cosas  que  se  siente  también  capaz  de  liacer  , y 
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que  piieJcii  contribuir  á su  recreo  físico  y mo- 
ral , es  impelido  á ejecutar  estos  mismos  actos 
por  un  órgano  , cuya  facultad  es  el  espíritu  de 
imitación. 

53.  Después  de  la  observación  de  todos  es- 
tos fenómenos  , de  la  percepción  de  estos  dife- 
rentes actos  que  le  ban  revelado  las  facultades 
precedentes  , el  lioinbrc  concibe  lo  mejor  en  las 
cosas  y actos  (¡uc  le  rodean  j su  talento  com- 
prende la  perfección  , es  decir  , las  relaciones 
cada  vez  mas  armónicas  entre  los  bcciios , cosas 
é ideas.  Está  dotado  de  un  órgano  cuya  facul- 
tad , las  mas  veces  inspirada  y poética  , es  la 
idealidad,  es  decir,  la  facultad  intelectual  de 
coneebir  conexiones  armónicas  indepcndientc- 
mcnlc  de  las  condiciones  materiales  con  que 
existen  en  la  naturaleza. 

Estas  seis  facultades  intelectuales , que  lla- 
mamos de  observación  , tienen  sus  órganos  si- 
tuados cu  la  parle  superior  de  la  frente,  sumi- 
nistrados por  los  paquetes  fibrosos  horizontales 
superiores  que  nacen  de  los  pedúnculos  ante- 
riores del  cerebro.  Ocupan  , en  union  con  los 
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Jos  órganos  de  que  vamos  á tratar  , la  rcjion 
íroutal  superior. 

54.  Después  de  haber  conocido  y observa-  i 

do  el  mundo  esterior  por  las  facultades  que  i 
acaban  de  ocuparnos , el  hombre  debia  tener 
otras , cuva  actividad  inlelcctiial  de  una  natura-  i 
leza  superior,  pudiese  ejercerse  sobre  las  facul-  j 
tades  mismas , á fin  de  comparar  los  resultados  I 
obtenidos  por  ellas,  á fin  de  regularizar  sus  ac-  j 
tos  y rectificar  sus  juicios.  El  hombre  está  en  j 
efecto  dotado  de  un  órgano , cuya  facultad  ra- 
cional es  la  comparación,  j 

I 

55.  Una  segunda  facultad  filosófica  necesi-  i 
taba  aun  , á fin  de  probarse  por  el  análisis  los  ' 
resultados  obtenidos  por  la  sintesis  de  sus  fa- 
cultades 5 en  una  palabra , una  facultad  por  la  | 
que  pudiera  remontar  de  los  efectos  á las  causas,  | 
y que  completase  su  razonamiento  filosófico,  j 
í*oscc  en  electo  esta  facultad  , la  catisalidady  | 
que.  Huida  á la  comparación,  forman  las  faculta- 
des intelectuales  de  reflexión  , y cuyos  órganos  I 
están  colocados  en  la  parte  superior  de  la  fren-  ] 
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te,  á los  lados  de  la  linca  media,  suministrados 
por  los  mismos  paquetes  fibrosos  que  las  prece- 
dentes facultades  de  observación. 

Todos  estos  órjjanos  intelectuales  que  he- 
mos visto  suministrar  á los  pedúnculos  anterio- 
res del  cerebro , y que  rellenan  toda  la  rejion 
frontal  , corresponden  á las  diversas  facultades 
de  sensación  ó de  especialidad  , de  observación 
ó de  percepciones  independientes  de  la  acción 
directa  de  los  sentidos,  y de  reflexión  ó razona- 
miento. Constituyen  al  hombre  en  un  ser  inte* 
lijente  y razonable. 

Estas  facultades , unidas  á la  del  lenguaje 
que  las  completa  y las  espresa , y de  la  que  nos 
ocuparemos  después,  son,  propiamente  hablan- 
do , el  fundamento  y la  base  de  todos  los  cono- 
cimientos liiimanos,  cuya  manifestación  ha  reci- 
bido el  nombre  jcnérico  de  ciencia. 

Tomamos  la  voz  ciencia  en  su  acepción  mas 
vasta  y estensa  , pues  llamamos  asi  toda  mani- 
festación buinana  , cuyo  objeto  sea  la  satisfac- 
ción de  una  ó muchas  de  nuestras  facultades  in- 
telectuales. 

El  hombre,  después  de  haber  satisfecho  sus 

12 
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nccesulades  como  individuo,  sus  simpatías  como 
especie  5 después  de  liabei*  provisto  á la  conser. 
vacion  de  esta  misma  , por  sus  sentimientos  de 
sociabilidad , y dotado  á esta  sociedad  de  todo  i 
el  bienestar  que  le  fuese  posible  obtener  , po- 
niendo como  intelijencia  á la  naturaleza  cutera 
en  contribución  5 el  bombre  debió  ademas,  para 
llenar  su  destino  de  criatura  privilejiada  y so- 
berana dcl  universo,  aumentar  aun  sus  comodi-  i 
dades  y completar  su  dieba , elevarse  á senti- 
mientos que,  distinguiéndolo  completamente  dcl  ! 
resto  de  los  seres,  le  hiciesen  concebir  un  des-  ' 
tino  moral  superior  á su  destino  físico  : le  bi- 
cieron  comprender  el  bien  moral  independiente 
y aun  contrario  á las  comodidades  físicas  que  le 
pusiesen  cu  estado  en  liu  de  seguir  por  su  \ 
moralidad  su  destino  de  progreso , y justiíicar  i 
asi  la  previsora  solicitud  de  la  naturaleza  bá- 
cia  él. 

El  bombre  recibió  para  el  cumplimiento  de  I 
su  superior  destino  , facultades  que  le  son  ab-  ( 
solutanicntc  propias,  y que  no  se  ban  encontra- 
do en  ningún  otro  ser. 
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14. ®  Es  bcnéOco  es  decir,  quiere  el  bien 
y perdona  el  mal  con  independencia,  v aun  con» 
traricdad  de  su  Ínteres  físico  y de  su  satisfac- 
ción intelectual.  Tiene,  pues,  un  órgano  cuya 
facultad,  fundamento  de  toda  especie  de  moral, 
es  la  beneficencia. 

15. ®  Respeta  y venera  las  personas,  cosas  é 
ideas  honradas  , aquellas  que  le  revelan  el  sen- 
timiento de  su  destino  moral  y superior.  Tiene 
un  órgano  euya  facultad  es  la  veneración. 

16. ®  Es  susceptible  de  perseverancia  á pe- 
sar de  los  reveses  y peligros  ^ sabe  espoiier  y 
comprometer  todo  su  bienestar  físico  para  sn 
satislaccion  moral.  Se  consagra  á aquellos  sen- 
timientos que  le  inspiran  confianza.  Tiene  un 
órgano  cuya  facultad  es  la  perseverancia. 

17. ®  Está  dotado  del  amor  á lo  maravilloso 
por  el  sentimiento  de  admiración  que  tributa  á 
la  naturaleza  entera  , y a los  fenómenos  de  que 
no  sabe  darse  razón.  Tiene  un  órgano  cuva  fa- 
cultad es  la  niaravillosidad. 
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El  sentimiento  de  su  destino  moral  le 
liace  conservar  la  esperanza  en  la  dcsjjracla.  La 
nulnralcza  le  concedió  este  consuelo  en  sus  mi- 
serias, dándole  un  orçano  dotado  de  la  laculfàd 
de  la  esperanza. 

19.®  El  hombre  es  justo,  pues  sabe  percibir 
su  relación  moral  cou  los  seres  que  le  rodean; 
comprende  lo  que  pertenece  á cada  uno,  y con- 
cibe lina  cosa  superior  á la  fuerza,  y mas  Icjítl- 
ma  que  el  acaso.  Tiene  un  órgano  cuya  facul- 
tad es  la  justicia. 

Todos  los  órganos  de  estas  facultades  están 
situados  en  la  parte  superior  de  la  cabeza , y 
ocupan  la  rcjlon  sincipital.  Están  dados  , como 
hemos  dicho , por  los  paipictcs  fibrosos  vertica- 
les , (|uc  nacen  de  los  pedúnculos  anteriores  del 
cerebro. 

Estas  diversas  facultades  de  moralidad,  uni- 
das al  órgano  del  amor  y á las  facultades  de 
sociabilidad,  hacen  del  hombre  un  ser  simpático, 
y son  espccialincnlc  el  orijcn  y fundamento  de 

las  bellas  artes  . cuyas  manifestaciones  forman 

''  •< 

el  encanto  de  la  sociedad,  y contribuyen  á des- 
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arrollar  v uiaiitcncr  en  el  hombre  el  amor  á lo 

«> 

bello  y a lo  bueno,  fundamento  de  su  sociedad. 

Tomamos  la  si{>;uifícacion  de  la  palabra  arte 
en  su  mayor  eslenslon,  es  decir,  que  compren- 
demos en  esta  acepción  jcneral  toda  manilesta- 
cion  humana  que  tenga  por  objeto  el  desarro- 
llo , entretenimiento  y satisfacción  de  nuestras 
simpatías  y de  nuestros  amores. 

De  este  modo  se  puede  decir  que  la  rclijiou, 
que  es  la  forma  social  mas  moral  y mas  grande 
de  estas  manifestaciones , se  halla  comprendida 
en  este  arte. 

5G.  Por  último,  necesitaba  el  bombre,  des- 
pués de  haber  satisfecho  sus  necesidades  como 
individuo,  sus  simpatías  como  especie,  y sus  de- 
seos intelectuales  como  individuo  ó como  espe- 
cie, ó como  sociedadj  necesitaba,  repetimos,  po- 
der comunicar  con  sus  semejantes  , y hacerles 
tomar  parte  cu  estas  diversas  actividades^  debia 
tener  aun  una  facultad  (juc  estableciese  y sim- 
plifícase la  relación  de  todas  sus  manilcstacioncs. 
llccibió  para  el  ejercicio  de  esta  facultad  el  ór- 


182 

gano  del  lengnaje , que  llamamos  faciillad  inlc* 
lectual  de  esprcsioii. 

El  órgano  de  esta  facultad  es  algunas  veces 
doble  , y aun  triple , es  decir,  que  se  encuentra 
dado  por  dos  ó tres  paquetes  fibrosos,  nacidos  de 
la  parte  anterior  de  los  pedúnculos  anteriores 
del  cerebro.  Estos  diversos  paquetes  fibrosos 
forman  sus  reflcjamicntos  en  la  parte  posterior  y 
superior  del  techo  de  la  órbita  , detrás  de  los  ór- 
ganos del  colorido  y del  órden. 

liemos  dicho  que  esta  facultad  , unida  á las 
demas  intelectuales , comprendía  particularmen- 
te las  manifestaciones  humanas  conocidas  con  el 
nombre  de  ciencias. 


CAPITULO  IV. 


consiueuaciones  filosóficas  sobre  las 
manifestaciones  humanas. 


§.  I. 


Acabamos  de  ver  <juc  el  hombre  , por  una  ley 
que  slp,Tic  todos  los  períodos  de  su  desarrollo  or* 
}|•áu^co , adquiere  suceslvamciile  facultades,  eu- 
\o  conjunto  completa  su  existencia  de  relación. 

La  uaturale/.a  procede  con  todos  los  seres 
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segiin  estas  leyes  org-áiiicas,  que  vamos  á reea- 
pitulur  en  el  hombre,  para  demostrar  la  identi- 
dad de  su  desarrollo  individual , con  su  desarro- 
llo, ó por  mejor  decir,  con  su  progresión  social. 

En  efecto,  se  ve  al  hombre  durante  el  tiem. 
po  de  su  primera  infancia,  vivir  únicamente  pa- 
ra satisfacer  el  instinto  de  sus  primeras  necesi- 
dades^ y para  servirme  de  una  espresion  que 
manifestará  con  exactitud  mi  idea , diré  que  los 
ñiños  no  tienen  realmente  mas  que  intclijcncia 
de  estómago^  no  conocen  ni  conciben  otras  ideas 
ni  otros  sentimientos  que  los  que  se  aplican  di- 
rectamente á su  bienestar.  La  naturaleza  debió 
crear  este  iiisliuto  egoista  , para  ascg'urar  la 
conservación  dcl  individuo  por  el  individuo  mis- 
mo , á fin  de  que  el  niño  no  esparciese  alrede- 
dor de  sí  las  fuerzas  que  debiera  concentrar  pa- 
ra asegurar  su  desarrollo. 

En  la  adolescencia  se  desenvuelven  en  el 
hombre  otras  facultades  dirijidas  á la  reproduc- 
ción y conservación  de  la  especie  5 hacen  nacer 
sentimientos,  promueven  simpatías,  el  amor 
reúne  los  sexos,  y hace  dcl  hombre  un  ser  sen- 
sible y social. 
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Bien  pronto  sucede  la  época  en  que  prueba 
la  necesidad  de  conocer  fuera  de  sí , de  com- 
prender los  feiiüincnos  que  le  cercan , de  abra- 
zar con  el  pensainicnto  las  relaciones  jenerales 
que  unen  su  individuo  con  el  mundo  que  lo  ro- 
dea , de  dominar  en  fin  y servirse  de  la  natura- 
leza en  medio  de  la  que  se  baila  : entonces  se 
pronuncia  y desarrolla  el  ser  intelijentc. 

En  fin,  para  formar  el  hombre  perfecto,  se 
añaden  á estos  sentimientos  los  de  desarrollar  y 
aumentar  la  esfera  de  su  sociabilidad  por  la  mo- 
ral : entonces  el  hombre  es  completo  ^ no  solo 
conoce  lo  que  le  es  útil  personalmente  entre  lo 
que  le  rodea  , sino  también  lo  que  es  justo  y so- 
cial^ concibe  un  destino  moral,  lia  completado 
la  estension  de  sus  relaciones  y simpatías  sociales. 


§ II 


Asi , pues  , la  anatomía  nos  ha  enseñado  en 
el  hombre  tres  formaciones  sucesivas  de  órga- 
nos de  relación  j 
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La  fisiolojía  1res  desarrollos  sucesivos  de 
facultades  correspondientes  á cstosj 

La  íilosofía  nos  Lace  ver  tres  modos  cscn* 
cíales  de  manifestaciones,  en  los  que  se  com- 
prenden y clasifican  todas  las  formas  posibles  de 
actividad  biiinana. 

Hemos  dicho  que  como  individuo  el  hombre 
debe  proveer  á su  conservación  personal,  á cuyo 
efecto  csperlmcnta  necesidades  que  para  satis- 
facerlas pone  en  juejjo  sus  actividades  org^áni- 
cas , y como  individuo  social  manifiesta  especial- 
mente la  industria. 

Como  miembro  de  una  especie  debe  pro- 
pagarla ^ esperimenta  simpatías , ama  , siente, 
se  identifica  con  la  felicidad  6 desgracia  de 
aquellos  á quienes  tributa  su  afecto , goza  de  la 
alegría  y dolor  en  otro  ser  que  no  es  el , pinta 
sus  amores , canta  sus  placeres  , cuenta  sus  pe- 
nas. Es  artista. 

Como  individuo  ó como  especie  debe  esta- 
blecer relaciones  con  el  mundo  cu  que  se  llalla, 
para  lo  cual  estudia  los  fenómenos  ipic  le  ro- 
dean : busca  leyes  ^ su  infatigable  investigación 
y actividad  le  someten  la  naturaleza  entera:  cam- 
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Lia , convierte,  arregla  y modifica  para  su  uso 
todos  los  cuerpos  é individuos  secundarios  de  la 
creación  rpic  domina  ^ crea  rutas  sobre  los  des- 
conocidos mares,  traza  comunicaciones  en  luga- 
res inertes  aun  , y que  su  jenio  debe  fundar. 
Es  sabio. 

Ahora  bien,  si  dcl  punto  de  vista  de  las  pre- 
cedentes consideraciones  filosóficas  dirijimos 
nuestras  miradas  sobre  el  conjunto  de  seres  que 
constituye  la  humanidad  , veremos  todos  los 
pueblos,  en  toda  la  serie  de  la  historia,  manifes- 
tarse como  sociedad  , seguir  como  humanidad  la 
misma  serie  de  desarrollo , las  mismas  faces  su- 
cesivas de  progreso  que  acabamos  de  observar 
en  el  hombre  en  particular^  y las  tres  manifes- 
taciones humanas,  industria,  bellas  artes  y cien- 
cias, formar  las  manifestaciones  de  las  tres  eda- 
des de  nuestros  tiempos  históricos. 

Por  estos  procedimientos  habremos  demos- 
trado , á mi  parecer  , ámpliamcntc  la  certeza  y 
exactitud  de  los  principios  que  esponemos  en 
este  opúsculo,  pues  dcl  mismo  modo  que  habre- 
mos hecho  ver  por  la  anatomía  y fisiolojía  la 
ley  del  desarrollo  individual  de  toda  la  vida  de 
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relación  eu  el  liombrc  , también  babrcmos  pro- 
bado por  la  historia  de  todos  los  tiempos,  que  la 
ley  de  prog^rcsloii  social , demostrada  en  la  bu> 
manidad  por  la  filosofía , está  en  relación  exac- 
tamente con  este  mismo  desarrollo. 

La  filosofía  no  se  ba  esplicado  basta  boy 
bajo  este  punto  de  vistaj  sin  embargo  su  impor- 
tancia debe  ser  grande  para  el  establecimiento 
de  los  verdaderos  principios  de  la  ley  natural^ 
principios  que  deben  formar  la  base  de  toda  ley 
bumana  de  organización  social. 

El  estudio  filosófico  de  la  historia  nos  hace 
ver  las  primeras  sociedades  humanas  ocupadas 
casi  únicamente  de  la  satisfacción  de  nuestras 
primeras  necesidades  , deificar  estos  objetos  de 
su  necesidad  , tributar  un  culto  á sus  mas  ha- 
bituados alimentos.  Los  frutos  , las  legumbres, 
los  animales  , recibieron  los  homenajes  de  las 
primeras  sociedades  históricas,  y los  altares  del 
fetichismo  son  las  primeras  inanifcstacioncs  de 
las  relijiones  sociales.  El  jénero  humano  estaba 
aun  en  su  infancia  ^ pero  su  culto,  por  grosero 
(pie  fuese , revelaba  ya  un  inmenso  progreso, 
pues  por  esta  sintesis  material,  por  esta  relijion 
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(le  la  îiulustria  , es  decir  , por  la  réunion  de  to- 
das las  fuerzas  individuales  en  una  gran  tuerza 
social,  unia  todos  los  hombres  á un  objeto  co- 
innn  de  actividad,  y constiluia  la  primera  era  de 
la  civilización  bumana.  — jCuantos  milagros  de 
fuerza  ha  producido  este  ignorante  fetichismo! 
¡Industria  grosera,  pero  poderosa,  (jue  después 
de  millares  de  años  , admira  aun  el  siglo  diezi- 
nueve  en  la  imponente  masa  de  sus  pirámides! 

Mas  tarde,  cuando  por  el  trabajo  de  cada 
uno  de  sus  miembros  la  sociedad  superó  sus  pri- 
meras necesidades  , y el  número  mas  ó menos 
grande  de  sus  individuos  se  puso  al  abrigo  de 
estas  mismas , empezaron  las  simpatías  á desen- 
volver su  poderosa  actividad.  La  biimanidad  ha- 
bia  avanzado  un  paso  en  el  porvenir  ^ una  se- 
gunda manifestación  debia  organizar  de  nuevo 
las  sociedades.  Los  amores  y sentimientos  fue- 
ron deilicados  en  las  poéticas  rclijioncs  de  la  se- 
gunda edad  de  nuestros  tiempos  históricos  ] di- 
vinizaron la  fuerza  y el  valor  en  Hércules , la 
actividad  y el  trabajo  en  Mercurio  , el  amor  en 
Vénus  , la  sabiduría  en  Minerva,  etc. 

Los  altares  del  politeismo  se  levantaron , y 
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esparciendo  á su  alrededor  todas  las  actividades 
simpáticas  de  la  Lumaiiidad  y constitiiycroii  la 
siutesis  social  que  enjeudró  aquel  sublime  amor 
á la  patria  , del  que  no  se  tuvo  ejemplo  hasta 
entonces. 

Nació  la  pocsta  para  embellecer  los  ocios  y | 
cantar  los  amores  de  un  pueblo  feliz  bajo  el  mas  i 
hermoso  cielo,  logrando  la  lira  de  Tyrtbeo  ins-  ■ 
pirar  inlinitos  milagros  de  desprendimiento  y j 
bcroismo. 

Desplegaron  las  bellas  artes  sus  magníficos  i 
y brillantes  prodijios  , y las  obras  maestras  de  I 
estas  manifestaciones  bumanas  granjearon  para  i 
siempre  á los  pueblos  artistas  del  rdoponeso,  j 
la  admiración  de  las  ideas  futuras. 

Pero  la  humanidad  se  cugrandecia  : estas 
rclijiones  de  fuerza  , estas  civilizaciones  mate- 
riales se  hicieron  insuficientes  ; la  suciedad  lia- 
bia  adquirido  lo  que  ya  no  le  manifestaba  su  re-  • 
lijion.  Sócrates  lo  reveló , y la  muerte  de  este  ! 
filósofo  dió  una  gran  lección  al  orbe.  Desde  en-  I 
tonccs  se  organizó  la  resistencia  del  pcnsamieii-  ^ 
to  contra  la  fuerza  brutal.  Eu  fin,  nació  entre 
un  pueblo  oscuro  y miserable  una  intclijcncia 
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divina.  A la  voz  de  este  jciiio  , cuya  fecunda 
iinajinacion  ha  presidido  por  espacio  de  cjiiincc 
sipjlos  el  destino  de  la  humanidad  , cl  inundo 
material  se  abismo  en  lo  pasado,  y el  Verbo 
coiupiistó  el  porvenir  de  los  tiempos. 

La  intelijcncia,  apreciando  mejor  á los  hom- 
bres, los  declaró  iffuales. 

Palabras  de  fraternidad  combatieron  la  es- 
clavitud. 

La  mujer  recobró  su  rango  en  medio  de  los 
hombres , y dejó  de  ser  considerada  como  un 
ser,  del  cual  su  voluptuoso  dueño  podia  abusar 
á su  antojo. 

La  hora  tercera  de  la  civilización  humana 
habla  sonado. 

Tercera  manifestación  organizó  de  nuevo 
las  sociedades,  y llamando  á sus  altares  todas  las 
actividades  humanas  , concibió  una  gran  unidad 
intclijentc  para  el  mundo  , la  llamó  Dios , y el 
monoteismo  fue  fundado. 

El  cristianismo,  como  la  forma  de  esta  ma- 
nifestación mas  apropiada  á las  nuevas  necesi- 
dades , se  apoderó  de  las  sociedades  conducién- 
dolas al  través  de  los  obstáculos  que  las  antiguas 
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eras  le  Labiaii  dejado , á la  época  cu  que  nos  Iia- 
IJamos. 


§ III 

Si  dcleiicmos  nuestra  consideración  sobre  I 
lo  que  acabamos  de  establecer  tocante  á los  mo- 
dos de  manifestaciones  sociales , durante  las  tres  i 
épocas  ó períodos  de  projjreso  que  la  humani- 
dad ba  recorrido,  veremos  que  el  bccbo  mas  no-  • 
table  , y que  sobresale  en  estas  consideraciones, 
es  que  en  cada  una  de  las  épocas  de  org-aniza- 
cion  social,  la  humanidad  ba  adoptado  un  modo 
de  manifestación  muy  cscliisivo , y constituido 
especialmente  su  síntesis  sobre  la  satisfacción  i 
de  los  tres  modos  de  manifestaciones  bumanas,  ' 
y jamás  completamciitc  en  los  tres.  Resulta  de 
aqui , que  no  comprendiendo  ley  social  relijio-  i 
sa , todo  el  hombre  debió  sobrepasarla  siempre^  ' 
pues  que  no  abrazando  mas  que  uno  de  los  la-  ' 
dos  de  la  bumanidad  , no  podia  adaptarse  á to- 
das sus  actividades  , y perfeccionarse  por  su 
progreso. 
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La  lùstoi'ia  (le  los  pueblos  (jue  vivieron  an- 
tes de  la  civilización  gricg^a , y (jiie  conslitiiyc- 
ron  la  primera  época  social  de  la  luimanidad  en 
los  tiempos  bislóricos,  es  tan  poco  conocida,  que 
ofrece  muy  poca  materia  á la  filosofía.  Solo  se 
puede  decir,  (jue  después  de  haber  constituido 
su  siiitcsis  material  por  el  fetichismo,  lo  sobre- 
pasaron y perdieron  tan  luego  como  (piisieron 
eslenderse  por  la  compiista  , y aumentaron  sus 
relaciones.  Pues  se  necesitaba  para  coiujuistar, 
otro  pueblo  que  el  compuesto  de  innumerables 
bordas  de  ignorantes  y groseros  esclavos,  y sa- 
cerdotes  ocupados  únicamente  en  convertir  en 
su  provecho  la  actividad  material  de  los  bom- 
bres  que  dominaban.  Ademas  , aqui  no  liabia 
sociedad  en  el  sentido  de  nación  ó de  patria, 
como  sucedió  en  la  segunda  época  , la  asocia- 
ción se  limitaba  á la  familia,  á la  casta , á la  tri- 
bu. Era  una  sintcsis  material  cscliisiva. 

Bajo  el  imperio  de  las  civilizaciones  políti- 
cas de  Grecia  y Roma , la  humanidad  hizo  un 
inmenso  progreso.  La  sintcsis  fue  aqui  mas  gran- 
de y de  mas  estension;  existia  sociedad  en  el 
sentido  de  nacionalidad  y patria  , existian  pue- 
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hlos  rciinitlos  |)0r  la  sinlesis  senlîmenlal,  social^ 
pero  conipreiidiciulo  sobre  lodo  las  actividades 
simpálicas  espaiisivas  de  la  liuniaiiidad.,  y las  i 
ciencias  estaban  aun  casi  deîconocidas  , debia  i 
resultar , no  solo  que  la  {juerra  era  y debía  ser  ' 
la  principal  industria  de  estos  pueblos,  sino  que 
debian  vivir  principalmente  del  trabajo  de  los  i 
pueblos  vencidos  ó del  de  sus  esclavos.  Y esto 
es  tan  cierto  , que  mientras  Aristóteles  enseña-  i 
ba  al  mundo  todos  los  tesoros  que  la  actividad  | 
intelectual  del  hombre  debia  encontrar  en  el  j 
estudio  de  la  naturaleza,  y por  consiguiente  so-  I 
brepasaba  de  este  modo  por  su  jenlo  , la  sinlc-  ' 
sis  social  en  que  su  patria  vivía , en  aipiclla  mis-  i 
nía  época  Alejandro  iba  á repartir  á manos  lie-  í 
ñas , á los  pueblos  mas  remotos  de  la  India  , la 
civilización  que  ya  no  bastaba  á la  Grecia  ^ cm-  • 
pezando  asi  en  el  Oriente  la  gran  unidad  po- 
lítica que  el  destino  de  César  debia  completar 
en  Occidente  , á fin  de  preparar  la  humanidad 
á su  tercera  manifestación  social. 

El  cristianismo  , como  forma  del  inono- 
teismo  durante  los  tiempos  pasados  de  nuestra 
tercera  época  , constituyó  como  manifestación 
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sucial  lina  siiilcsis  espiritual  deiiiasiadu  csclii* 
si  va. 

Debiendo  plantearse  en  medio  de  una  eivi- 
lizacion  toda  material  , y de  una  sociedad  toda 
guerrera,  lia  llevado  mas  allá  de  lo  razonable  su 
principio  , exaltando  el  verbo  á espensas  de  la 
carne  ^ y no  abrazando  mas  que  una  de  las  lor* 
mas  de  la  actividad  bumana , se  aparta  de  la  ley 
natural , que  exijo  la  acción  armónica  de  todas 
las  facultades  , tanto  corporales  , como  intelec- 
tuales y morales  ^ debió  igualmente  ser  sobre- 
pasado. 

Una  mirada  rápida  sobre  la  humanidad,  du- 
rante el  período  de  organización  cristiana  , es- 
plicará  mejor  nuestra  idea. 

Luego  que  Garlo-Magno  constituyó  la  gran 
unidad  política  de  la  Euro|>a  occidental  , des- 
pués de  la  caida  del  imperio  romano  , y la  in- 
vasion é incorporación  de  los  bárbaros,  Grego- 
rio VII  aseguró  dcíinitivamentc  en  ella  la  ci- 
vilización cristiana. 

Durante  los  siglos  que  sucedieron  , la  igle- 
sia dió  en  su  clero  el  primer  ejemplo  de  una 
sociedad  pacífíca  é intelectual,  pero  esclusiva- 
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meule  espiritual  j pues  que  proscribió  cl  ma- 
trimonio en  su  seno.  Sin  cmbar^jo  , tlominó 
realmciilc  al  iiiuiulo  , manifestó  la  liumanidadj 
y fue  la  cspresiou  de  la  ley  social  de  progreso 
en  su  tercer  período  orgánico. 

En  efecto  , facilitó  y desarrolló  la  industria 
aboliendo  de  dia  cu  dia  la  esclavitud  , y consti-  | 
tnvendo  otros  dcrecbos  que  los  de  la  fuerza. 

Aumentó  el  dominio  de  las  arles  y lo  per- 
feccionó , revistiéndolo  de  una  poderosa  fe  rc- 
lijiosa. 

Constituyó  las  ciencias  por  los  inmensos  ' 
trabajos  de  sus  sacerdotes  , y el  cuidado  que  J 
tuvo  cu  conservar  los  materiales  que  nos  babia  i 
dejado  la  aiilignedad. 

Pero  su  lev  - siendo  escrita  v absoluta  en  el 
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sentido  en  (pie  qiieriaii  se  entendiese  su  reve-  ( 
lacion  , no  lia  podido  aplicarse  á todas  las  acti- 
vidades lintnanas  y perfeccionarse  en  su  pro- 
greso. 

Asi  la  reforma  rclijiosa  vino  muy  pronto  á 
proclamar,  por  el  exámen  y división  (pie  fue  sub-  I 

siguiente,  (pie  la  luimanidad  en  su  progreso  ba-  | 

bla  sobrepasado  á la  iglesia. 
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Ea  el  siglo  dlcziséis  los  filósofos  escéplleos 
empezaron  en  el  edificio  político  y lo  cjuc  la  re- 
forma hizo  en  el  relijioso. 

En  el  diezisiete , los  filósofos  dogmáticos  y 
los  sabios  abrieron  á la  bumaiildad  una  serie  de 
desarrollos  intelectuales  , que  la  ley  rclijiosa 
* cristiana  no  toleraba. 

En  el  dieziocbo  , los  filósofos,  los  políticos 
y los  economistas  críticos  , minaron  defiiilllva- 
incnte  las  bases  del  edificio  político  y relijioso. 

En  fin  , la  revolución  trató  de  poner  en 
práctica  las  teorías  del  progreso  bninano,  y ha- 
ce casi  medio  siglo  que  toda  nuestra  antigua 
Europa  se  ajlta  incesantemente  , conmovida  por 
las  agonizantes  convulsiones  de  un  pasado,  cuya 
vejez  se  muestra  rebelde , ó por  los  vacilantes 
pasos  de  un  porvenir  , cuya  infancia  no  ha  po- 
dido realizar  nada  aun  , es  verdad  , pero  cuja 
poderosa  voz  se  ha  hecho  oír  por  medio  de  nues- 
tros padres  , en  el  lecho  de  muerte  del  viejo 
feudal  , pronunciando  las  sagradas  palabras  de 
ignalda;}  , fraternidad  , libertad  5 términos  slm- 
ból  icos  de  la  nueva  manifestación  social. 

Igualdad  , |)orqnc  teniendo  todos  los  bom- 
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ht'cs  las  mismas  necesidades , todos  deben  tener 
los  mismos  dcrcclios  á salisíacerlas,  y consi- 
PjUiéiídosc  la  satisfacción  de  estas  necesidades 
|)or  la  industria , todas  las  instituciones  sociales 
deben  tender  al  mayor  desarrollo  posible  de  es* 
ta  misma  , á fin  de  procurar  á cada  uno  todo  el 
bienestar  posible  , y asegurar  de  este  modo  ca-  * 
da  vez  mas  la  conservación  individual. 

Fraternidadj  porque  dotados  todos  los  bom- 
bres  de  facultades  simpáticas  , y desarrollándo- 
se todas  ellas  por  medio  dcl  amor  , que  es  el 
arte  y la  moralidad  (1),  todas  las  instituciones 
sociales  deben  tender  al  desarrollo  de  estas  sim- 
patías, á fin  de  procurar  á cada  uno  la  mayor 


1 Se  llama  eu  jeueral  razón  ó razonable  lo  que  es 
bueno,  justo  y armónico  en  la  acción  de  nuestras  facul- 
tades intelectuales. 

Deberla  llamarse  moral  ó moralidad  todo  lo  que  es 
bueno,  justo  y armónico  en  la  acción  de  nuestras  facul- 
tades simpáticas. 

\ Util  ó utilidad  lo  que  es  bueno  y justo  respecto 
á nuestras  necesidades,  y por  consiguiente  en  la  acción 
de  nuestras  facultades  industriales. 

En  fin,  verdad  lo  que  son  las  cosas  respecto  á la  ac- 
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dicha  posible  , asegurando  cada  vez  mas  de  es- 
te modo  la  conservación  de  las  sociedades. 

Libertad  , porque  teniendo  todos  los  hom- 
bres facultades  intelectuales,  y constituyendo 
estas  la  intelijcncia  social  y el  destino  de  pro- 
greso de  la  humanidad  , todo  lo  que  tienda  A 
encadenar  por  cualquier  medio  la  actividad  de 
estas  facultades,  es  contrario  á la  ley  natural. 

En  íin,  asociación  , porque  del  mismo  modo 
^pic  el  equilibrio  y acción  simultánea  , acorde  y 
normal  de  todas  las  funciones  y de  todas  las  fa- 
ciilladcs  , constituye  en  el  hombre  la  vida  , el 
desarrollo  y la  salud,  del  mismo  la  asociación  de 
todas  las  actividades  industriales,  simpáticas  c 
intelectuales  constituyen  en  la  bummiidad  ente- 
ra el  poder  , la  felicidad  y el  progreso. 


clon  normal  r armónica  de  nuestras  facultades  indus- 
tri.ales,  simpáticas  é intelectuales. 

De  este  modo  no  se  confundirían  estos  términos  co- 
mo se  hace  tantas  veces.  A pesar  de  todo  no  doy  gran 
importancia  á estas  difiniciones.  Cada  uno  hara  lo  que 
mejor  le  parezca. 
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orbe  ag^uarda  iioa  síntesis  bumana  jenc- 
ral , que  comprendiendo  todo  el  lioinbrc , se  en- 
cuentre intimamente  coïiforine  cou  la  Icy  natu- 
ral , reúna  los  tres  jjrandcs  modos  de  manifes- 
taciones humanas,  y enlace  á su  ley  todas  las 
necesidades,  todas  las  simpatías,  todos  losconc»- 
cimieutos.  Ilclijion  nueva  que  el  siglo  diezi- 


nueve 
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debe  cnidadosainerite  forimilar  para  el 
universo:  iiionumento  de  fuerza,  de  liitelijcncia 
y de  belleza  , al  que,  según  las  palabras  del  pro- 
feta, cada  uno  llevará  su  piedra,  sin  que  algu- 
no inscriba  su  nombre. 
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Y DE  sus  MANIFESTACIONES 
POR  EL  DOCTOR  RESSIER  ES. 


El  liom«  j 
brc  como/ 
sci'orjjani*  > 
zaJo  estai 
sometido  á I 


NECESIDADES, 


(Quc  son  salisrcclias 

( poi- 


Sielc  Facultades  que  sirven  ú la  con- 
' scrvacion  dcl  indivitluo  y consti* 
I tiiycn  los  iiislintus  individuales 
[)ro|)iamciitc  dicitos. 


1.  Aliaientivídad. 

2.  Adquisividad. 

5.  Desthuctividad. 
4.  Vaeor. 

«J.  SECRETIVIDAn. 

C.  CoNSTRUCTIVlUAO. 
7.  ClRCUNSrECCION. 


Amor. 


¡Una  Facoltad  que  sirve  á la  repro-i 
duccion  de  la  especie,  y consîitu*] 
yc  el  instinto  de  reproducción  pro-  j 
piamciitc  dicho.  f 


0.  Amatividad. 


brc  como  i 
luteinbi'o  f 
lie  lina  cs-l 
pecic  , CS*  1 
pcriincuta  j 


SIMPATIAS,  'Il 


/ Cinco  Facultades  que  sirven  á lo 
conservación  de  las  especies, 
y constituyen  los  iiistiutos  de 
sociabilidad. 


\Sejvtimiextos,  ■' 


[ Seis  Facultades  de  moralidad. 
Facultades  siqieriures  del  íiom- 
brc. 


9.  Filojemtura. 

l io.  IlAltITAVIDAn. 

II.  Afeccioniviuad. 

|12.  Amor  de  Aprouacion. 
15.  Amor  pRuno. 


' 14.  Benevolencia. 
lI5.  Veneración. 
)1C.  Perseverancia. 
]17.  Maravillosidad. 
f 10.  Esperanza. 

L 19.  Justicia. 


Ellioin-^ 
bre';  como 
individuo  / 
ó como  cs-J 


1.®  Odio  Fa*/  (20.  CoNFIOt'RACION. 

cuitadas  inte-.'  Cuatro  ejcrci-)21.  Localiiiad. 
lecliiaicsscn-i  das  por  la  vista,  i 22.  Colop.iuo. 
sitivas.  \ [23.  Orden. 

Facultades  iii*  ) 

tclcelnalesdc  jüiiaporeloido.j  24.  Tonos  ó Melodía. 
aplicación, dcl 

csnecialidad/  rr  i < 

‘ . I iros  por  cltac- 

to. 


pi'opiauicutcl 
dichas. 


25.  Pesadez  ó Resistencia. 
20.  Estension. 

27.  Calculo. 


ficcie  , 
ocado 


Facultades  que  su- 1 
ministran  las  ideas^  / 
medio  dc^CONOCIMIENTOS.^Facullades  inlclcc.>|  < 
la  Daliira  j jtnales  propiamente l ? 

Icza,delH-l  f dichas,  ' ]fi 

coiioccral-l 
■cdcdordc\ 
sí:  adquic- 


2. “Facultades  intelectuales,  per- 
ceptivas , 6 de  observación. 


[28.  Individualidad. 
i 29.  Talento  de  observación. 
)50.  Tiempo. 

)3I.  Talento  de  niPROvinAcioN. 
‘32.  Talento  de  imitación. 

^ 33.  Idealidad. 


' 3.®  Facultades  intelectuales  de  ¡34.  Co^iparacion. 
rcflcxion^FacultadcsBiosóücas.  {35.  Causalidad. 


4.®  Facultad  iulclcclual  de  es- 
presión. 


30.  Lenguaje. 


ÎLos  órganos  de  estas  racnl* 
tades  están  todos  situados  en  , 
las  partes  laterales  de  la  ca- 
beza, alrededor  v encima  dcl 
las  orejas,  co  la  rejion  tciii* 
i poral.  Están  foriiiailos  porl 
líos  paquetes  Gbrosos  latera» 
lies  nacidos  de  los  pcdúiicu- 
^ los  anteriores  dcl  cerebro. 


ILa  manifesta*  | 
clon  esleriorj 
de  estas  facul-| 
tades  consti- 
tuye , espe- 
cialmente en 
la  humanidad, 


LA 

INDUSTRIA. 


El  órgano  de  esta  facultad' 
j está  situado  en  la  parte  pos* 
f terior  c inferior  de  la  cabe* 

!•  za , debajo  de  la  cresta  oc- 
i cipital,  y encima  de  lu  nuca. 

] Constituye  cI  cerebelo  cii  suj 
' totalidad. 

Los  órganos  de  estas  fu- 
J cultadcs  están  situados  en  la 
' parte  posterior  y superior  de 
la  cabeza,  encima  de  la  eres- 
^ ta  occipital  y de  la  amativi» 
dad.  Están  suministrados 
( por  los  paipictes  librosos  (pie 
1 nacen  de  los  pedúnculos  |ios-  ¡ 
j teriores  del  cerebro.  ¡ 

Los  órganos  de  estas  fa- 
jciiltadcs  están  situados  en  la 
j parte  superior  de  la  cabeza, 
(ocupando  toda  la  rejion  siii- 
cipital.  Los  furinan  los  pn- 
I quclcs  fibrosos  verticales 
I que  nacen  de  los  pedúnculos 
^ anteriores  del  cerebro. 


Son  comu-\ 
nes  ú los  \ 
animales  y 
alliouibrc.  j 


I La  manifesta* 
I cion  csterior 
I de  estas  factil- 
.'tades  consti* 
I tuye , en  la 
I Iminaiiidadcs* 
1 pcciálmcntc, 


LAS  BELLAS 
ARTES. 


Son  esciu* 
sivns  al  ¡ 
hombre,  j 


Los  órganos  de  estos  fa- 
I cultadcs  están  situados  en  la 
I parte  inferior  de  la  frente, 
alrededor  y encima  délas  ór» 

I bitas.  Los  stiininistran  los  pa* 
qiictcs  fibrosos  horizontales 
I inferiores  nacidos  de  los  pe- 
I dúaculos  anteriores  del  ce*  I 
Ircbro,  y rellenan  la  rejion  f 
' frontal  inferior.  ÍLa  inayoiA 

fl  parte  de  \ 

Los  órganos  de  estas  fa*f  estas  fa- 
I cultadcs  están  situados  en  lal  cultadcs  i 
parte  superior  de  la  frente. f son comii-fLa  maiiifcsta-l 
Están  formados  por  los  pa-  nes  á los?  cion  ejilerlor] 
queles  Gbrosos  liorizoiitalcsl  animaicsyí  de  estas  facul*f 
superiores,  que  nacen  dc\al  honj.Wades  consti-' 
lospedúnculosanteriorcs  dcl/  bre;  pero[  tuyo,  en  la  hu- 1 
cerebro,  y rellenan  la  re-|  nocxislenl  maiiidadcspe- 
jion  superior  de  Ja  frente.  I sino  in-l  cialoienle, 

I completa- 1 

El  órgano  de  esta  facultad!  mente  en 
Cs  algunas  veces  doble,  y uim  I los  prime*  j 
triple,  es  decir,  que  se  baila  I ros.  ¡ 

I formado  por  dos  ó tres  pa-  I 
qtielcs  fibrosos  nacidos  de  la  1 
fpartc  inferior  de  los  pedún-  | 

‘‘culos  auteriores  del  cerebro, 
viniendo  á formar  su  refleja*  | 
miento  en  la  parle  posterior  , 
y superior  dd  la  órbita,  de- 
tras de  los  órganos  dcl  colo- 
rido y dcl  órden. 


LAS 

CIENCIAS. 
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NUMERO  2. 


Es  preciso  , para  las  observaciones  frenolójicas , divi- 
dir la  cabeza  en  1res  grandes  rejiones,  como  en  cl  mode- 
lo precedente. 

I.  La  rejion  frontal , que  comprende  todos  los  órganos 
que  sirven  á nuestras  facultades  iutclectuales , y que 
se  dividen: 

1. °  En  rejioii  frontal  inferior  comprendiendo  las  fa- 
cultades de  especialidad  ó de  aplicación^ 

2. ”  Rejioii  frontal  media,  para  las  facultades  de  ob- 
servación; 

0. °  Rejiou  frontal  superior,  para  las  facultades  de  re- 
ilexiou  ó de  razonamiento. 

II.  La  rejion  temporal  ó lateral , que  comprende  todos 
los  órganos  que  sirven  á las  facultades  de  conservación 
del  individuo,  y que  llamamos  facultades  industriales. 

III.  La  rejion  posterior -superior , que  comprende  to- 
dos los  órganos  que  sirven  á nuestras  facultades  sim- 
páticas, y que  se  subdivide  en  tres  partes: 

1. °  La  rejion  sincipital,  que  corresponde  á nuestras 
facultades  de  moralidad; 

occipital  superior,  que  comprende  to-  ' 
das  las  facultades  de  conservación  de  especie,  facul- 
tades de  sociabilidad  propiamente  dichas; 

3. °  La  rejion  occipital  inferior,  que  comprende  la  fa- 
cultad de  reproducción  , de  jeneracion  de  especies; 
tacultad  simpática  de  amor  sexual. 


SEGUN  LA  CLASIFICACION  Y METODO  COMPARATIVO 

DEL  DOCTOR  BESSIERES. 


Atendidas  las  observaciones  que  liemos  establecido , ved  aquí  lo  que  puede  observarse  á la  primera  inspección  de  una  cabeza. 

Si  la  rejion  frontal  está  muy  desarrollada,  puede  decirse  eii  jciieral  que  el  individuo  tiene  talento;  si  lo  está  particularmente  la  parte  inferior 
un  talento  de  especialidad;  si  esla  parte  media,  talento  de  observación;  si  es  la  superior,  talento  de  reflexión,  mctafísico , poético,  '■*" 


es 


etc. 


Si  la  rejion  temporal  está  muy  desarrollada , si  se  observa  mucho  aumento  de  volumen  alrededor  y encima  de  las  orejas , podrá  deducirse  que  el 

individuo  proveerá  con  asiduidad  á su  conservación  y bienestar,  que  se  ocupará  de  sí  mismo,  que  será  industrioso. 

Si  la  rejion  posterior  superior  está  muy  desenvuelta  , jeueraliucnte  será  hombre  apasionado,  de  pasiones  violentas,  y de  fácil  simpatía. 

Si  es  la  parte  sincipital  ía  predominante  , tendremos  un  hombre  justo,  moral,  bienhechor;  siendo  la  parte  occipital  superior,  un  hombre  fácil  á la 

amistad  y simpatías,  pero  jeiieralniente  susceptible  de  amor  propio;  si  la  occipital  inferior,  un  hombre  esccsivamente  inclinado  al  amor  sexual. 

Si  queremos  después  hacer  una  comparación  mas  exacta , es  necesario  comparar  las  diversas  rejiones  entre  sí , dcl  modo  siguiente: 


La  rejion  frontal 
en  su  estado  nor- 
mal, 

es  decir, 

ejerciéndose  las  facul- 
tades  intelectuales  de 
un  modo  regular  y 
completo, 


la  rejion  temporal  „ 


i 1 • • • 3 

ila  rejion  sincipital 


O 


a 

4; 

en 

ns 

« 

a 

a 

c 


Un  hombre  eminentemente  intelijente  é industrioso.  Cuando  la  parle  inferior  de  la  frente 
j predomina , será  un  industrioso  de  aplicación , de  especialidad  ; en  el  caso  contrario  un  indus- 
1 trioso  especulativo.  , 

.La  mas  hermosa  organización  de  la  humanidad  : si  en  las  facultades  simpáticas  predominan 
las  de  sociabilidad  , sobre  las«de  moralidad  propiamente  dichas , tendremos  un  hombre  jeneral- 
mciste  apasionado,  vivo  en  sus  amistades,  capaz  de  ser  buen  esposo,  buen  padre  y buen  ciuda- 
dano, pero  poco  capaz  de  una  gran  acción  moral.  Si  sucede  lo  contrario,  tenemos  un  hombre 
capaz  de  los  mayores  sacrificios,  del  mas  noble  desprendimiento,  un  misionero  mora!,  un  Só- 
crates, un  Cristo.  En  el  primer  caso  hay  bondad  pasiva,  en  el  segundo  bondad  activa. 

Los  hombres  intelijenlíis  y apasionados  , como  se  ve  en  muchos  hombres  sábios  y dislingni- 
fdos,  tales  como  Cuvier,  Gall,  Gcethe.  Si  la  amatividad  predomina  á la  fílojenitura  y á la  ad- 
J ^la  rciioií  OCcioital  1 hesion,  existe  en  esta  especie  de  seres  una  fuente  de  escesos  continuos;  son  por  cousiguiente 
s 1 ■*  i §s  I siempre  inconstantes  en  el  amor,  y las  mujeres  que  se  unen  á estos  individuos,  pagan  je- 

neralmenle  con  muchos  pesares  la  dicha  de  poseerlos.  En  el  caso  contrario  estos  hombres,  aun- 
\que  apasionados,  son  suscepfibles  de  constancia. 

Los  hombres  intelij'entes  poco  industriales,  poco  cuidadosos  de  su  bienestar  material.  Si  las 
partes  inferiores  de  la  frente  predominan,  resultan  las  especialidades  intelectuales,  por  ejemplo, 
uu  músico  ejecutor  ; cu  el  caso  contrario , un  músico  compositor  , un  especulativo.  * 
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La  rejion  frontal 
poco  desarro- 
llada, 

es  decir, 

las  facultades  intelec- 
tuales menores  que  en 
su  estado  normal, 
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Los  hombres  intelij'entes  egoistas , carácter  desgraciadamente  no  poco  raro. 

Los  hombres  intelijenles  no  apasionados , corresponden  casi  siempre  al  temperamento  linfá- 
tico nervioso;  carácter  susceptible  en  jeneral  de  una  larga  aplicación  á las  ciencias,  y de  un 
gran  tacto  en  el  mundo. 

Resultados  bien  diferentes,  según  las  facultades  industriales  que  predominan  : si  es  la  adqui- 
sividad,  tendremos  un  avaro,  un  tacaño^  si  á este  se  une  el  sinciput  achatado,  un  usurero^  si 
la  reiion  temooral  "1  l es  la  circunspección  , un  bellaco  ; si  el  valor , un  temerario  ; si  el  valor  y la  adquisividad  , un 
J r yladron^  si  la  adquisividad,  el  valor  y la  destructividad , un  bandido.  Si  al  contrario,  el  sinci- 

lut  está  desenvuelto , esta  especie  de  organización  produce  el  trabajador  poco  intelijente,  el  ar- 
jtesano  fiel , ceonómico , etc. 

Jcneralmcntc  los  caracteres  benignos  de  todas  clases.  Asi  cuando  la  benevolencia  predomina, 
Jtenemos  un  hombre  bondadoso^  si  la  veneración , un  devoto^  si  la  veneración  y la  maravillosi- 
\dad,  un  fanático  relijioso^  si  Va  justicia,  un  hombre  escrupuloso , etc. 

Se  encuentran  , en  este  caso , los  hombres  que  nada  detiene  en  la  satisfacción  de  sus  brutales 
apetitos;  sobre  todo,  si  al  mismo  tiempo  el  sinciput  es  igualmente  muy  desenvuelto.  Estos  son 
^los  hombres  dotados  de  pasiones  desenfrenadas  y estúpidas. 
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